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ella, el génio, desesperado, arranca pedazos

de su a lrna, y los lanza al mundo, torlnviu
humedecidos por el vupor de eter nus lá~l·i­

01 RS; .Y el 1nu 11 el o. tiespiuda tio ~ a pe 11 ns sil f ¡S

mira indiferente; pero llega un diu en que

los recqge. los gllAl"da y los venera con san­

to y rel ig ioso HD10t", porque aquellos frug­
montos del murtirizado espíritu son las
obras inmortales de la' cienciu y del arte,
SOJJ el putr imon io y el consuelo de la pobre
y doliente humanidad.

tes meditaciones? Quién no siente los vérti­
gos de ]0 muruv i llosu, el 1101"1"01" de lo subli­
lile, COIl Duute, el poeta de las extruordina­

rius vision~s? ¿Quién no nrezcla la risn con

I
el llanto, con Catnpoamor, el poeta filósofo
de las Doloras? ¿Quién 110 deli ra con el
delirio de Nuñez de Arce? ¿Y quién con Jo-

sé Jouqu in Palma, el poeta de las cnntiue lns
de 105 t rópicos, '"H) entra, cí la moribunda luz
deT crepúsculo de In tarde, en vergeles cu­

cnutudos Ó en los mágicos palacios de los
sueños? Caracterizado, brevemente, el fundo que,

No sólo revela Pulmn los verdaderos . t i t i I ' I P Ien Dll SCII 11", ie neu as pnesius (e a ma
-ifectos del alma n""sólo domina el géllcn) , , ". ' . . , ,. tueame hablar de la forma de Sf l S pruduccio-
eminentemente subjetico de la unesiu lír icu, 1 1" t . D· . Lsi "10. 1> 1: nes 1 eL"Hl"1HS. n-iu DH\ SI ij ese que "a-
sin o que ta 111 bie (1 eorno d isti IJ ti,' o q ue esi. i ' ., .rua no carece de dt:'SClIH os eu sus COlIl POSl-

propio eu sus cornposicinucs, hace s.ibresa I . li 'b"e . ,. n e I f- Clones; pero l rre 1 11, SI ( igo "lit i.L urruu,
l ir, CII la Inúsica de su.; versos, peuetra ntes l e esi q e e Le iar '\ sus 1(" ét it¡ 11e a x pr SI()11 11 '- U U t o l ¡ ,.., . tt l -

notas de honda y du lcisimn meh, ncol iu. Y . 1 S " l r 1·"'11'1"111 I ( r ro.cos peusurmeu O, por " pe \.~ a, tI l

la tristeza que respira en sus cantos 110 es la i, d 1" i I .... ".. I -Iir ibleI e ICH( el por 11 vugurosa, '05 en,l II <.: I u ,
cónn cn tristeza de la ílccion que anelu ú ¡ .. '". . '..

_., , t . cusi imposible de sujetur lu a los ClJII:'UgI'H-

las cuitas y a los oyes PH1"U n rru ncar, co- dos calificativos.
n.o de po r fuerza, lágrimus y suspiros. NI'.:
la m e la uco lía de Palma es natn~"nl, es la 8cl.ne.j nn tc dific~ltl\d provil".1e de que Pal-

I
.. Ili i i I 11 I é • - I fJU\ llene u nu rell nudu sngut'ldad pil ra vele

11]:\ H 1]1( n y orosn uo su g 1110, v est« a '
.' . , . en lo uiors l y lo físico lo qne IIIUY pOC\IS

slPlllpre do luto, y oJ"nurla dt~ puluJas rusas,' . . '"' . I
1 I " 1

" b . , " . ven,· narn pel'(,lbll" e~os d~It("HdlSlIIlOS ( E'ln-
, Hlleas Y une re clpre~. t "

"'l.T " 1 I d -1 lles esns fllgHl"eS exhn laclones de la be Ileza
~ es que .)h IIIU tlD1U. en tel () y por lOClll, ' .

_ bl I·d· I I ql1e se escapHn sicIllpre á In 1I111'uda vulg°:.ll';
y ('011 Hn:ol" cntl"c1l1H e e 1 en; y na( H
", " ' , y puro halltll" ell lIucstl"O (lPUlt'IJ!1I y nrnlO-
IlItlS Insle que 1111 Olnrr t\~l. .' .

LO • l· I I I 1 I l llioso idionHl, las palabras nlas propllls, [lre-
o e 11t11· e 11 ea , lU n:Jr (), ve l' o re sp a III e-

d 1
- "cisas expl'eSivHsy dl1kes, que son, pura los

e('l" ell la mente, y <1uel"el', ('011 _e u"unte ' , .
• •. """ r. . que leelllos sus versos, COlno PCl'Íl'ctns tnto"

Uf<lll, su ObJctlvHlad, su l"eu]¡Z:lCIOII en In .
" .". . . I gnlfíl\~ de su pClIsUlIlIellto, elubl'l"udas por

nlllJ(~r, (\11 lu flll111lla, en lo nrnlstau , en n-; ". I b l .
• '. o'. " rnngos ortistns ell nlistcnoso n ura uno, .Y
1f)~lilIlCIOlJeS, en In socledud. ell la pnll'ltl, ,

" .. ." á la téulle luz cie lus estrellas"
era la htHIIllUldHd, en las Cl·eelleJOS relJgluo
sas, en léI~ itleus, eu los afectos tod05,)' Ille- La'casi idcal bclll:)za qne PaIIlH\ ~nbe dar
gu tocal", dia pOlo diu, hura por hora, la inlpu- Ú las fOl"lnUS nc sus c(lmp(lsicillllr~, hi.lCl' qne

- 1- i i 110

"."' t t 1 I-\l'e" ·OuitÍn dOlldeloa y l'eLJug-llltnte rea II O( ella CU81 slelnpl"e es as senil. tln pop 1 l ,~. (. v -,

de lillJitlleiolles, ne peql1eñecc~, de falsedn- Palolll escrioe Ó I"ceitll, !lO lll'l'(~ncle y l'e-
l J " - -1 • " 1 1 i e" 1\ C'llC C'\lltoc ? ·()ll·I':;1I tlO gTabn sus Vel"-

(leS, l e ellgunos, ue nlISel"ll1S, ( e PO( rCl 1I1U- Cll -l( l ;:'1"" .:7. ¿ '(o '- ...

. , ., e l"l nlenlol'·l'\ v erJ el eornZtlll"? 1: es qllebre. de HsquerfJsn Cl(~IIO. sos n h ' • .J "

" - PI· :\1 ,. ·le1rjo dt~ 10:5 (rrandes
'L'al <:ontrnste ellll"e In PUI"O )' lo ubyecto, H (llH tiene e PIIVl ~ b ,

. - '" 'te 1, pn Inbl'H en nlllU'lll(1eo
entrp, lo slIblune y 1.1) '"astl"e."o, es un enn- pnetuE-: conVI(~l . I o

" l l· . I . t " I fidt'lidnd pureza nove-l raste horl"Í lJle, mu}" hOrl"lUlr: es e nlO 111- pillee;." ¡:lll l\ COI" , •
d ,J l ·11 . t " Ru" cuadros encrnInrllHI()~clll":,ble nf' C]ue pRrle(:cll la9 nllllns elevndus, üu y )l"l nn tZ. L s ,~

,. -;," l '·moroso V Hl'uhes('(l trubn-
es In sublilne cllfe,-mednrl del genIo! Estt·' enn mnl"COS (IC pll '.

I o ". I"P lZOS que ..epl"OnUeen escenAS
('nllllmte y lucho sin tl"P(!tUll ni cJescnnso, JO, tlell~n, ! ,r . I "

, "o J t " ., Jlenn~ de sunve y celeste eO orl-
{'lIlre lns fuerzns ontRgnnistns del Idcal (11- se llC OJOS. . -1 .1 i 1

. rJ e hn('e recol"dIU" In SllOVl(lOu (e
villo y de la gTO~CIl\ renlidnd; y en eso 111" 0, que fU

BUENOS AIRE.S., SETIEMBRE 3 DE 1882

(Uonclusion)

POEsíAS DE D..JOSÉ JOAQUIN PALMA

LITERATURA AMERICANA

Prueba pa lmaria de mi aserto es que huy

Innuurerables rimadores, con preteusio nes

de poetas líricos, que escriben versos intu­

chubles JJ01" la sujecion Ú )"5 preceptos de In
ltIétricR y á las reglas de IH Gro máticn; que

hablun de sus seru im ieutos, y los expresn n
COl) truses castizas .Y co ...·ectas, r (·011 el

r'itmo del VC1"SlI; y que. si n emburgu no SOIl

ni pueden ser leidos sino es de vez en cuu n­
do, POI" el vulgo de las gentes. ¿Purqllé este
fenómeno? Es que les Ia lru el supremo rito
rno, les falta la d i v inu cadeuciu del C01"a­

ZOIl.

Los prodigios de la Me cáuica huceu que

10& mercaderes veu(1an eIJ ~us tiendus J'U ise­
ñores de IIletnl que ("alllulI saltü"do suure

sus cajitas de oro; pero Illlnca esaS nl\las

prodllcidus por ·adnlil"alJle lnuquinaria, SP­

ráll las l1otao~ du Icísi IBUS del I'll iselio,' de la
DI()ntaiia que, al S(llll"eil" del alu:!, elllln~Ol"n­

do, canlu ~lllttlllclo sobre hlS 1"Ill1lHS floridas

de IR verde espesll rn

'rudns I'ut:den escribir VCI"~IIS, pero IHUy

pocos tieuen UIHl Ul'gullizucioll delicada y
aplitudes supel"iores lJIU"U hucer lrlln~p:lrell­

tes lus tilliebll1s y Jos esplendores del allna.
Hé aquí porqué hc'Y indifel"eIH~i:l y olvido
para la inlllensu mayoría df~ JC)S prdensos

poelus Hl"Ícos, y hay l"e(~uerdus iudelehles,
y rec()(Jocillliellln y rt:rllunl i(Jde~·¡b-les,

po l· los hombres ral"OS, cxlnH\rdinarios, que
"htilJ hccho ,"iUral" en su linl lus clIPI'dn~ del
1ntilllo y verdadero selltiluienlo. ¿(tuién 1)0

llora con llyron y COfJ Espronccda los de­
&ellcuutOS de la vidu? Quién uo olvidu, has
ta sns énornles fultus, HI sefJtil" el d.ll"do ell
veuenudo de lus crueJel; des,"eulu I"ns de Sil

alrn"? ¿(¿uién 110 ~edila, unlll, adora }' cs­
peru, COII LnmurtilJe, el poeta de las celcs-
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pincel con qne Mnrillo dió vida á sus in­

morteJes "irgenes,;
E In pero, yo deseo, y deseo de todos yeros

por la gloria del amigo y 18 honra ele nues­
tras letras, que Palma tome el pincel ele
Miguel Angel, y leglle á In posteridad cua-

d ros grandiosos
¡Cuánfo me he recreado...cQn tus versos,

buen amigo! Leyéudolos he visto la miradu

sOJl(\liento, cariñosa y lánguitla del lucero

del alba, he visto corno se coloran, de ins­

tante en instnnte, las mejillus de la tempra­

Da aurora; he sentido el despertar de las

plantas, y perc i hido sus amures y alegria, ni

fecundarse con el pulen, terubltlndo de pla­

cer; he sentido las pu rH5 y frescas emanacio­

nes que se exhalan en las serenas maña nns

de Abril, y los trinos y go."geos de las pnrle­

ras uves que se cu entu n, indiscretas, lus di­

chas que gozOI"On en sus ocultos nidos; he

visto los pasos de la luz del sul que camina

altiva, hollando las sombras que huyen pre­

surosas; he visto cómo se alznn las corolas

de lAS flores, al medio dio, y cómo en los

nevados nardos, en ]115 'pálidas azucenas y
en las encendidas rosas, se evaporan las go­

tas de rocío, lns lágrimas de la 3Ul"0I"a; he

sentido los desmayos de la apacible tarde,

y los estremecimientos de la menuda seusi­

tivn que se pliega, como dolorida, y los mo­

v imientos pudorosos de la sencilla. violeta

que se ocu 1tH, como avergonzada, baj« sus

verdes' hojas; he sentido la tristeza que ins­

pira el crepú.;clllo de Occidente, que parece

ángel de luz que nos sonrie, Agonizante, en

su aéreo y nfiligranado lecho; he percibido

el tu r do paso de las sombras de la noche que

traen, sigiloSAs, secretos y misterios; he v is
to cómo se enrretegen los ténnes rayos de

las pslrel1as, forma udo encages Vil porosos,

propios para cubrir la forma ideal de los

querubes, y CÚ010 se quiebran lo') trérnu los

rayos de la lun» ¡!H;~lillcúlica sobre los enl­

polv ados tuúrmo les rle las desiertas tumbas;

he visto cúmo se duermen, volu ptuosus, las

flores, que dejan eSCnpHI', en su sueño, la

IlH1S ricu esencia de sus ernbriagndcees per­

fu mr-s; he se nt ido todos los vagos y miste­

riosos ruidos de las tíbius noches de estío, y
entre ellos, las palpitaciones cI~1 corazón de

púdica doucel lu que, ardiendo en descnnoci­

das ánsias, sueña ¡ay infeliz! con los amores

de los üllgeles; y he visto y sentido mur-hu,

mucho más; y sobre todo, Pahua, ¿por qué

no he de deci rlo? I-Ie visto las tinieblas de tu
almo.(1)

RAMON.RoSA

[I] -La!! tinieblas del alma- es el nombre que Ilcva una
de 1&8 mál bellae (Jue8hu de Pahnu.

EL ALBUM DEL HOGAR

HIMNO AL TRABAJO

DEDICADO Á LOS ALUMNOS DEL COLEGIO DE
ARTBS y OFICIOS

Coro

Alcemos com puñeros

El hacho del trabajo,
y en la labor unidos

COI"l"amOS "1 taller;
Resuenan los martillos

Sobre el metal fundido,

y en torru t de la frugua

Corramos á aprender"

Hoy sumos infantiles

Espíritus pequeños,

Que se alza n con la chispa

De luz del porvenir;

Mañana sentiremos

Del hombre los destellos
y el corazón loas grande

Con n195 vigor latir.

Hoy somos pequeñuelos,

Mañana creceremos

y crecerán los sueños

y la ambición quizá;

El porvenir es nuestro,

Ent611ce esclarnaremos,

Porque el espacio es ancho

Donde el trabajo está,

Corrn mos al trabajo

y en la labor unidos

Un hio1110 levantemos

Al digno bienhechor,
Él bueno yesforzudo
Nos señaló el camino

Por dnnde el hombre sube

Con dignidad y honor.

Corramos compañeros

Llevando el estandarte

Qne dignificn y alza

La humanu condicion;
El pabellon herrnoso

De las div iuas artes
Alcemos tremolando
COIl noble decision.

La escuela, es el soberbio

Magnífico santuario,

En donde el hombre aprende

La redencion moral;-

El Arte y los odcios
Taller de la enseñanza

Es donde el hombre aprende

SiD méngua á trabajar.

El porvenir es nuestro,

No hoy nada que amedrente

N uestra esperanza rica
~e anhelo y juventud;
Marchemos de la mano
Mientras el alma siente
Que le penetra un rayo
De ciencia y de virtud]

Marchemos! si marchemos
Salvando los escollos

Bañada nuestra frente
COIl luz de inspiracion.
Marchemos com pañeros

El hacha sobre el hombro

A ha labor cantando

A legre el corazon.

Marchemos, entonando

Un himno de alabanza,

Un cántico de gracias

Al noble bienhechor;

Aquel cuya palabra

A un templo nos acerca,

y que la ley nos muestra

De la igualdad de amor.

En las doradas páginas

Del libro de la historia
Un día no lejano

Su nombre bril lará.

Sucederán los días

Transcurrirán los años

y en letras ele oro el muro

Su nombre guardará.

Su nombre, que bendice

Nuestro infantil acento

Que en ~l"ati(ud repite

El t ie rnn corazón.

Hoy somos pequeñuelos
MR ña na creceremos

y el nombre será entonces

A ltar de adoracion.

¡COrralnos com pañeros
A la labor- unidos

La fragua nos espera

Nos llama ya el taller.

Dan vuelta los cilindros

Resuenan los marti llos,

Obreros! industriales

Oorrarnos á aprenderl

,TOSEFINA P. DE SAGASTA.

HISTORIA DE UNA CALAVERA

(Contin« acion)

-Parece qué1)s llama la atencion Ia ca­

lavera, me dijo el Doctor reparando en la

insistencia con que la. miraba"



f. Pero he p.'ometido refel"il"OS su historiR,.r
iTOY á conhu'os douoe la conoC'Í,

Fué en UI1 baile de·másCRrtts.

Jalnás habíllosistido á esta cIAse de di­

ver~iones, pues consRgrado á nlís estudios,

no iba á nilJgunu parte.

r¡'enfa yu por uquel tiempo de compañc."o

de cuarto, á nn intirno unJigo, e9tudiante de

EL AI,BUM DEL HOGAR

-Si, es verdad, contesté, y si no soy in- Jderecho que corno yo, le faltaban dos años
discreto os preguntaré si hnbeis conocido para recibirse,
en vida á la persona alquien pcrtenecla. De carácter alegre, no perdía ripio para

-Qne si la he conocido, decis!-exclamó divertirse, y con frecuencia olvidaba los

el Doctor poniéndose de pié y arrojándome libros para correr trás aventuras amorosas

'una mirada estraña,' que las mas de las veces terminaban con un

-Perdonad la curiosidad de mi jóven .duelo, .. .á tenedor entre sus camaradas

amigo, proflríúEnrique sonriendo, pero os de francachela.
rodeáis de cosas tan lúgubres, , I • Salvo estos defectillos inherentes á la ju-

_y qué encontráis de lúgubre en este ventud, era un excelente chico, á quien es-
coarto? timaba por lo bondad de su corazon.

-Todo Doctor, hasta vus. Un día entró en la pieza loco de alegria.

Rawlend soltó uno nerviosa carcajada, -Esta noche estoy de baile-me dijo, y
~Con que os parezco lúgubl'e!-esclamó cuento contigo,

dejándose caer en su asiento-y sin ernbar- -Querido Daniel, ya conoces rni carácter

go, mas 10 es la historia de esa calavera, apático, que detesto las diversiones,

-Oh! Doctor, cnntarlnosln si gustais, -Pero estamos en vísperas de carnaval y
-Y-pol'qué nó? Los muertos hiel) pueden es preciso que dejes 1<'15 estudios. Qllién no

recordar el pasado, y vivir ele sus recuerdos echa una cana al aire en estos dins de locu­

como otros viven ele sus nlegvias presentes. ro Y jolgorio? Un baile de máscaras! Sabes

Yo no vivo, sobrevivo el. mi quebranto, mar tú, idiota, lo que es un baile de máscaras?

cho entre sombras corno un espectro arroja- Pnes te lo diré: es el paraíso despues del

do de so tumba. No hay n13S luz para mí, asunto de la manzana!

por eso me refugio en IHs tinieblas. No hay -Doble motivo para que huya de las

mas esperanza para m i desojado corazón, tentaciones, contesté riendo,

por eso sonrío á In muerte y lile rodeo de -Cnando te encuentres entre 13s alegres

todo aquello que me In representa. mascaritas, darás al diablo tus virtuosas ho-

No soy un loco-continuó con una me- milias, He prometido llevarte y '10 me ha­

Iancólica sonrisa-he sufí-ido mucho, tanto, rás quedar mal.
que hoy no sé lo que es sufrir, ni llorar, ni -::'{ á quién ~e lo has prometido?
maldecir. -No lo puedo decir.

Un amor hasta mns allá de la tumba, os -Secretos! pues mira, no voy.

parecerá una estravaguncin, y no obstante, -y si te dijera el nombre de Itl persona
yo he amado así. qne se interesa en que asistas al baile de

esta noche? , ..
Hacen veinte años que ella hA. muerto -Ah! Entonces pnede....

para el mundo, pero para mi corazón que la -Pero te advierto, que tú no la conoces...
adora CODtO el primer din que la. conocí, ella sí.
vive y vivirá mientras aliente. -Ellar Sil nombre, por favor.

-Veinte uños, Doctor! -Te entusiasmas! Bravo! se llama ElisR.
-Veinte uñosquc vivo enamorado de -Bello nombre. Elísa, Elisn: y repetí

una muerta. dos veces segu idas su nombre.·
-Eso toca en lo inverosíml l. -y es linda corno un llllg-el y te ama;
-Teneis razon, pero lo que no sabeis es vel'oaderolnentc que el·es digno de envidin,

qlle mi arnor si El isa el"R un crÍlllen, nn d ElTú AIDa o por iSR.."
crimen que el mundo no perdona. -Por Dios, 110 ole vuelvas loco de vani-

Yo miré al Doetnr 8sustudo y una malu dnrl, No sé quien sel"á esa lnujer, pero he
idea eruzó por rni ruente. sentirlo algo estl'aiio, desconocido, al pl"O-

-Sí, cOlltihU() Ruwlend sin apartar sns nuneiar su uornbre. La Quiero desde Yll~

ojos de)a culavel"a-rl' Rrrlé á Elisa con un por que EllslL se lIol11aba Ini nladl'e, nti
amor del infierno. I pobl"e IIlUdl'e; y IlIis ojos se lJcnol'on de lá

gl"inlRs, nI reeC,rdUI" á In que Ole dieru el sel",

-Vfiya! déjate de recnerdos tl"istes y vis­
téte. L:l pnlirlez de tu l"osh'o creo que es

lo que nR Llamado 111 otenciOll de tu futuro

tlllllldu: ell .. tnmbien es pálido y tiene unos
oju3 IUAgllifJcps, iIlCO(npRr8~lcs, corno no he
v ¡sto oh"os en la v idu.

Yo 110 cscurhuLa lÍ DUllie1.

48

Elisn absorbin todo mi pensamiento, y la
son reia desde el fundo de mi alma, como si
la conociera.

Qué pasuba 1'01' mi? Yo mismo no. lo sa­
bia, Ibu á ver una mujer que rue amnba ,
que anhelaba escuchar el éco de mi voz,

que deseaba estar á mi lado, bailar ... ,
Oh! Y cómo me latía el corazon cuando

pensaba que mi brazo rodearía su cintura y

la diria en voz baja, cuanto puede decirse á
u na mujer que se adora de rodi Ilas!

Si, la estraña agitncion que me domina­
ba, era amor, ,pol'que nunca hnbia sentido
tales emociones.

RAIMUNDA TORRES y QUIROGA.

(Continuará)

EL FRAC

Acaba de sal ir nuevo, flamante, de las

IIH\nOS de un afamado sastre, y espuesto en

el escaparate de una elegante snsrreriu, lu
ce su mérito y pregona su elevada alcurnia,
nrgu lloso del importante papel que está

llamado á desempeñar en In v idu,

Bien quisiera poder librarse de In exhibí­
cion prematura á que su cnufuccionudor le
obligu, porque está seguro de que nució pa­

ra. ser admirado. .y presume de modesto,

pero tiene que someterse, porque el hombre

gusta de lu lisonja, se eutu-iasrun con el

efecto que CHUSRIl las obras de que está 01"'

gulloso, y el orgullo del sastre es un frac.
Quitad esa prenda del número de lus de

vestir, y el sust re, aunque eu otras uiuchus
puede lucir su habilidad y gnsto estét ico,

estará nrnilanndo y no se utrev erá á llnmnr-

se artistu,
Conozco quien Ksrgul'l1, con el acento de

la convicciou mas profu ndu, que Sil fe lici­

dud se cifruria en vestir In túnica roruuuu;
sé qne huy muchos que gustariun nduruarse
con el pL,~udo CllSCO de los gllcrrel"l}S <.le la

Edad media PlU"n. tODHll" cnfé crl el Suizo, Ü·

al burdo de la SnlnnHtlJcn CII tlnnvía y abo·
narse á pulco en los Bllfn~; y no fnltll quien

se deja sedneí r por el reclH'I'Jo de las fa­

lnoSHS cnpas Inrg-ns y challlbergos, que tun
fumosL;iolas desnzollcs dieron l.l. Esquiluche,

UIlO de los lninish·os 1I1HS famtl~llS dcl no

menos flllnoso rey Cárlos 111.
Esta variednd en el repel·tol·io de la sllsh'e-

rín deolllesh'H que cado época tiene un ca­
l'úctel" pl"cdominnnte, Y que á ese CUI·úctcr

corresponde el troge.
Lu tl'ibul1u, Jus discnsiones en In phl1.n.

públicn, el pueblo-l'ey, los ciudndanos l\l'bi-
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ltIIGUEL ltIOYA

os sorprende es el frac de aquel Pagnnini de decir csí ó nú .., por aquello de que en
inédito, pobre, que empieza el camino del boca cerrado.. o

arte, cuurino fatal, pues que no siempre está Comprendo que el frac 110 tenga muchos

POI" él IR g loria. y sí el Calvorio. partidarios; pero solo puedo utribnir á mala

Aquel artista desde el primer momento fé el q' se diga que no tiene ninguna virtud.
os es simpático Antes que la música que

Esto no es cierto, y de ello enérgicarnenta
ejecuta, os hu conmovido el raído frac del

protesto. Si otros muchos méritos no le hi-
debutante. y hecho salir á vuestros ojos nnn .

cieran aceptable, este solo motivo bastaría
1ñgdllln, mezcla de compasion y de protesta

para negarle nuestra consideracion. Tiene
funda coutrn IR fortuna. Y asto ¿por qué?

una virtud rara en todos los tiempos, y ano
Porque el írnc del pobre inspira mas lásti

mas en este de posivismo y mentira en
ma que uno blusa rota 6 non chaqueta con

que nadase respeta; la virtud de la fidelidad.
harapos, porque denuncia IR OlAS terrible de

No os tia reis del amieo mas íntimo ni delAS pobrezas, In que se vé obligada á fingir c\'

I l" J. id ,1 1 b 1 lo mujer que mas os diga que os ama, ni
II le re: un; porque, en una pa R I·A, aque

frac es u nn burln del destino, que obliga á la HU n de vuestro perro, pues hay pruebas de

rniser in á presentarse en traje de etiqueta. que hasta el perro se ha contagiado con la
Lo f)rtn na ele un jugndor es la baraja, la enfermedad reinante y ha olvidado algunas

de un poeta sus manuscristos, la de 110 tore- veces su lealtad tradicional: pero os podeis
.00 lo cadena del reloj, la de los cómicos su fiar del frac. Si le lIevais puesto, nadie do­
gUArcio-ropa, la de un ayuda de cámara Ó dará que os pertenece. Si le dejáis á QO

0107.0 de cufé, el frac. amigo, perded cuidado, que con sus anchu-
ras Ó estrecheces irá diciendo desde cienSi alguno dudase de que élfrac imprime
leguas: -este no es mi dueño) .

seriedad á qu ien lo lleva, bastnr ia para con-
vencerle cip. lo contratio lo que (,OH los ayu- Los enemigos del frac son los demagogos

das de cúmura sucede. Ellos, que con blusa y la poliJla. Los dernagogos aspiran á des­
ó chaqueta pierden la serenidad Y'se entre- rru irlo por completo y no consiguen nada;
gun á los furores de una alegr'ia estúpida y IR polilla, mas modesta en sus deseos, se
escandalosa, parecen estátuas cuando visten contenta con perseguirlo con el mayor sigi­

frac, y creeriun un cvímen sonreírse. lio, concentrando su rábia en uno solo, y ra-

El frnc es el traje de lujo de los señores, ro es el frac á quien ella fia el secreto de su
y el u niforrue ele los criados. enemistAd qne no llore llrnargamente tal

¡Inexplicable ley de los contrastes! infrrtunio.

Al f.oacse oebe una ignalelt\d que no han .Del frac pooria escl'ibil·se una historia,

lograoo todus las rcvolucioneso que á selnejanza de nno ele los elrarnas de
El frac tiene la filosofía de la rnujer. Por- Echrgnray, se tituluse ceomo empieza y co­

que sabe que se le p:stima es exigente. Sienl- IDO aco ba J •

pre está pidiendc). rrelleis necesirlod de que E01pieza bien, Inny bien; llamando la
el pilJltnlrln sea de cleg:nnte corte y género' ntencinn de todo el Inundo ~)orsu buen cor­

superior, que el somblOel"OSP8 nuevo.v reln- te, eleg-llncia y oistillcinn.

cieute, que el charol de lAS botinns bl"ille, Acuba mal, nlny mal; en el fondo de un
Jibre oe Hrl°UgUS, y que ]0 nívea camisa cofloe, sp-pnltado en vidA por los siglos de
hngn (nRS pel·cepfible con sn especial plan- los siglos, Ó en lln bal·atiI1o 6 prendería,

chaoo el oro de In hotOllllOU1"A. Aún a~i no donde se esconde avergonzado entre anti­
se dú por satisfecho. y cuando unu corhattl, giieciades ruinosas, hasta que algun compra­

cuondo un ccláe», cnánoo unos guantes, dor de ~recuerdos) le adquiere en bajo pre­

p()ca~ veces df'jAn ele Dlortificar sus peticio- cio para utilizarle romo ropa viejao
Iles. Rs un censo irloeciimible, un fl''lile ligO·,

Tiene, en fin, la misma suerte que el vi-
nizRllte, un estómago halnbriellto qne llnnCR

cio, por Inas que no lo merezca.
log.·n verse satisfecho.

Hp, dicho nntes que el flORe era sielnpre Se ve glorificado un dio, despreciado una
etclonidad.

negloo, y uo es vClodad. Los hay tambien

veroes y Azules, pero no se ven YA pOI· el

Inundo. I
Los fn\cs velodes quc hor·. qnedado tienen

iuflucJ)cia en lo política InoderlJll. Son el
troHge de gala d~'los diputlldos rUl·ules viejos

que AUI) IIOS res"tan, pOlea elernosh-al· que es

DIHS uutigU8 que In que parece lo costulubl:e

tI"OS y losju7.gttdoloes de sus propios destinos,

.ecesitnn IR túnica de los romanos, porque

ese trnge es el símbolo IllHS exacto de IR se­

riedorl y de la D1ngisf¡"Htnnl.
.Los combates, In lucha eterna del señor

con el vasallo, y de nmhos con el enemigo

común qlle á carla momento amenaza des­

tru ir la propieduel y mofarse de In religion

er-ist innu, exigen la coraza y el cusco,

En esta época del dineroy del positiv is­

1110 impera el frac, y no hayrivul que in­

tente despojur le de un dom in io, justamente

conquistado, porqne si puede decirse que el

frac no es In prenda que representa la tu l lu

de las gerarquins, nndie se atreverá á negnr

qne es la que mejor sirve para hacer fortu­

nn, y In que mejor In rlá tono.

Un conocido escritor, amigo mio hn di­

ch« que la blusa es la camisa de fuerza rle l

obrero.
Yo creo que In blusa es mus bien el pa-

dron del trabajo.

PC~loO hoy, por de~gl·ncin, este pudren 110

. es conocido. La blusa va desapareciendo.

Soto hny dos prendas de vestir, nobles

en la adversidad corno en In fortuna, que
tienen vnlor propio v liSO muy distinto, .v
entre las cun lr s hny UII abismr: IR chuquetn

). el f rac, La chaqueta vive de dia, el frac

de noche; por eso la ('hnqueta pu cde ser de

muchos colores, ~. el fruc solo negro, del

C010lo ite In Jlorh(~ ell qll e vive.

Pero toons lf)~ fracs no son iguRles. En

elln~ no existe esa fl"tltel'nidan ton decanta­

da COml ) inútilmente pcrseguicia, que ¡lllfl

sirve para a1ucin~lo Ú 105 cándidos. En los

fr~c5 hn'y larlÍns clases COIPO en el pneblo

inrlio Allí h:lhia púrins. Tambien en 105

traes ('xistefl.

El 1'10
; \(' , rle lllj() (\5 el vcrdudero frnc, el

destinndo pal"!) las gnlndcs ernpresas, el lla·

mado á lucir, á brillar. SiernpI"e sHtisfechCJ

de su elegancia y <1P, los servicios qne prp.stn,

le vrl"(~is p1~.:>ef\r Ologlllloso p.n llna rellnion,

en nn b:lile () cn un tentro. Para él no hay

penar..; lodo C~ alt'gria. Su cilleño no le tnl­

ta 111a I sil e usa n dI eh n. E n ('a rIl UirJ, sile

(dvida, ploonto sus alTl~gas iuuicnn 'unn ve­

jes prematl:J'3, que es signo infalible de IR

n"luerte.

(oNu Iwbcis Hsistido Ú lJ un funcion cinllllá­
tica de sot:iccind () á 11JI espectáio,lJ lo en el

que el jüvclJ violinista D. N~ tOlnHua palote,

tRI velo porque la fiesta se organizó con lJlI

objeto benéfico? Pues si en la fu IIcion de

sociedHJ se reploeselltaroll cODleilias de cos­

tu IIdJloe:5, hllbreis visto á Jos nctores con fracs

di~nos de figurar ("11 el Uluseo ol'quenh';gico,

y si IIcgastci:; á '.ir ul viulinisla, lo qlJe DII:lS
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" A medida que la jóven hnblaba, la expre­

sion de su rostro se dulciticaba, y aún crei­

rnos vele una sonrisa en sus sanguinolentos
lábios.

v

ELFRIOA.

Dedicado á la hermosa senorita Maria
Cristina Sagasta.

(Gontinuacion)

-Es necesario que os hagais -,amigas y la

interl"ogueis"

-Perded cuidado.

-y cuando volverá vuestro padre?-la

preguntó Steinhausse lanzándole una mira­

·da nada casta.

-No sé.

-y donde ha ido?-tornó á preguntar el

imprudente. ¿Qué hace? ... "
-Caza en las montañas.

-De noche? Sabéis que es curioso lo

-que decis! Y se puede saber que clase de

_caza es la que hace?

-Creo que de... " corzos.

-Oh! Corzos en estas montañas! Pero

no estuis nlUY segt1ra~ porque habeis dicho

treo, y ....
-Qllereis callar!-Ie dijo el eapitan dán-

-dole con el cono, sois el azote de las gentes,

con vuestra garrula, fustidlariais á esta

801Rh!e criatura y nos pasaremos la noche

al raso,

- El infierno me chamusque las tripas,

sinó me 18 llevo conmigo. Verdad que es

Iíuda, ca pitan?

-Est~ demonio 110 tiene compostura,
dijo Kohenick.

-Huail_ pobre es la hospitalidad que

puedo ofreceros, pero cierta estoy que disi­
mu lareis-c-profiriú la jóven;-Iuego rnu dun­
do de tono afia¡1ió:-VenicJ,SeI101"eS v injeros,

_y echó andar adelante.

La seguimos.

la su poniumos verdadera habitacíon de sal­
vajes.

-Este es mi palaclol-e-exclamó la jóveu
souriendo de un modo estraño.

-Si en realidad no 10 es, confesad al me -Mi hija me ha contado que sois vinj eros
nos que eu él hoy una hada-le contestó
Rau l, que la noche ha sorprendido, bien venidos

seais-nos dijo con acento extrau] ero.
-Parece que sois aflcionadu á la música -Gracias-contestalnos á una.

-la elije señalándole el violin. - y dónde os dirigís?
-Algo. -A Lanussi.
-y hace muchos años que vives en este - Está distante de aquí?

desierto?-le preguntó el capitán mirándola -Algunas leguas.
atentamente. -y pensais continuar vuestro viaje?

Ella pareció sorprendida de esta interro- -Si.

gacion, y tardó en contestar. L os ojos del salca]e se dilataron al oír que
-l\Iuchos-dijo por fin. nos murchariamos,
-y teneis farnilia? Steinhausse se acercó á mí.
Una llamaruda de cólera cruzó su frente -Este bandido no tiene buenas intencio-

al oír esta segunda é inoportuna pregunta, nes con nosotros-me dijo-reparad en la
y replicó con voz alterada: mancha rte sangre que tiene su mano dere-

-No. chao
--Hace un mornento que nos habeis di- Miré con terror.

cho que vuestro padre andaba cazando -Qué decis de esto?

corzos.....-observó Steinhausse. -Que hemos cometido una imprudencia

Maston le pisó disimuladuurente el pié al venir aquí, y que si nos descuidamos, nos

para que callara. pasará algo malo. Y esa mujer tan bella

-Ah! sí, es verdad.... mi padre-mulo. ¿será verdaderamente su hija?

muró, y se quedó pensativo. -Imposible.

Rnul que se habla sentado dando la espalo -Acercaos y bebed un vaso de vino-

en. ti In luz, observaba la flsonornia de la nos gritó el salvaje escanciando en unos

jóven. vasos un líquido oscuro.

-Esta mujer Ó es una mártir ó es una -No bebeis vos?-rne preguntó la jóveo.

infame-me dijo. -Nil.
-Oh! qué suposicion, amigo m iol E~ -Si gustais unns pasas de Corinto...

indudable que en su vida debe existir algnn -.Acepto con placer.
secreto, tal vez sea desgraciada, pero infa- Se levantó .Y sacó de un anaquel una

m e, nó. Lo mirudu de SllS ojos, su ncento, cesta repleta de provisioues.
In bondad de su a lma que se refleja en su -Es lo único que tenelTIos-profirió
scmbluute, todo predispone á Sil favor. pon ieudo sobre In mesu II n queso, pan, dá-

Rnu l iba á contestar, cun ndo se oyó el tiles y pnsas, y luego en un momento de
gnlopp, de u n ('11 u"a 110, al In ismo 1lempo fiu e ddescuido lile dijo rúpidulnente: Procura
los desufnrudos lud r idos de un nerro. . . J

• " . t ., upurturos (e vuestros compañeros. tengo
Figuraos un cua r ro de cinco metros de -ThIIVH(h"e! Ah í esta nll.padre! grJtola, h: bh

) t d 1
. q ti e ,l el ros.

argu 1'01' () I·OS tantos e aBC ro, curas pure- jóveu , y corr-ió á la puortu de In chozn. .-
dee Inmeusaurete blancas, estaban adorna- V 1 No me tu ve que nur rnu chn nlHlla pam
..¡__ d 1 ~ b' J satisfacer su de.,eo, J)ll(l~ los vapores del
uao e rUIH I'(,S y \le o Jetos (e cazo. Un hnnlbre nlto, nna e~p('('ic de gigante, t

V
. alcohol habian hecho ~n efecto ~Il ](ohe-

el(lnSe <:lIehill.,s de IIlonte, cscopetas, rojo de puro rubio, de nliruda tnrvn, con

fl
1 • 1 ). Ilick, Steillh:lllsse, Enrique y Dulis.

8rC()~, CCllHS, tl"OnlpaS, JU )a IIIOS y coruetHs unu tlnchn cicufl'Í7. qne le cru7.aba pnrle ocl
-de bl'~)"CP, que pelldiall de los rUInosos euer- rnstl'O, npnreciú á nueslra vistn. Solo se llllHJtrni:ln fil'nleS Illlul, el cnpitao

nos <"le ulla eubezll de ciervo desecndu, y 'T('slia pallfulon de pnJin nC'gl'o, clwquetn y (~I sall',rje,q'lle cOllversaba Amignblcnlente

confundida COII esta~lInulgalnA, una colec- de pana,'hulas de piel ~e galllllzn, sornbl'cro con ellos.
cioll rTlng-llífica ne pipus de todas forlnas y oe CAstÍJl" y una hou de lHuu. PurH no de~perttll" sospechas, fingí un leve

taolHños. EIl su ei~lfo veíUllse un par de pistolns. dolpl' de cnh('7.~l.

Un lechl) euhierto de pieles de camello, Los cubellos d~ ~u fl"cnfe se ent'I"~SpUrnll nI -8('I"ia eOllveniente que reSpil"Ol"nis el
una rneSft, 11n peqlJeiio- estallte de pino, dos vernos J' Il~vú 1:: nlHIlO ni eillto, peleo In nil"e f("{'sro de In lIoche, eso os alivilll"ia-mo

-sillns de tijel"U, una cAjn de violín, olunms júven oetnvo sn bl"n~O y le habl() en un dijo Raui dirigiélldonlc una nlirodn cie inte­

·deo música, liClJzns y pinceles, he ahí lo que iciiorDa inillteligilJle y que ellllisrllo Diulllo· ligellcio~ que COIIIJH'cn(J( pel"feGtarnente.

vinH's ni peuctt"UL" en aquella choza, que Cojuelo -COIIlO dice Pedl"O de l\ll1l"eon-uo -Si lile pe'"lnitis.... dije voll"iéll(lonul,

8i no 10 hulliamos eOllceptuudo de pocilga, Ihulliera traducido. lo :í )..S dos lllllllbl'cs.



-Sois dueña de hacer Io que os plazca­
eontestó el copitan Maston.

No necesité oír mas y salí.
La jóven me aguardaba.

VII
-Os doy las gracias por vuestra amable

condescendencia-profirió estrechándome
la mallo con efusión. Pero estarnos de pié
y esto e3 incónlodo-continuó mirando en
torno suyo, ¿que.·eis que nos sentemos bajo
)0 encina?

-Bueno.
No~ sentamos.
Yo esperaba que la joven hablara.

Durante un rato no se cambió una frase
f'n~·e ambas; ella parecía entregadu á I2ro­

fundas roflecciones: por fin levantó la cabe­
Z'l que hasta entonces tuviera inclinada

sobre el pecho, fijó en mi una mirada y me
dijo:

-Sin duda os habrá estrañado la peticion

que O~ he hecho, no teniendo como no ten­

go el honor de que me conozcais.

Este hábil exordio me sorprendió, y la
contesté maqninalmente: . .

-Oh! nó; una entrevista se pide á cual
quiera.

-Pero es un abuso de confianza.
-No lo creo así.

-l\Ie congratulo que penseis de ese mo-

do, porque eso me estimula á ser espansiva
y á no ocn ltaros nada.

-Agradezco la simpatía que os inspiro y
procuraré hacerme digna de ella.

-Ante todo: permitidme Que os haga una
pregunta.

-Mil si es vuestro deseo.

- Ql1 P juicio hubeis formado de mí?

Esta salida-que no la esperaha-me
desconcertó.

-Yo! exclamé mirándola atónita.
-Sí, vos.

Era imposible elud ir la pregunta, sopena
de declararme cu lpable sir. serlo.

-Ninguno que puerta seros desfavorable
-la contesté con serenidad
-~Ie habéis juzgado tomo todos ;.]Jo es

verdad?

-jCIJrno todos!
¿<1ué quer ia significar con aquellos todos

á que hacía referencia?

¿Qué misterio envolv ia su vida?

¿Quién era aquella mujer?
Yo me perdía en un cúmulo de ideas.

-JguOloO del rnodo que otros os han
jllzgadq-ln dije-pero ciertamente que na
die se habrá atrevido ú furmu lnr una opi­

Ilion que no sea ho nornble para vos.
-L(I crecis? . . . . .
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-Indudablemente; ¿y quién Que os haya
visto u na sola vez se atreverá á pensar mal
de un ángel?

-Q.ue lisonja! Y.o un ángel?
-Paro. mí, sí.

-Sin embargo, los aparencias engañan,
por eso nunca se debe fiar en ellas porque

son las mas falibles.

-Luego, segun vuestra propia confesion,
vos vivís rodeada de apariencias?

-Qué no lo habeis echado de ver? Yo
no soy una salvaje.

-Bien lo 'Veo y no os he hecho la ofensa

de suponerlo, no obstante el misterio en que

vivís .
-Pero en fin ¿qué creeis que soy?
-Un ser estraño.
-Un ser estrañol-e-exclamó soltando una

carcajada nerviosa,
-I-Iabitais en un desierto, vuestro padre

es. o • o

-Un sah·aje!porqué no termináis la frase?
-No me atrevía.

- Parqué?

-Temia heriros.

-A mí? Bah! . o o y se echó á reir de

nuevo,

Por un momento creí que tenia delante

de mí á una ir'Iota, y pensé en lo que me
había dicho Raul.

-Tul vez os parezca extravagante, ridí­

cnla-e-continuó mudando de tono-pero no

soy ni una cosa ni otra.

He sufrido mucho, el mundo ha sido muy

pérfido conmigo, por eso he huido de él y
vivo en este desierto. _
-y sois feliz?

-Feliz! Y qué? Creeis que existe la

felicidad en la tierra?

-Sí.
-l\ientiru! En el rnundo no hay mas

que dolor y lúgrimas.

-Oh! Nó; hay tambien alegrias y seres

dichosos. La juventud es la esperanza con

todos sus encantos y tornasolndos horizontes.

En el miraje sonriente del cielo de nuestras

ilusiones, brilla siempre esplendorosa In luz

de la esperanza! Acordaos de lo que dice
Fernan Caballero: donde hay virtud, hay

buena conciencia, donde hay buena con­

ciencia, hay contento.

Yo parodiando el pensarnieuto de la ilus­

tre escritora os diré: donde hay 8D10r, hoy

felicidad, donde huy infortunio, huy fé.
,Aquellus que viven dudando de todo, que
en liada creen, son anonm lías, escepciones.

La ríe es un nufstérc triste daont la [oi sculc a
troncé le sccrct,

-Teoria de moralista que á nada con­
duce.

--Pensamiento filosófico de un hombre
eminente que pasó su vida en las soledades­
del claustro, meditando sobre las miserias
del mundo.

-Ah! Luego reconocéis que. o ••

-l\lis eons icelones no están en pugna
con la rRzon-Já '-interrumpí-si el mundo­
fuera perfecto, dejaría de ser mundo, para
convertirse en una mansion de ángeles 'y
santos.

Aquí llegábamos de nuestra conversa­
cion, cuando el salvaje que sin duda est.aba
inquieto por la ausencia de la jóven, se­
presentó ante nosotros.

MATILDE ELENA WILI

(Continuará).

NOCTURNO

Bajo la sombra inmensa
De tus oscuras álas,
CÓ010 latir se siente

1..8 atmósfera del alma,
[Oh, noche entristecida!

[Oh, noche solitaria!

El rayo de la estrella,
La brisa, que nos habla

Con esa VfJZ doliente

De la última esperanza,

La queja de los vie_:.~.
La inmensidad callad&;

El beso de las hojas

Erguidas en la raoll:l,
La nota, íntima nota,

Que sollozando pasa:-
Tú, sola reproduces,

Tú, solamente guardas!

¡Ah! si esas dulces notas,

Del cielo despeñadas,

Tuvieran otro asilo,

Tu viera fI otra patria,

Como á ellas, te diria:

¡Oh noche, eres mi hermana!

Porque, cual tú, quisiera

Eternizar el arpa

Esa congoja eterna,

De la ilusion cansada:
¡Oh, noche entr-istecida!
¡Oh, noche solitaria!

__ LEoPoLDo DIAZo



EL ALBUM DEL HOGAR 47

*• *
~'!i amiga 11\ señorita Ro T. y Qo me pide

le diga á Rebeca Otarnendí que no olvida

10 prometido y qne puede mandar cuando

guste por lo que elle sabe,

** ",
N o ha)" espacio para mas y es preciso po-

ner punto final.

SeI10r Director, señoritas, hasta la vista se

despide

-Lo calle de Uruguay está hoy triste,

porque no están en la puerta las bellas se­
ñoritas de Videla.

-Ya lo sabes Laurita, y tú romántica Me­
ria, hay alguien que desea contemplaros

aunque sea de léjos.

He sentido un verdadero placer al leer

los Datos biográficosque R. D. publicó en

el último número de El Albuin sobre la se­

ñorita Celestina Funes.

Al fin se ha tributado un homenaje de

adrniracion sincera, á una mujer de verda­

dero talento.
Reciba la poetisa rosarina mi mas entu­

siasta aplauso por lo ql se ha dicho de su des­

pejada inteligencia.

{Continuacion)

Dotado el rayo de tan enérgica potencio

mecánica, es capaz de producir reacciones
q uímicus; ejerce una accion violenta en los

cllerposquehal1u Ú su paso, Y los descorn­

poue Ó los cambio entre sí.
El relú mpago, que brota en lo. utmósfera,

reu ne el nitrógeno y el oxígeno del aire

pluoa furrnnr ácido nítrico. Esta circuus­

tuuciu explica la presenciu de dicho ácido

en el ngua de l lu viu, Arr ibúyese la forma­
cion del salitre nuturu l (J nitruto de potasa

á la presencia del ácido n itr ico que existe

en el nire, y en efecto, 1\1. Boussiuguu lt ha

('OlllPl'(,hüdo en Américn que el salitre se

Iurmn o llí con tu ntu rnnyor abunda nciu
eunnto rnHS fl·eC'lelltes SOIl Ins lornlentHS'

Así pues, el rnyo deve selO In cnusa de la

IHooducciou del slllitre que el hllnlbre enl­

plea en Inof'.lvricllcion de In pólvora, es('

ot-ro royo de que tUIl terrible uso hace.
Sin detellerllos á- nobltlr de los efectos

1I1Rgnéticos del ruyo, que ocnsiollull pertur­

bnciollcs en In ogujn de lu brújl1lu, Ó que

c0111unicon la pl"opietlud del irllun á llHt~8S

de ncea"o, paSR1"enlOS Ú oCltpurllOS de UIlU de
sus llcciuues IUOS tcrllilJles, ex plíC8udu (~()n

PLUMADAS

Tiene razón mi honorable vecina misia

Policarpa Cabo de Vela, al decir que DO se

·debe de prometer nada en este pícaro mun­

-do, po~oqu~ rnuchas veces no se puede curn­

plir aunque se desee, por causas agenas á. la

voluntad,
Yo habia prometido á Vds., señoritas lec­

~or8sde El Album del Hogar,~on8 estensa

crónica y . oo o o o . lo que es la suerte mio!

el diablo me puso ese dio la peluca y ni una

idea se escapó de mi desventurado caletre.

De valde torturé mi inteligencia, nada,

-era lo mismo que majar en hierro frio.

Ahí tienen esplicado por que no tracé

unos menguados renglones en el número

anterior.
Hoy, despojada de tan incómodo adorno,

-~Yoy á tener el placer de charlar con Vds.,

aunque dudo que mi parla sea de vuestro

-agrado.
A falta de esprit sobra voluntad y ooo. vá.­

yase 10 u no por lo otro, dicho sea con el

desparpajo que me caracteriza!

** *
El Domingo me dí u n corte especial con

mi íntima de correrías.
Estela estaba ese día insufrible.

Ya se vé! como q1le hablamos tropezado

dos veces con tintero de bolsillo! mote peor

fectnrneute aplicado por ella, á una Fulana
que .ro me sé.

En nombre de la elegancia y del buen

gusto eu el vestir, le pido á tintero de bol­
sillo q ue no se ponga el sombrero que usa,

porque le queda lJlUY mal. Esta es la prime­

ra amnnestacioñ,

** *
-~Iira Luciérnaga, mira quien está-en el

balcou-e-me dijo mi colega apretándome el

brazo.
Alcé la visto y m e encontré con IR espi­

ritual morochu Rebeca (Jtuureudi que nos

.saludú con su DIUS arnu lrle sonrisa.

-Lnisito hn a lqu iludo el poste de la es­

·quina-Ie d ije ri~ldo Ú mi Iutitna.
-Apropósitu, díle á ese nene que no co­

ma tanlus pa:,lillas de rnenta ¡Jur qne se le

van á illdige5lar~, f

-Aquí vien~.p8aArrieta y su inseparn­

ble ünligü lu••rita de I-Ierreru.

-Adios EIÍBB, clHllldo veas á B"" o. dale

mil recuerdes de nli ¡maote.

-Apresura el paso, que las de S" .. oestán

detrás oe ]8S persiana~, y si nos ven, prepa­

ran f>US tijeras.
-Mejol", la critica de ellas se me dá. un

bledoo

LOS EFECTOS

LUCIÉRNAGA.

DEL RAYO

mayores detalles los efectos que ejerce en
el hombre y en los animales.

Los séres alcanzados por el rayo, caen al
suelo heridos ó muertos, U nas veces el ca­
dáver queda intacto, sin que se conozca por

ningu na señal exterior el paso del terrible

meteoro; pero con más frecuencia se advier­

ten en diferentes purtes del cuerpo largos

surcos en los cuales aparece la piel erran­
cada, llagas de las que mana sangre, que­

maduras y perforacioues. Los efectos pro­

ducidos interiormente son por lo comn n la

congestiou cerebral y la extravasacion de
la sangre.

Las personas que sufren una descarga

eléctrica caen derribadas con violencíu, sin

oir el ruido del trueno, ni percibir siquiera

el fulgor de la chispa, segun lo han atesti­

guado las que han tenido la suerte de volver

á la vida. Cuando se lanza el 10ll)'0 en me­

dio de una considerable agrupación oc per­

sonas, hiere con preferencia á ciertos i ndi­
viduos, lo que tul vez depende de Sil orga­

nizacionvHay otros cuya epidermis es bas­

tante gruesa para interceptar la descarga

de u na botella de Leyde, lo cual podría pre­

servarlos del fuego del cielo, poco mas Ó

menos como lo han hecho á menudo los

vestidos de sena ó de cautchuc,

El flu ido eléctrico se introduce con fre­
cu encia entre In ropa y la superficie del

cuerpo; sigue sin duda la capa de aire hume­

decida y hecha bueno conductora por la
trnnspirucion, quen.a interiormente esas

ropas sin deteriorarlas en el exterior, y se

ensaña sobre todo en los metales. No es

cuento ni fábula lo que se dice aceren de
relojes fundidos el) el bulsil lu, Ó de t:IHVOS

de zapatos n rru ucados; pues á IllCIIUdo se

ha n dado estos casos.
Hanse c itudo ejem plns cnrinsos en que el

rnyn hu cuido en forma de globo de fuego,

feuúmeno que fue observudo impUl!enlellte

pnl' u nos labl'iegos, ellO de Set.rmbre de
lH~5, en u nu granja de In aldea de Sulag­

na e (Creuse). Un g lobo cf~) fuego rudú por

el suelo nutc nquellus genfe~, qlle se I,usie­

1'011 prccipitl'durnelJlC' en cr.br«, y fué a ma­

tal' UII l'Cl'dlll'rJ UIJ t'stllblo pnJXinl ll , habien­

do antes alravesadollll (Hijul sill illeelldial"lo.
El raYI) (-'S Ú ,,{)('es illufensivo Y IltraS has­

In belléiil'o. E 11 17ti2, el pastor eV:lllgélico

"".irJlClo, qllc cslubn r,lll'tdítkll hncill tllI UtlO

ell l{Pllt, rCl'il>il'l ulla "ioleIlIH conlllocion
cnusadll pnlo Uf} lOUYO que Rlruvesú lu hobi­
tneioll en que se 1ltIllnbn, y q1led.·, rudi,,"al­

lnellte l~urlldo. EII lHln, 1111 vel'illO de
Niort qlH~ I'Udl-.cia ti 11 n'tllnutisllll) llgudo
huciu IIltlchos lUtOS, (,l>scrvú qnc huuill tiesa
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Por falta de espacio no empezamos á pu­
blicar en este número, un trabajo de Furias,.

en verso, titu lado El retrato de Julia,

Lo haremos en el próximo, y así que esté

terminada dicha publlcacion, continuare­
mos dando los cartas de la persona á quien,

hasta el momento que consideremos oportu-­

no revelar su verdadero nombre, segui-­

remos llamando Julia.

Ha aparecido nn nuevo volúrnen de poe­

sias de Martín Garcin Méron, Lo constitu­
)'e11 las composiciones prpducidas por el

aplaudido poeta, durante su ausencia de la
patria,

puesto que le corresponde en el concierto.
europeo, como potencia de primer órden.

Entre los españoles residentes entre noso­

tros se ha iniciado tam bien una suscricion
con el mismo objeto, la que ha sido enea­

bezada por el Sr. D. Cayetano Perez, eon la
suma de cinco mil pesos, como lo' hace sa­

ber nuestro .distingu ido colega El Correo.
Espa'ñol. .

Enviamos nuestras felicitaclonesá los es­
pañoles residentes. entre nosotros, siernpre

prontos á los 1l8~ados del 'patriotismo, por­
los esfuerzos que hacen en pró de tan noble
y generosa idea.

CRÓNICA DE LA SEMANA

E n otro lugar encontrarán nuestros lecto-

res una composiciou poética titulada Himno I "
l T 1. 'd tra di ti . id lb, Sura Bernhardt, la emineute artista quea raoajo, e nues ra {lIS lllgUl a co a ora-

d J f P 11' d S t \hoy llena el rnundo con su nombre, hará
ora ose lna e Iza e ugas R. I •

_. I un viaje á la América del Sud
El senor Madero, director de la Escuela: .. . .

,.1 A t Oflci d S 1\,1 tl , I La prtmera cll1dadsud-anlerlcana que
{le l' es .Y ICIOS, e an 1f al' In, encargo· . ' . . ,
di h t bai , 1 ··t li . I tendrá el honor de recibirla sera Buenos.

le o ra oJo o u In e igente escritora ya: Aires
nombrada, COll el objeto de hacerlo cantal': .

.. 1 Sabemos que varios amantes del arte y
por los alumnos de aquel estuhlecirn ientu

- d· d l',. 1 ' .adrnirudures del génio de la artista la espe-
acompana u e OIUSlcn que H presente se '

bni 1 li iou d d I rurúu en el punto de desembarco y laensaya ajo a uirecciou e u no e os pro- _, . . '
f

....1 1 E 1 I acom panarau hasta- su alojamiento, con
eso res (le a scue u. '

El R · l '1l. b . lu 1',1' buudas de música, y en medio de las mas
unno a .L ra ajo la va iuo U su HU to-

J d tri f elocuentes manitesraciones de simpatía,
ra un verua ero riun o. -

** *Hé aquí una noticia que no carece de in-

terés:
Por el estudio del Dio.Tarnassi, hoy á car­

g-o del Dr. Gomez, se ha iniciado ante el
Juzgado de Lra, Instancia en lo Ci r i] del
Dr. Basuuldo, el cumplimiento de una sen­

tencia definitiva de loa Tribunales de Turin

que condena á Fabian Gomez Anchoreua,
conde del Castaño, al pago de 900,000 Iran­
cos por indernnizaciou de daños y perjuicios

causados á Josefina Gavotti, residente en

l\iHan,
Como el Sr. Conde del Castaño no tiene

bienes ralees en Italia, su ex-esposa le ha

denunciado varias propiedades u oicadas en

Buenos Aires,

El apoderado en ésta de la Gavotti. .es D.
Manuel Fernandez.

*""*

GASTON TrssANDIER.

MISCELANEA

dolencia como por encanto, Fahrenheit, sinó por 18,000, Se ha descu­
haber sido derribado por un bierto que en la atmósfera del Sol hay oxí­

geno, Antes, no se sabiu si allí podia en-
contrarse elemento algu no que no fuera

metálico.

])ftrecido su

despues de
rayo,

Cítanse asimismo otros efectos notables
del fuego del cielo, que es capaz de produ­
cir imágenes foto-eléctricas, desempeñando

asi el oficio de UD fotógrafo de nuevo gé­
nero, -

¿Qué significa eso? ¿Es una advertencia

•Jp1 E In píreo?

Un aerolito ha caido en el Vaticano,
Una. violenta detouacion puso en conrno­

cion. ni soberbio palacio.

L'ltalicr de Roma, cuenta que Leon XIII
quiso consultar á un astrónomo é hizo lIR­
m~r nl padre Ferrari, colaborador y amigo
de Secchi, y le pidió a lguuus indicaciones

sobre los aerolitos en general, invitándole

á visitar los jardines del Vaticano con el

objeto de hallar los rastros del que cayó.

E 1 padre Ferrari se 'entregó á. activas

pesquisas, pero no dió con el aerolito.

Seria de interés averiguar si no acompa­

ñaba á ese aerolito alguna carta misteriosa

escrita por Dios y dirigida al P8[.1a,

U n sacerdote su izo, ce loso de los maho­
metanos que han contado las palabras

76J63~l y las letras 323,015 couteuidas en el

Koran, ha pasado tres años, trabajando ocho

horas por din, para hacer la cuenta de los

versículos, palabras y letras que encierra

el antiguo testamento.
Segun su cá lcu lo In Biblia contiene

31,163 versículos, 7736G2IJulabrus y 3.568480
Ietras,

¿(¿uién rectifico estos datos?

** *'
Refiere el Time_, d~ New-York, que se

ha ideado un baston que está dispuesto de

maneru que en un exf rerno se produce luz.

eléctrica, de intensidad suficie ntc para alu m­

brnr el poso al "iHjero, y en el otl'O extre­
mo lleva 11n 8CIJlnUlador eléctl'ico, cnn ener

gia suficieute paru poder servir de defensa

.sI que tiene el OOStOIl.

*.. l'

])e estudi'Js recientelllcnte hechos se de-
duce que el sol no se cncueutra á U6.(X)(),OOO
de Dlillus de In Tien'n, corno 5e creia, sin6 á
93.100,()(JO. Dícese htnlbien que la tempe·

rotul'a no está representadu pOI' 3,632 gloados

Hé aquí los materiales que contiene este
.En breve aparecerá un volumen de uoe-

1" núrnero :
sins del tan modesto como inteligente jóven •
Enrique E. Rivarolu, No dudamos que Literatura americana: Poesías de D. José

estas poesías serán cSpel'adH~ 'con anhelo IJOll~~lin. Palma: por Ron~.f1. Rosa-HimD~
por los amantes de In buena Iiterutu ru, du- a l trabajo, poesía, p~....a p, de Sagas

da la falnn de que goza su uutor, Ita-Historiu de Ull8 Cal(\V~.rl'Ruimunda
TOlores y Quiroga-EI floac,.~liguel1tlo-

Háse illicindo elJ l\Indrid una snscricinll i ya - Elfl"ida, por l\[atilde Ett:fl8 Wili­

populnr con el objeto de dot'nr á In Espnña Nocturno, poesía,. pOl" Leopolettrhiaz-Pln­

de UIIO escuadl"u ciigJlu de la prilner potel~. rnndas, 1'01° LUClérll,l~gu-~os ef~ctos del

cin nlal'Ítinltl. Es gl·llr.oe el Cl1tu~iaSlno que rl'lYo, ~llr Gusto.!L 1IssHudler-l\flsce1.ánen

In iden hu despelotado en In pl'ensa mutd. -Cloónlca de la selnano,

tense y en el lJueolo espnl1ol, que c.rcen _

llcgn<iu In hora de qll~ España ocupe el
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DELFINA VEDIA DE MITRE

APARECE LOS DOMINGOS

A DELFINA V. DE MITRE

No solo fuiste machee cariñosa

Palea los seres que nutrió tu seno:

En cada desgraciado viste un hijo

Que hoy te recuerda desolado y huérfunol
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ya verás como nos divertirnos en g-rallde.

Allí veo á u nn aldeana qne m e hace se·
ñas.

-Será Elisa?-l-'reguuté anhelante.

-Nó, PSI non conocidu IIJi::l, te dejo por
un momento, E lisa 110 puede tardar en ve­

nir. son 13s doce .... peleo héla aquí, yo me

eclipso; y se fué haciendo cabriolas.

(Continuacion)

HISTORIA DE UNA CALAVERA

El corazón de la sociedad R'"gentinn hu

sido desgorrado con IH. cruel noticia.

Uno de sus seres mas nobles y queridos

ha pngado su tributo á la paren inexurahle.

Después de una penoso. enfermedad, la

digna matrona ent regó su bella a lma ni Se l."

Supremo en la mudrugadu del miércoles.

Con justa raZOLJ el duelo _ha sido gelle­

rnl.
Es In palma de I()~ justos y el premio que

alcanza la virtud sobre la tierra. JalJlá~

Buenos Aires ha preseuciado uu acompaña­

miento fúnebre mas numeroso,

Las Hitas virtudes que atesoraba el a l ma

de la ilustre muerta, mant eudrá u siempre

vivo en nuestra sociedad el recuerdo de sus

acciones y de su persouu,

8n tnmba será la página mas elocuente

de ejemplo y moral errsf iana, pOl'qlle la s«~­

ñorn de Mitre eQ el Veregrilluje de la vida

honró con sus virtudes la nutura leza hu­

mona.

Era nn espíritu superior: su alma parcci»

templada en .e·cero para r esist ir los sufrí­

mieutos, su instruccinn eru vnsta y c lnrísi nu.

6U talento; madre como pocas, mude lo de

esposu y eu todos los momentos ángel ah­
negado de Sil hogur. Su noble corazor

siempre abierto á lAS espunsiones del hieu.
h. Ilevaba á formar parte en las sucieda des

de caridad, á sucrificurse por 105 suyos y por

lo estraños.
I

EL ALDUM DEL HOGAR acompaña á lu

.distiugulde fuoliliB de Mitre t.ll este rudo y
dcloroso golpe) y se inclina respetuoso ullte

la turrlba recien abierLa.

Los restos de la ilustre mUel"ta hon cuido
en ella, pero,;o lneulorin qneridd. no ClI­

cCllltrará allí 8U lílli!lla nlorlidu: el CO'"HZUIl

de la sociedad lal guu,"doró. como Ull lesti­

mouio de su propio honor.

Un elegante dnm i uó de ruso azul y otro

de muirée negro, se acercaron ti donde yo

estaba.
Yo adiviné á Elisa en el dominó azul, y

saludáudola cortesmeute le ofrec í el brazo.

El domiuó negro se perdió entre lti DlUI-

JUDHí.S hubiu empleado tanto tiempo eu titud.
mi toilette como en aquella noch e. Ni Elisa n i yo habíamos proferido pala-

Cuuudo concluí de acicu larme, Daniel bru.
m e d ió un golpecito en el hombro y me Yo la mirubu de uuu maue ru i nflnitu,

dijo: apasionada.

-Chico) ricues -Hiloe de conquistador, y Al través del antifaz que cubríu su rustro,

Dios lne perdone si Elisa no se muere de yo veia britlar dos ojos 1I('gros, rusgudos,

plucer lo que te vea tan buen mozo. luc ientes, que se fijubu n en 11IS mios cun

-Eres UIl loco) Daniel)-le cOntesté-O ternura.
quiéu sabe si ella no se desencanta lo que Yo 110 sa liiu duude estaba. Elis« m e habiu
me trate. [hecho o lv idur lo tudu. Las mascaru s, el bu

-Illlposib!e, ~te ~8U18 mas de lo que pue- Ilirio) las 111cc~) Daniel.
des imligínurte. -ÜSCfll', qu icres que bailemu~?--llledijo

_'Y corno lo subes? con una voz quc mus bien parecía u nu m ú-

-Soy su í"nJimo amigo V nu tiene secretos sien celestial.
para mí. " -Subes m i nombre, máscura eucautndo

-Pero tú nunca ale habías dicho que In loa? e x cln rué opi-im iénrloln el brazo.
cnuucius.' -y tú, te hus o lv idudn COD10 lile llamo

-Porque me lo habi8:l)l·(lhibido,~~.o. _ yo?
-EIlll? k:... -()lviuurna'! tu nombre es una armoníu,

-Si, y sus razones tenia para ello. Elisa, que arrulla mi cornzou desde que lo

-Asillo creo) pero lo que no me esplico oí.
es el místerlo que hay en todo esto. -y siempre será así?

-Lo mismo he pensado cuando la he -SieIII,.rc, lo juro pOI' In mernuriu de mi

oirlu hablar de tí, con tanto cariño. o " o o madre.
pero olvidamos las horas y ei baile debe -Si alguu dia o lv idus tus pulllbrlls, te las

ha ber em pezado. recordaré
-No llegurú ese dio, pl1rque jauiús se

- VHmos, r'tJes. .J
l'olot"urá de nli [)ensanlit'llto tu l"eCUerllO.

Diez minutos desp~es) nos rlirijiamos 81 u '-
E lisa nle estre~hó la IllUll(l con runflU.

teatro. -BaileD10s-me diju-neresitll utul"<.iir-
El baile estaba en todo BU apogeo"
(¿ué algazara) qué alegl'la la de las lilas- Ine) olvidl\l" ... o

cnritus! I -E! qué?
... _HecuerJos inlpOl"tunos,

Yo estaba verduderamente aturdidoo El' ,1-Piensus acuSo en olgun amor, :J 1St.
-Esto está espléndido, lile dijo "Daniel,
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de 1M gayn ciencia un ejercicio constante de
su actividad. Palma escrlbe poco, muy po­
co, y solo cuando la amistad le pide BUS

versos con instancia, () cuando la voz inte­
.·jOI· de lu inspiracion embarga toda su
R lrua, y se vé obl igado á darle salida, para

su propio desahogo, y para su comun 501HZ

de sus amigos, Verdad es que aquí PRIma
casi 110 tiene estirnu los. ¿Qué grandes

esl~mnlos, qué digno galardon tienen entre

nosotros las bellas letrns? Mas abrigo la
grata esperanza .de que, siquiera sea por
apego á su buen nombre, ya esclarecido por
la fama, Palma dejará 511 especie de indo­
lencia criolla, y aprovechará las vigorosas

fuculrades que,á maravilla, le prodigan su
juventud y su génio, para emprender obras

de largo aliento, y servir, por medio del

arte, á los intereses de nuestra Aluél"ica, y
coadyuvar 01 desarrollo y vulgartzaciou de

las altas y civilizadoras ideas de los horn­

bres pensadores de nuestro siglo.

HerOIOSO r dilatadísimo campo ofrece al

génio de Palma esta tierra de Colon que
tiene todavía la novedad de un hallazgo, y
el VH 101' de u n casi fabu loso yaún no apre­

ciado tesoro. Lu poesía, que es la de las

nrres la que alcanza mas extensa y simpá­

tica publicidad, "debe decir á la caduca,
Europa, debe decir al universo entero.To
ql1e vale el hallazgo, lo que importa el tesoro

de un Mundo Nuevo; debe cantar su exube­
rante, maruv il losa naturaleza, de elementos
y 'recursos inagotables para la industria,

pOI·S el comercio, para la ciencia, para 108

bellas letras, para todas las múltiples acti­
vidndes cuyo desarro-llo y armonioso con­

cierto encarnan el verbo de la civilizacion;

debe cantar, y en himnos inmortales, la flo­
resceuciu de humanitarias ideas y progre­

sivas instituciones que, en este afortunado

pOJllillente, promete á. los pueblos todos de
la tierra ópimos é inacabables frutos de
~ibel·tad y de gloriosa rehabrlítucion. Sí:
~loE\UOe es la A mérica, y sublimes sus conso-

lacI o.oos promesas, La EUloopa, tan culta.

a u experimentada, ton docta, cuenta con el

posado, con n na céleure Historift; pero.
9ígRse lo que se quiera, el porvenir de
Eu loopa es la catástrofe. Y Amédca, taD

jóven, h:1U prodigiosHlnente rica, tao inex­

plotada, tan poética, tan amonte de IR Ji­
uertHd, y tan exenta de VapOl"OS()S proble­

Inas sociales, dígAse lo que se quiera, so

porvenir tiene qne ser una redencion para

todas las 1·81.a8 que hRbiten su privile~i8do

snel••, redenciop--por el la°abajo que da vida

nI cuerpo, y por el deloecho que da vida

feliz al inmortal e~p(ritu.
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-Se quitó la éaret~?

No. pero ya la ,diYino.
y cuando irás ~. vísltarla?
-Cuando ella quiera.

-"fe Ielicito pues, 'por tu conquista.

Ounntus miradas habreis cambiado!

-Que ojos, Daniel, quP. ojos!
-Queman el alma, 10 sé-e-exclamó mi

~rnigo lanzando un suspiro.
-Qué! tú también estás enamorado de

Elisa?
-Los estuve en un tiempo.
-y te correspondió?

-Nó, tú ~rRS ya su ídolo y no era posible

arrojarte del santuario de su alma,

- Oh! mi amada!
-Caeo que tú y e lla, os volvereis locos.

Lo que puedo asegurarte ~s; que jamás
amuré á otra mujer. E lisa es mi vida.

RAIMUNDA TORRES y QUIROGAo

(Continuará)

Dicha tranquila, dulce, puro, cierta,

dist~ á la sed que el corazón sentin:
si al beso de la luz despierta el día,

el alma al beso. del amor despierta.

Allí encontré de tu pasión las flores,
al calor de tus sueños encendidas,

corno grupo de tórtolas dormidas,

soña ndo arrullos, respirando amores,
.L" ... -

Hoy, cruzamos los dos un mismo cielo,­
quizás la misma tempestad mañana,-
y e.l alma Dlie, de la tuya hetmana,

siempre, cllal hoy, la seguirá en su vuelo.

E. E. RrvARoLA.

POEsíAS DE D..JOSÉ JOAQUIN PALMA

( Oonelusinn)
Aunque la poesía es para Polrna una vo­

cacion de su vitJa, no es, emperél, el cultivo

tu Las desperté, y al aspirar..s1...·: aroma,
mi jóven corazon Ardió en deseos,

y ensayó sus primeros aleteos

con sed de espacio y álas de paloma.

Yo lo sentí latiendo con violencia,

"pri mero tempestad, éxtasis luego;
di" o toqué ·Ias playas de'un JOI"«.Ian· de fuego)

J y reanimé en sus ondas mi existencia.

-Solo pienso entil
Si hubiera estado solo con ello. hupiera

cuino de rodillas á sus piés,

Dios rnio! el recuerdo de aquella noche,
hace hervir la sangre en mis venas. Qué
amor! qué trnnsporotes! qué frases apasiona'

dus y qué miradas que llegaban al alma!

-Eliso, continuó el Doctor juntando las

manos, corno si rogára, no es verdad, que

nuestro AmOlO era un deliric? Que no ero

de este mundo?
y el) los ojos del Doctor Rawlend asomó

una lágl·irna.
Enrique y yo estábamos absortos.

Durante u n 1l10111euto, el Doctor inclinó

la frente sobre el pecho, luego comenzó su

relato así:
-Sí, la dije, bai lemos, J" estreché -su cin-

tura.
y empezaron las vueltas rápidas, verti

ginosas, casi funtásricas.
CUAndo terminó el wu ls, yo estaba loco de

amor.
El dominó nrgro que no nos habíaperdí

do de vista, se acercó á Elisa y la habló al

oido.

Esta se volvió hácia mí y me dijo:

-Nos V31110S á retirar.
-l\Ie permitireis que oC) acompañe?
-NI) podernos aceptar vuestro amable

ofrecimiento. Solas helTIOS venido y solas

nos iremos-e-contestó el dominó negro.
Yo miré á Elisa suplicante.
-Ploonto nos veremos, Oscar-me

rá pida meute.
-Perl) cuando?

-No JI) sé. Daniel te avisará.

-Dins (Ido! .v tendré que esperar? Yo mo-
riré de o nsiedad.

-No Hgu:H'darás mucho, te lo juro.

-Ánres de separarnos, déjame ver

rostro que debe ser divino.

Quiel·o llevar gravada tu imágen en mi

corazr.n, que te adora sin conocerte.

-Aquí en este salonl imposible.

-Xadie In verá, mas que yo.
-Xc> Iló.
-Vnnlf)S Elisa. la dijo el dominó ·negro.

E lisR Ifle tenrlió la rnano que oprimi con­
tra rnis ojos.

U na oleada de máscaras 1I0S separó.

Busqné inutillllente á los dos dominós. Se
nabian ido

Que me importaba el baile, si ella, no
estaLa 011 i?

En el vestibu lo encont.ré á Daniel.

-y bien: me dijo sonriendo.

-~stoy enamoloodo eODlU I1n instinsato.

Elisa es Ulla mujer encantudora.



El arte tiene además nn destino, si no
mas elevado, mus santo. Como pensador,
debes comprender, du Ice Palma, la santidad
de ese destiuo excelso. En Alnél"icll, en
donde IR iustruccíon popu lar se difunde con
-la celeridad de la luz, y en donde 110 exis-
ten, C0010 en Europa, muy arraigados y
tradicionales intereses religiosos, que dan
poder y privilegios á numerosas clases
sociales, en nuestra América. en donde la
libertad de conciencia es ya UrH\ conquista
definitiva; todus, todos las reli~iolles posi
tivas tienen que desapnrecer, en no remoto
día, con sus artificios y contradictorios dog­
mas, con sus litúrgicos aparatos teatrales,
con sus sangrientas historias, con sus egois­

tas y mal disfrazados intereses mu ndunos,
con sus hipócritas entidades, con sus privi le­
giaoas y ensoberbecidus castas, con sus

execrables tiruníus, que diz que pesan
hasta sobre la yerta criatura que solo cono­
ció el claustro materno, que utormentun al
hombre el: lodo el curso de !a vida, y que
)0 siguen ¡AY! y martirizan aún mas a llá de
Jos lindes del sepUICI"O. Y bieu, Cnu nrio
las religiones positivas desnpurezcnn, en
cumplimiento del fullo definitivo é inapela­

ble de la razon-y de la e ienciu, ¿qué queda­
rá entonces? Quedará pura los pueblos yo
Ilustrados lo que ya tienen los hombres de
honrado COI"UZOn, de propias y elevadas
ideas, de rectitud rnorn l, y de palabra fran
ca. QuedHrá)a pnrísuna religinn del deber,

inteligible, humana, buena, tolernute, con

Ia YOZ severa oe ltl concieflcin por guia, y
POI" Dios, COIl el ideal inviaible de la yel o

dad, el Lien .Y la belleza. Pero esta l·eli­
gicll ttln senci~:~, i IlluHcnlada y belléficn,
que realizará ln verdadel'u fl'alcrlliuuc1, de
los hoolores, flece'sita, pnesto que SODIOS

materia, de UII externo uel1lto. ¿Ql1ién se

lo dará? Se lo c1urá el alote, y, en J1,"illlP.l·
térrnino, la poesiH; pel"O no á la nlatel'iAIi~la

usanza pogRnJl, en que los síUlbolo5 de illnú­
mera.c; Diviuic1ades se cOllfundiall: pRrn el
vulgo, con los imagiuaoos Dioses, lIenus de

todliS las lJa~iones y Iniserias de los hnDlbres;
si 110, al cOlltral"in, bajo un sentuZo pU'ralnen­

te racional, y bajo la inspiloociou de la
bellezl:J, de lo. sentidp. y (luutda belleza
que, al decil" de Plllton, es el celeste resplan·

dor de la verdad. Poseicio de tu les ideas,
yo Ine he sentido hurnillllno, nudo y colé­
rico, leyendo ~l Sylltlbu,;; lJero he pensado
en Dios, he eualtecino rni eSlJÍl"itu~ Y he
recoooci~p ser uueno, leyencio ul PetrtU"CR.
á L8P1~rtine, al Grethe, á Custelur y á. Víctur
Hugo. No hHY que dudRrlo. En lo porve­

nir ~~8 agnpo8 de los prirnitivos cristianos,
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mucho mejores que los modernos católicos,
serán sustituidas con la divina eornunion
del urte, que los hombres buscarán solícitos,
como medio de darse un óscu lo de PHZ, en
té de su iguuldnd y de su frateruidad censa­

gradas POI" el eterno Evangelio de la razon
y Injusticia. ¡Qué sublime re llgion, y qué
bello culto! Si: 81n01" lo bello es orar; y
esta oraciou ferviente y pnrísimu ha de
aceptarla, rebosundo de amor y de ternura,
la Fuerza oculta, el Arquetipo indefinible
de la verdad y del bien,

<--¿ué fecundas y ~randi()sas inspiraciones
tienes para tu numen, sensible Palma! las
rnaravi llas y el futuro de Alnél'ica, y el
culto de la religion del porvenir. Eres
joven, y tienes atrevida fantasía, y tienes
palabra brillante y seductora. Mi amistud
te dice que, en \·i~OI;OSOS )' sentidos cantos,
lleves por doquiera los resplandores y los
ecos de Ámél"ica, que.son los resplandores
.v los ecos de un gran porvenir que se acer­
ca. l\Ii amistad te dice ql1e hugus de tu
divina poesía un sacerdocio, y prepares,
por el arte, el culto noble y bello de la con­
soladora religion del porvenir. No pares

mientes en lo.. alturas á donde debes rernun­

tal" tu vuelo. Canta, canta, ruiseñor del
trópico encendido! Y si cumples tu misinn
elevadísirna, y tengo vida, y llego á viejo
para ver y ensalzar el éxito de tus triunfos,
iayI no olvides, buen amigo, que doqu ieru
OH~ arroje la ola. del destino, aHí tendrás
mis votos y m i sincera admiraciou; y que,

hasta cuando 8l1ene mi ÚltillHl hOlea, cunudo
esté casi cegado lui oÍllo POI" In rllano hela­
da de la Olllel"te, todavia elltonces, pele.
cibiré, CO'IIl0 lJoc;trer consuelo, dulcísimos
ac()rde~: scrálJ los ecos oe lus cantares, Ins
vioruciones de tu lira de 01'0.

R,AMON ROSA.

EL COCHE DE TRAMW Ay

La concurrencia sale del 'rentl"O,
Una ola inlllensa se desbordn soure los

aceras; 108dandys fOI"mUfl cercos pa"Rlelos
p8l'H presenciar el desfile.

Los carr.uqjes se ponen en Inovimiento;
valJ, vienen, se cs"uzon; la cnlle, desiel"ta

diez minutos untes, se transforma PUl" com­

pleto.
El cocbero del tramway, dos"luido dentro

{'I coche perfectnmente cerrado, slIetido
bRsta las orejas eu su ~4Rpcte de invierno;
despiel"tn al bullicio de lu concurrencia, S6
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frota los ojos con un guante de 1811a verde
con fleco, hoce correr la puerta delantera

empuña las riendas. y soplando en In cor~

neta con brios que se reserva para el futuro

el Anjel del juicio, anuncia la próxima par­
tida.

Los pasajeros van llegando en gl"llpnS, di­
serrando sobre crítica musical, haciendo

paralelos entre los artistas, silbando (. tara­
rea ndo los trozos fa voritos,

Unos CAntan:
Adiio, deeel pasaato .

Otro:

Gran-diomo-rir-siqio-oa ne

Yo-que-pe-na-to-tan-to . . ..
Cada uno suborea el mejor bocudo, lo

mastica, lo destroza, hasta darle una forma
grosera, que conserva el pnr ecirlo de l origi­
nal como el mono se parece al hombre.

Se detienen, leen los itinerar-ios de los
tramways, mirun aquí, miran allí, bosrezun

UllOS, rieu otros: los mozalvetes caminan de
un lado á otro, buscando el coche en que
V'1l In c.hica,-nullque después de una trave­
sin de veinte cuudrus, les deje con un palmo
efe narices, en medio de u nu eu lle solitnria

y desconocida, ulum bra du ú kerosene, e nt re
unos barriales en que las piernas se surner­
jen hasta las rndil lns, único resu lt ..dl) de un
amor plarónico que ni diu siguiente se cuen­

ta como conquista.
La mamá encuentra por fin el coche que

buscn.
-Aquí estH! 1\1nriu, Isidoritn, veugu 11 (Ji­

¡¡RS! ¿Dó))ue esrú Lu is? Ven h ijld

l\fnriu, Isionl'ltn y Luis, Hllloll á In plata­

fornla, y riencio con pI timhl"e de voz de un
nlineriro cuando le (li~an la cola, coquC'teun,
elijen ura usiel1to, despues otro, ~e ellcojen

de fl'io y diséll ren s(.Ibre nllldH5.

'rl'ns ellas se ellcln un cornpntl"iota de
Verdi, hH.ciendo CllIjit· el coche bnjo sus pi­
sadus, nrrojn pnr la ventnnll un pucho <le
CigulTo de la pnjajtJlIto con In Úililllll UOC8­
nadn de hUIIlO, y se acolllada pncí.ficnrnente

en nn riucon PUI'U dejnl"se conducil" conlO

un fttrdo.
Trus est~ entl"a otro, despues unn nir16

que viaja solR, en seguid.} UIl NOI·ci!o que
vinja Hcompafinuo, unu seriora COII un lIilio,
un paplÍ con su hiju; se Inultiplic8n en todos

sexos, edades y cluses; rcnlizull, en liD re­
cillto estrecho y disputúudose el asiento, la
yel.dadera dClllocrllcio; un solo núcleo fOl"­
mado de partei Ius Inas variados.

El Dlayoral es el tipo acabado de In urb~­

nidtld oprendida de lnemoria, la gnlonterlll
persouiflcuda vistiendo saco corto, cartero
á la izquierdo Y gonoo (~on visera. Ofrece
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In mano á las señoras de edad, á los mamás,

por aqllello de que por el tronco se sube tÍ

las ramas; hace poner de pié á los hombres
para dar asiento á las niñas; K Iza al los ni­
110s de las señoras buenas mozas para su bir­

los al coche; orgallizH aquella mez cla de to­
das las cluses sociales, desde In Vl:lSCU de
pañuelo á cuadros en la cabeza, que sube
con u na canusta de huevos, hasta la hiqt-life
sin curruaje particu lar.

Ah! si el pobre cochero pudiese participar
de estos gocerl A veces, al través de los
cristales deja atravesar una mirada codicio­
sa, que vn á quebrarse, como un rayo de luz
de cnudil, sobre el rostro blanco y rosado de
u na pasaj era.

Pero él tiene el privilegro sobre h..s ace­
ras, que falta al muyoral rnetido en el co­

che.
Divisa de léjos las bellas formas, apresu­

ra el trote de los caballos, les acerca el cuer­
po al pasar junto {. ellas,y les suelta un pi­
ropo jnilonguero.

Tin! Tin! Tio! Ti n! ....
El tramway vuela ya soure el rail.

Al subir á él [cosa partiruhl1o!-todos los
niños son menores de tres años.

Las mamás les quitan la edad, no ya para
aparecer masjóvenes, sino tumbien para
viajar burato.

Luisito encoje los hombros, advertido por
un fuerte pellizcon que le hace ahogar un
grito « torcer las ojos; y al cortar el mayo­
ral el boleto, la mamá le interrumpe:

~ -Si no tiene mas que dos años y me­
dio! .. ". o'.

Aqll·f, pa ra la Empresa y entre nosotros,
le aconsejaria que quitase los avisos de este
género:

. (Los xrxos MAYORES DH 3 AÑOS PAGARAN

PASAJE ENTERO.)

Este es un aviso que previene; y, si hom­
bre prevenido nunca rué vencido ¿qué po­
dremos decir de mujer prevenida?

Sin el aviso, podrin el mayoral hacer de
sopeton la pl°egllllt~ aceren de la edad y ...
pero ... seria inútil .... ¿cuándo fulta á una
mujer el hp]OD10 suricieute para echar una
mennrilla? ....

Una catástrofe! .... ¡Un descarr'ilamien­
to!. ..

Adios, diablo! Un descavrilauriento es
cosa séria, tanto mas cuando se viaja cuD
señoras. Todos los pasajeros, sujetos á una
danza diabólica y forzosa, saltan para arri­
ha y para abajo, vara adelante, para atrás,
para los costados, en todo sentido, siguiendo
los caprichos del movimiento que el empe-

EL ALBUM DEL HOGAR

drudo imprime al Tebfc1110. Se baila al -Porqué?
cornpás de una música clásica alemana. -Porqne no hay causa poderosa que

'I'in! T'inl justifique á los ojos <le ese hombre nuestra
Ufla señora que Imja. Ipermanencia aquí.
'I'inl -Yo encuentro una,

Una señora que sube. , -Cual?
Los horn bres trepan y se descuelgan; los -Me fingiré enferma,

muchachos se golpean, porque aprender á -Ltl idea no es mala y la apruebo desde
subir y bajar de un tramway que anda es ya, pero ¿nuesh·os compañeros serán de la
como aprender á montar á caballo. misma opinion? Steinhausse protestará...

Niun pasajero ya. -y qué importa! Moston se quedará.
El látigo resuena sobre los costados y el El capitán que estaba entretenido en

lomo de los caballos hambrientos, como si mirar unos grabados, al oír que lo nombra,
golpease sobre una caja vacía, (que en hall dejó su asiento y se acercó.
tul estado han de tener las tripas esos -Me lIamais?-preguntó.
infelices); el mayoral, ya sosegado, encien- -Nó-repliqué--decia á Raul si os que-
de un cigarro y se sienta, y mayoral y co- dariais un dia mas.
chero llevan el estómago que les canta otra -Adónde?-exclamó asustado.
opereta, que nada tiene de bufa, soñando -Aquí.
con la mesa puesta que les espera despues I -Dios me libre, mañana á 189 prlmeras
de doce horas de servicio y otras tantas de horas del dia. . . . . . . . . . o

Hyuno, que todo va parejo en esta vida. -¿Lo v~is?-me dijo Raul.

l\IÁRcos DB OBREGON. - y si yo os lo pidiera, Capitau?
-Diablo, me poneis en un aprieto.
-Os quedareis?
-Si teneis empeño,

-Os lo suplico.
-Pero lile direis al meuos el objeto

Dedicado á la hermosa señorita Maria I qU~D~~pues os referiré lo que ocurra.

Cristina Sagasta. -l\luy bien, no soy curioso, vicio de que

¡adolecen las mujeres-me contestó, y se
(Oonclusion) ¡vol vió á mirar sos figuras,

-Os veo muy entretenidas-nos dijo. I -Las diñcu ltadesque suponía insalva-
-Es verdad-e-le contesté. bIes están felizmente allanadas; ahora solo
-De qué hablabais? . falta qu e la jóven os cumpla su palabra.
-De la.... noche. -La cumplirá.
-En efecto, está magnífica. I -Oigo pasos, sin duda es el salvaje que
Ella me lanzó una mirada. viene,
La comprendí y me levanté, ¡ Raul 110 se habia equivocado. Era él.
-Os molesto?-me preguntó el jigante. -!VIi hija os llama-profirió dirigiéndose
-No..... señor! á Olí.

-¿Porqué os vais entonces? -Voy al instante.
-Tengo que arreglar [ni equipaje. VIII
-Eso es otra cosa. -Quiero antes que os ausenteis quiz'
Saludé y me dirigí á la choza. para siempre, esplicaros lo que lIamais

Rau l fue recibió con una amable sonrisa.¡ misterio-murmuró la jóven oprimiéndo-
-y bien: ¿qué hay?-me preguntó. roe cariñosamente la mano.
-Estoy encantada, amigo mio.. .es una -Es lo que deseo.

criatura adorable. -Escuchad, pues, mi historia.
-Os ha referido su historia? -Antes, decidme como os llamais.
-Nó. -Elfrida.
-y de qué habeis conversado? -Lindo nombre.
-De todo. Elfrida se recogió un rnomento y. luego

-Pero. o • • habló así:
-El salvaje nos iuterrumpió en lo mas ,"Nací en el condado de Heroucllff, que

interesante de la coeversacíon. está en el extremo s'er>teotrioDal 'de Ingla-
Es preciso postergar el viaje. terra,
-Eso ea imposible. Mi padre era UD denodado militar que en,
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guerra que sostenía Eduardo 111, con

.

i e lilJe VI de Valois, se había distinguido

or su arrojo en la batalla de Cr~cy.

El fné, el que en aquella memorable

i(JI nuda, derribó de un hachazo á un oficial
'rancés que tenia suspendida la espada

'obre la cabeza del conde Wuwnich, y que

~in su auxilio, hubiera perecido á manos

~el enemigo,
: El fué, el que al frente de las tropas que

mandaba la célebre condesa Juana de Mon­
[ort, sostuvo con heroicidad el sitio que

Ilár los de Blnis puso á Reunes, el que pegó

fuego 01 campamento de los nobles y entró

triu nfante en Hennelron.
La amputacion que sufriera en una pier­

ua, le impidió seguir el ejército glorioso de

Eduardo, que en 1355 atravesó el mar Ca­

lais y penetró en Francia devastando el

A-rtois y demás pueblos.

Enfermo del nlma, mas que del cuerpo,

desengañado de la amistad de los grandes y

sobre todo de la ingratitud del monarca in­

glés, se retiró á sus posesiones de Silver­

mere.
Cuando rni padre marchó á la guerra, ha­

bia dejado á mi madre en cinta. Dos meses

después de su partida, ésta daba á luz una

niña.

Aquella niña era yó.
Yo vine al mundo en una noche espanto­

S8, en que el rayo rasgaba la oscura bóveda

de los cielos y el viento bramaba con una

fo ria aterra nte.

?tli madre era supersticioso y vió en esto

un mal presagio.

Esta idea la p,~o enfer-ma, y quince dias

después, bajaba á la turnba,
Yo no tenia parientes, y mi madre -me

confió antes de morir á una umign suya á

quien amaba con la ternura de una herma­
na querido.

Mistress }Iowbl'ny, era una excelente
mujer que adoraba en mí .

Cinco años llevaba de casada, pero no
tenia fum illa.

En mí consagró todo su afecto.

Yo 110 había conocido á lu autora de mis
días, pero en e 118 encontré u na segu nda
madre.

Era imposible quererme mas de lo que
aquella santa mujer me amaba.

Por no ololestul"OS, no os cuento mi infan­
cia ni lo que obligó á IlIi podre tÍ. ubandonar
¡Duestro casti IIn.

8010 os diré que plisé ocho liños en un Co­
legio de la ciudod de New·Ifompshire,donde

lile eduqué perfectamelJle y apreuJí lo que
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solo se enseña en las escuelas de N orte­
América.

E I mismo dia que cumpliu diez J' siete
años, m i padre recibía una invitacion pare

el espléndido baile que daba la embajada
de Nápoles.

Aceptó: no por q ue le gustara esta cluse
de fiestas, sino por mi que era jóven . " ..

l\Ii entrada en el gran mundo causó no­
vedad.

-Sin duda alguna, el traje de crespan
blauco que vestía y el tinte de rubor que

coloreaba mis mej illas, me favorecian, por­
qne todas las miradas convergían hácia mí.

El embajador "le prodigó mil lisonjas y
oí que decía á mi padre que era muy bella.

En aquella magnífica recepcion se en­
contraban las mujeres mas á la moda de la
corte y los hombres mas notables de la

aristocracia inglesa.

El que l lamó mi atención fué un gallardo

oficial ruso que formaba parte de la marina

de una fragata de guerra que hacia dos días
había fondeado.

Se llamaba Wladimiro Pulst-ick.
Elfrida se interrumpió, inclinó la cabeza

sobre el pecho y lanzó un doloroso suspiro.

Yo respeté su silencio.

-Habeis amado alguna vez?

-Sí.
-Pues bien, yo amé á aquel hombre.

Lo amé hasta olvidarme de Olí misma, de

mi padre, de mi madre adoptiva. todo lo

aba ndoné por él.

IIabia al~o de fatal en mi pasion ....
Mi ingrutitud consternó-de tal modo á mi

padre que cayó en un especie de insensibi­

lidad muy parecida á la idiotez.

Yo residia en París, en ese Pnrls, foco de

tocios las corru pelones y loen ras, de todas

las grnndezas y miserias.

A los diez meses He mi huida de la casa

patcruu, 'Vladinliro me dijo que un asunto

de fum ilin le obligaba á regresar á su pa­
tria, que me dejuba pOLO poco tiempo, pues

al mes estaria de vuelta.

Yo quise segu irle, pero me es puso tules

l'llZOUCS, que n« tuve ruas que conforumrme.

No podeis imaginaros, con la ansiedad

que le esperaba!
Pasó el mes y nada. Ni u na cartu. Yo

moria.
Sin recursos, extrapuera en un pufs que

no el'a el mio, sin relaciones, enferuHl ,v
próxil1l8 á ser mudrel " ...

Oh! Vos no subeis In que 611fl'i, lo que

lloré.
Vendí todo, para sufragar los ga~t08 que

mi Dlonutenciou oCllsiooubll. Lleg() el dia
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que no tuve que empeñar, yel casero me
arrojó á la calle. ¿Donde ir? Cruel sltuacíou
In rnia!

Una noche me encontraron acurrucada
en el umbral de una puerta y temblando de
frio.

No ha bis com ido en dos dias y tenia una
fiebre terrible.

Me llevaron al hospital. Allí nació mi hi­
jo ....

-l\iuerto!

- Sí, muerto, 10 habéis adivinado. Conva-

lecieute aún, me dieron de alta. Yo no po­

dia trabajar, porque estaba muy débil y
sentía hambre.

Im ploré la caridad pública ....

-Dios tniol-e-exclamé con los ojos hume­
decidos.

..:.......Me la negaron; desesperada iba á tirar­

me al Sena, cuando una mano amiga me

salvó.

Sabeis quién era el que me arrebataba á
la muerte? Ese salvaje, en una palabra.

Rurico ,

-El!
-Sí, él, que tambien habia. sufrido, que

viv ia en las selvas" con las fieras, porque

estas no son tan crueles como los hombres..

El me amparó, cuando el mundo me ne­

ga ha u n pedazo de pan. Hé aquí porqué

habito en este desierto y porqué detesto á
la humuuidad.
-y vuestro padre?

-l\Illrió, lo mismo que Mistress Mowbray.
Os he contado (ni historia, por que Ole ha­

beis inspirado una confianza y un cariño

iumenso.
Por toda coutestacion. la di UD beso en la

frente.
Al dia siguiente de aquella noche de im­

perecedero recuerdo, nos despedimos de
E lf'rida y de Rurico pura siempre.

•• •
Mnriu: si este cuentito Ó corno gustéis

l lamur!e, 05J1a entretenido un momento, no

habrá perdido tiempo, vuestra afectísima.

l\IATILDE ELEN.~ 'VILI

LOS EFECTOS DEL RAYO

(r!ollclusion)

En 1865 y en el deportllmento del Loirett

CAYÓ un rnYt) sohre dos jornaleros que se
huhiun (~obijnrlo bl\jo t1l1 peral durante UDa

tormelltu. DilO de ellos, derribado por el
fllIidu, perrliú el conocimiento, y st' 16 tras-
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lad6 en tal estado á Sil casa: cuando le des-' vo tiempn de adquirir una expresión dolo- colocándolos respectivamente á distancias.
Dudaron se Dotó con gran sorpresa que te- J rosa; suspendióse con tal prontitud la vida iguales ú cuatro veces su altura.
nia una rama del peral daguerreotipada en que los músculos quedaron en la misma si- ..Todos los detalles relativos á 16disposi­
el pecho. tuacion que tenian; los ojos y la boca con- cion que debe darse á los pararayos son

Begun cálculos estadísticos hechos con tiuuaban abiertos, y si el color de la piel no .bustante conocidos, pero corno el verdadero
toda precision, se ha deducido que en Fran- hubiese variado, la ilusion habr ia sido corn- papel de los baleras metálicas, y la explica­
eia mueren anualmente por término medio pleta: bubiérnse creido que en aquellos cion de su modo de acción no lo son tanto,.
setenta y tres personas víctimas del rayo. eadáveres palpituba aún la vida, cau- procuraremos exponer sucintamente .la

Las probabilidades que toda personatie- sando sorpresa su incomprensible inrnovi li- teoría que explica su influencia en las nu­
ne de ser fulminada son porlo que se ve dad. LR mayor parte de aquellos segadores bes tempestuosas,

harto insignificantes, para que no sea nece tenían la piel ennegrecida como si los hu- El pararayos no trae el ray«, corno se

sario creerse en peligro de muerte siem- hiera ahumado la acción de la electricidad. suele creer; cuando una nu be tempestuosa
pre que brota una chispa eléctrica entre Cuando estalla UDa tormenta, las personas cargada de electricidad pasa por encima de

dos nubes. Sin embargo, consideramos reunidos en las iglesias que carecen de su barra, el fluido neutro del pararayos se

útil dar á conocer algunas de las precaucío- pararayos corren verdadero peligro. descompone por influencia; el fluido del
nes pue deben tomarse en tiempos ternpes- En 1718, durante una sola tormenta, en- mismo nombre que el de la nube es techa-
tuosos, yeron rayos en veinticuutro iglesias que se zado al suelo, y el de nombre contrurio

Los antiguos apelaban á medios bastante hallaban poco distantes entre sí. atraído, segun In ley anteriormente euun-

singulares para preservarse de los efectos En 'las casas, es preciso evitar las corrlen- ciada. Este último fluido se escapa por la
del rayo. Plinio asegura que en el laurel tes de aire, tener las ventanos .v balcones punta como podría escaparse un líquido por

jamás cae uno de estos, así fué que con fre- cerrados y apartarse de las masas metálicas. una espita abierta, y se dirige á la nube,

cuencia se empleaba esto planta para rodear Se estará mas seguro en medio de una ha- neutralízaudo la electricidad que ésta en­

Jos templos .v las casas y protegerlos en los bitacion que cerca de loe; paredes y rinco- cierra,
días borrascosos. Creíase en su tiempo que nes, El fluido que sale de este modo es visible­

el rayo no penetraba riunca mRS de cinco En campo raso, conviene alejarse de las ele noche, y produce ese penacho lumino­

piés en el suelo, y IR historia nos cuenta que partes elevadas-del terreno. Si se puede so que se observa á menudo du loa lite las

el emperador Augusto se refugiaba en el encontrar un árbol corpulento, y cOIOCal"Se grandes tormentas Seria mur peligroso

fondo de sus cuevas tan luego como oia el á una distancia de su tronco igual casi á su acercarse entouces al hilo conductor, por­

lejano fragor del trueno; creíase también altura, se puede tener la seguridad de no que el fluido, en vez de penetrar en el sue­

que lAS pieles de foca eran un excelente ser herido por el .rayo, porque éste cae casi lo, podría desviarse hácia el imprudente

preservativo contra el fuego del cielo, y que siem pre con preferencia en este árbol á que se aproximara demasiado y herirle de

jamas heria el rayo á las personas que esta causa de Sil altura. muerte,

ban acostadas. Franklin indicó, corno medio preservuti U na porción de observadores han demos-

Todavía se da crédito en los distritos ru- vo dentro de las casas, el tenderse en una trado In importancia de los pararayos, los

rnles á este último aserto, y mas de una hamaca suspendida de cordones de sedu, cuales, no tan solo impiden que el rayo

persona pusilánime se mete entre colchones pero habiende descubierto poco despues el canse estragos en los monumentos protegí­

para librarse del furor del rayo. poder de las pllntüs,' pensó en servirse de dos por ellos, sino que son también capaces-

Cuando el relámpag-o ilumina el cielo e llus para descargar las nubes teinpestuo- de aplacar las tormentos.

entre espesos nubarrones, cuando estalla el sus. Estos aparatos, debidos al genio de Fran-

rayo, no es prudente ponerse al abrigo de Los primeros pararayns se instalaron en klin, hacen estensivos sus beneficies á los­

árboles aislados, si se está fuera de la pobla- la patria de aquel gran físico. mares, preservando á los barcos de las fre­
cion, porque á menudo cae en ellos la Un pararayos consiste eu una barra de cuentes tempestades cuyos efectos tanto son

chispa eléctrico; n, tampoco junto á los hierro vertical rematada en una pu uta de de temer. Pero no todos los físicos están

campanarios, en los que ene todavía COII platino, y puesta en cornu nicacinn con el acordes en considerarlos así: algunos han

mAS frecuencia. suelo por medio de u n conductor metá lico acusado á los purarayos de ser peligrosos.

Cardan refiere que mientras almorzaban no inter-rumpido. El conductor, aislado del Si bien acontece, pOLO desgracia con so-

ocho segadores debajo de una encina, mu- edificio ó monumento que protege, penetra brada frecuencia, que caiga uu rayo al la.lo

rierou todos á la vez heridos por un rayo, en el fundo de un POZI1, Ó va á parar á un de un pnraraj os, ocasiuna ndo, terribles

cuyo estampido se oyú desde gl'all distancia. orificio subterráneo lleno de ceniza, porque destrozos, tnmpoco se puede negar que

CnGndo ~e acercaron los transcuntes PftloU IR ceniza, dotada de lA. ploopiedud de elec- esas barrlls Inetálicas sean de adlnira­

ver 10 que habia sucedido, parecia qne tri7,filoSe, disemina el flúioo por las entralías ble eticllcin pnloa cUlnbatit° la electricidad

aquellos inf~lices, petrificados repentina· de la tierra. del cielo: nlgl1nos percances recientes han

mente por la muerte, cOlltinuaban ~u al· Lü eficacia del pOI"araY\ls no llega sino ~ido causa de que se critique de nuevo á los

muerzo con tooa t..anquilioRrl Uno tenia un hüsta cierta distanci«, y los físicos están pararayos, cuya utilidad han puesto algu_

vaso en la mano, otro se llevaba el pan á la contcstes cn que)n harrR nletúlico preserva nos en tela de juicio, tonlalldo sin duda la

boca, un tercero metia la mano en el plato; solamente los pnntos situados en uo círcll.1o excepcion pOLO regla general. La barra me·

la muerte los hAbia sorprendido á todos en la cuyo .tadio es igual al doble de su altura. tálica i nventadapor Frallklin está bastante

postura que teníAIJ al esfAIIt,r el rayo. La Es, p~IO lo tanto, indispensable proveer á los probada, se halla al abrigo de los ataques, y
~atústrore rué lan rápida llue el rostro no tu- grRndes rnonumentos de Rluchos pararAYos, sieDlpre se lRlc.onsiderará ('·0 n justo motiv()
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¿enarlO negar lA irnportnllcia que el re·

truto f'jt'rcp. en In vida del horllbre?
¿(~tlién á los veinte HilOS no ha senti(10 el

fneA"0 del Illilor, l\ Igo de sublilne llrmonitl,

ri19o qne nos robnbn el reposo á .loatos, ~ ~
l"ntOS 1109 ahso."vill ell rlulcc éshl51S de fehcl­
dttd? En esa edad, un ú,ngel se nos 0lutrecia.

13AIAS J. VILLAFAÑE

EL RETR~TO

El amor es eterno, porque el 110 puede,

en virtud de ser inmnteria l, morir con la

materia, y siendo así pasa, como un atribu­

to inherente á el alma, en busca de su

ideal, á aquel mn ndo de los espíritus, de lo

infinito y de lo eterno" .. ,.

Nó; el amor real,velodadero; ese amor

que pertenece al espíritu y que emana de

la couciencia, no concluye en la tUlnba." ..

Cuando nos criaturas se aman y el fatal

destino los separa de la vida, entonces el

amor se iuterrurnpe.pero jamás se concluye:

continúa en una esfera mas idea]!

mo, en algunas con venerncion. Sus mérí­

tos son relevantes; S'19 virtudes, públicas; su
importancia social aún está puesta en tela
de juicio; pero es seguro que muy en breve

habrá de recouocerse-uuánlmemanm En
cam bio, nadie duda de que el retrato es
útil.

Los autores dramáticos se sirven de él

muchas veces, para. complicar el enredo de

sus invenciones; los empresarios de teatro,

para dar celebridad á los artistas descono­

cidos que contratan; los- bufos, para hacer

propaganda; los artistas del circo de Price,
para lucir sus musculaturas; las suripautas,

para demostrar que, si la pobreza las hizo

venir á menos, la enseñanza las puede ha•

cer ir á mas; los tontos, para esponer sus

cruces y condecoraciones en el portal de

una fotografía; los estudiantes para probar

I que han terminado su carrera, y los (ató-
Si otros muchos méritos no hicieran al' grllfos para comer.

retrato acreedor á mi cariño, yo le saluda-. Ta mbien el retrato tiene enemigos.

riu como al mas liberal y progresista de to- I ¡Quién no los tiene! Una cosa no puede ha­
dos los objetos de arte, y tendría para él un: cer el retrato mentir sin que todo el muo:'

puesto distinguido entre los partidario! de: do lo couozca, La v erdu i es su norma. Ni
las teorías desv inculadorasvBí. El retrato I quejas, ni súplicas, ni recomenduciones, ni
qne nació á la sombra del poder aristocráti- protestas, logran apartarle de ella, y por eso
co para perpetuar la hermosura de alguna tiene enemigos. Los enemigos del retrato

egregia dall'8, Ó la avinagrada cara y bigo- son los chatos, qne soñaron qne la máquina

tes inconmensurables de algun general ilus- fotográfica seria capaz de ponerles una na­

tre.supo romper las cadenas de la feudalidad riz ql1e no tienen; los viz cos, que no en •

.Y del esclusivisrno; entró de lleno en la re-¡ cuentran en el retrato las niñas de sus ojos;

volucion; abandonó sus viejas y"absurnas los enanos que esperaban verse convertidos

prcocupucioues; se escapó de las manos de en gigantes por obra y gl"ucia del retratis­

Vu n-Dir k y de Vclazquez; abjuró, aunque tu; los presumirlos, porque no se les vé bien

con pena, del arte, en honor á la popu lari- In cndcnn del reloj, ni tiene 11l0il1D el día­
dad; refugióse en el fondo de lino. cámara mante de h.... sortija con que se retrataron;

oscu ra para preparar su conversion; CU811du y todo el que, fanático por su prupiu helle­

la hu ruanidudgritabu c¡iglltlldnd!" él supo ZH, no puede tolerar que el retrato vengu á
cnutestnr «'¡fotog-rnfía!-; se hizo i nternacio- decirle á todas horas: -eres feo-o

nn l istu y pnrtidar io práctico de la comu ni- ¿Creeis que el retrato dá valor á estas

drul; se instu ló en lus gua rdil las de las mas censuras? La" desprecia. Sus méritos son

elevadas cnsas, pura que nadie dudara OP. rnuv grRnde'), yaderllás tiene un defensor

sus democráticus iutenuion es: pensó que digno de él que obtiene siempre el triunfo

.lebiu venderse por poco dinero para conse- de su cnusu, y quien en todo lo que vale
gllil"lln nonlbre popuhu", y así, dicienno .r RgnHiel'c se'"\'¡clo tan importRlltísilnn: la
hnciendo, ha I)egndo á ser el consuelo de IIlnjclo herrnosn. Ellttoe el retloato )' la her­

nlas de nn cRbo de g05ta«ioloes, qne de otro IIIOSnl"n; hu y Úllll fnlterllidntl elocuente.

rondo no hubiern podido dejRr á los ,'enide COIIS01"l'ÍO nH1S UÍl~II; lu belleza sueiia con

leosgenera~ioncs loeclleroo fiel de su nlnr- verse nrlnlilOtHin en UII retlonto, y el retr~to

ciRI fig-ul'n; y el síulonlo de la igualdad, suspira por enseñUl"llD rosttoo hermoso.

pnesto qu~ e:s Adorno preeis(" lo m iSlno en

el l"ico Y. lnjl/so á lbu rn de In. uloistócrntll,

que sobre la Inocleshl CllOH.dll de la mujel"

elel pueblo.

Feliz pues, el rctroto, que ha slluido COII­

quistorsA un nonlbre glorio~o y una pOpl1
l,uridad eshoooroinurin Sn todAS parte se

le Inira con afecto, en muchns con entusius·

EL AMOR NO SE PIERDE

COD10 uno de los mayores inventos de que
..puedan envanecerse los tiempos modelo.

nos.
GASTON TISSANDIER.

Probado está. que en lo vida material na­
..()U se pierde: la ~OtR de oglla que se evapo­

ra del inmenso océano se convierte en el

rocío que dá germen de vida á In flor de la
planta que la recibe en su tallo; los átomos

que pueblan 18 inmensidad de los espacios,

en los mundos que habitamos, pasan á ser

.molécu las de los cuerpos; la lágrima solita-
ria que trémula se escapa p.r las mejillas

-de IR vírgen. no se pierde, nó; ella encier­

'_ra seres perfectamente bien coustituidos:
hay allí infusorios perdidos en ese llanto

precioso, vertido por el dolor (l la alegria.

Sí, está probadd que esta nuestra vida es

una lójica sucesion de otras vidas, de tal

suerte que los días se suceden en el tiempo

y los hechos se suceden en la historia. No

hay ni que dudarlo; si en el 6rden fisico na­

da se pierde, nada debe perderse tam poco

en el orden moral. La lójica demuestra

bien claro esta verdad incontestab ler la ra­

zon dilucida estos hechos, y los exhibe tan
jibles nnte la conciencia que los rechaza Ó

los admite.

Unn obra buena vive en la memor-ia de

todos, y la historia los pasa de generación

en generacion. Los grandes hombres se

perpetúan por sus grandes acciones y se

hacen inmortales. Y si este efecto resulta

Iógicemente de la verdad de )0 dicho; si

está á toda prueba demostrado que las UIO­

léculas suceden á los átomos y aquellos tí
los cuerpos; si, como se ha dicho, es cierto

que todas las cosas de In humn nn crencinn,
está n suj etus á o na t rn nsformncion y reno­
vacion eterna, no es menos (~iCI"tO ni menos

rnzonab)e taDlbien, que esos sentinlientos

pnros d~ In humnnidad, se elevan, en su·

blinlP, éxtasis, 01°8 en sus cántieos, ora elJ

8US I'lrgarias, hasta el troBO dcl Snprerno
Bien.

Hoy virtudes que lId\'Rn en sí la f'stoici·

dail; hoy creencias que tocRn )a8 puertas

del fonatrslllo.V hay nOlores que, paSAndo

108 limites de la hUrJlRna existencia, Ih'gan

bRst.& el delil'io, y no se pnede creer, n{t,

que est04J atributos de 18 pura conciencia,

Beevaporen y se pierdAn, como no se pier·

de, nó, el último 81ispiro que se escapa del

aér humano, en ese posta°er rnomento. " ..
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** *
A este número acompañan los siguientes

materia les :

Delfina Vedia de 1"litre-A Delfina V. de

Mitre, poesía, por G. Mendez-Historia de

una calavera, por Raymu nda Torres y Qui­

l'oga - Historla íntima, poesía, por E. E.
Rivarola - Literatura americana: Poesías
de D. José Joaquín PUlOU1, por Ramón
Rosa-El coche de Tramway, por Márcos.

de Obregon-Elfl'ida, (conclusión), por Ma­

tilde Elena 'Viii-Los efectos del rayo..

(coDclusion) por Gaston Tissandier - El
alllor 110 se pieM.e, por Isaias J. Villafañe

-El l"eh"uto, por Miguel Moya-Plumnd8s~

pOlo Luciérnaga.

** *
Mi bella amiga Rebeca Otaniendi, está

enferma de hipocondría, así al rnenos lo

asegura ella. Yo creo por el contrario,

que. está atacada de..._. romanticismo.

V lunas, Rebeca, no lo hagas desesperar á
Luisito.

A 1\IRI"ia Enriqneta Nuñez le pido que ao
levn nte tanto los ojos al cielo, porque....

se va á quedar ciegu. Ella me entiende.

** if

Y aqu í, pnnto redondo,

Hasta In vista se despide.

LUCIÉRNAGA.

-Acúsome, padre, que robé una soga, de­
cia cierto gitano al confesor que lo auxiliaba.

-¿ y cuánto podía valer esa sog8?-pre­
guntó el reverendo.

-Le diré á Vd. padre, lo ql1e es la soga
no valia gran cosa; pero el caso es que á la
SO~R estaba unida una cadena, y también
cargué con la cadena.

-COn(l"e en resumidas cuentas los ro Los.
son dos?

-No resuma Vd. tan pronto, padre, por
que ha de saber Vd. que la cadena sujetaba

lÍo una hermosa mula, y como era mansa y
se venia hácia mí, ¿qué habla yo de hacer?"
me quedé con ella.

-Con In mula, hijo?

-Con In mula, padre.

-Pues, hijo mio, esa es mas negra.
-Es,) no, padre, perdone Vd. La más

negra era la otra.
-¿Qu-é atril?

-La otra que se vino detrás!..
* •

No conozco muchachas mas galantes, que
las de Gonza lez Videla. Tengo pruebas de

su amabilidad, por eso lo digo.

Gracias 111 i l, encantadora Laurita, IJ01"

tus hermosas cumelias, y lo mismo á Maria.
por sus jazmines.

MIGUEL MOYA

PLUMADAS

(Continuará).

** *
Acaba de suicidarse en la Peusy lvania

un iudividuo, qne ha dejado entre sus pe

peles el siguiente escrito :

Me casé con una viuda que tenia de su

primer marido una hija casadera.

Ahora -bien: mi padre, que venia á visi­

tarme con frecuencia, se enamore> de [ni

hija política y se casó con ella.

De modo que mi padre llegó a ser (n~

yerno, y mi hija política mi madrastra, por­

que era la mujer de mi padre. '

Algun tiempo después, mi mujer tuvo UIl

hijo que fué cuñado de mi padre y al mis­

mo tiempo rui tío, porque era hermano de

mi suegra.

La mujer de mi padre, mi hija política,
tuvo también un hijo que fué hermano y
nieto mio, porque era hijo de (ni hija.

Mi mujer era abuela mía, por que ero

madre de nn madrastra, y yo era marido y

nieto de mi mujer: y corno el marido de la

abuela de una persona es .abuelo de esta

persona, resu Ita que llegué á ser mi propio

abuelo!!

lI80 comprendido Vos., este i,nbrogilo?
Nó. Pues yo tampoco!

*.. "

De alJí le descuelga frecuentemente, y
posa horas enteras contemplándolo. Parece

que el alma del hijo está en aquel pedazo

de cartulina mirando á la madre que tanto

le aU18. La ilusion de In pobre madre es

completa, Cree que no es el retrato, sino
el hijo quien en bUS rnartos tiene, y le besa;­

entunces SIlS lábios troIJieZ81l con el cristal

frio, que le re~uen]a la horriLle l·calidüd.

1 lloru, 1l0ru, (Jel'o sin seplll'ur sus llibios de

-en sueños; ángel pnrísimo que, acercándose aquel retrato querido, á quien mira como su
risueño, murmuraba en nuestro oído un se· salvación.
ereto de amor; ángel de ventura que DOS

haciti odorar la vida y ser crédu los; su irná­
gen no se borrará nunca de nuestra memo-
ri~; era In imágen de-la mujer nrnuda. ¡Con
qué ansiedad deseábamos obtener su retra­
to! Nuestras cortas, nuestras súplicas, nues-

tras conversaciones, se dirigian solo á con- -. La vida es un eterno recuerdo.

seguir aquella dicha que no hubiéramos En la primavera de la juventud, recor-
cambiado por la gloria del César ó el génio ds mos la infuncia, en el declive de IR
de Mirabeau. Al fin le conseguirnos. Desde existencia, recordarnos loa años que pasaron
entonces no se ha 'separado de nosotros. A para no volver .jamás,

todas horas le contemplábamos en dulce -En pleno estío, en nuestro otoño y has­

arrobamiento; él consolaba nuestras penos ta en lo IDas frio de nuestro iuv ieruo, deci'
y desengaños; él era el que animaba nues- IDOS, de vez en cuando: me siento con un

~ro desfallecido ánimo, señalando al deseo humor iufautil .. dice el autor aleman de
brillantes horizontes: él era la esperanza, El amor de los amores.
4-1 porvenir risueño, el cielo prometido. En

Es verdad. Quién no recuerda el pasa-
la ausencia, fué el talisman que enardecía

do? Quién no tiene un peusarniento para
el fuego de nuestra pasion. ese nimbo encautador que se llama infan-

cia?
~I presente es el solo tiempo absoluto, se

dice. Protesto! com~ diría misia Policarpa

Cabo de Vela.

Yo vivo mas del pasado, que del presente.

Recordar, es vivir arrullado por las mus

gratas ilusiones. Recordar, es ser feliz.

Bienaventurados los que Lie~en recuer­
dos-ounque sean dolorosos-por que de

ellos es el reino de la felicidad!

Aq'Jella pobre madre está af1ijida porque

su hijo, ansioso de lograr la fortuna que, se·

gun cree la juventud, se esconde en el Nue­

vo Mundo, abandonó el paterno hogar, y
cruzando el Océano, partió á América en
busca de riquezas. Desde aquel dia para

)'L desolada madre, no hay u no de alegría.

.No pieusa en otra ClJ6a que en el hijo ado­

rado que tau lejos de ella está; no sabe si ha

encoutrudo la muerte donde creia sorpren­

der 18 felicidad. Su dolor sólo un consuelo

tiene: el retrato del hijo querido, qu-e está

colgado eu la empupeladu PRI"cd.

¿Quién sabe si andando el tiempo puede

ser el recuerdo de una infidelidud? La cul­
pa de esto no es suya, ni aquella infidelidad

de que es recuerdo podrá borrar nunca del

nuestro los dias felices que al retrato debe­

mos. Además, e! retrato nos engañó. Aque­

lla mujer ¿era herniosa? En el retrato se
adrniraba su hermosura; ojos de mirar irre­

sistible, nído de perlas por boca, torneada

garganta, blouda cabellera: una cosa 110

nos dijo el retrato que tuviera aquella IIlU-

jer, corazon ... y no lo tenia.
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(Confin uacion)

HISTORIA DE UNA CALAVERA

-Pues CáSlitP, ('on ella,
- Es lo ql1e pienso hocer. P~I"O dínle Dn-

niel: qn ién es su fan1i1in?
Te dil'é: es huérfana de nlodl'e y vive

<,on uno tin que es Jn qne la ha crilldo.

El pndl'c se CASÓ en ~rgl111dns lIupc.ins y
viene á verlu una vez pOl" sernann.

Esto es todo In que sé.
Cuando h'l la visites, elln te ('onhlrú lo

que yo ignoro.
-Esn m~Scul"a que 1" f.compollabn sel'io

In tio?
-Sí.

(¿uiell sea HficiollUclu á iuspecCIOrUU" lo~

pnestos elel R,a~rl'o y hlS Hlr~onedn~ y prclI­
d('I"in~, rtl lucio dc l"UÍlJIIS que fue '"O'n 'objetos
de nlobiliurio sllbe Dios en qllé época y en

RETR~TO

(Conclusion.)

EL

BUENOS AIRES, SETIEMBRE 17 DE 1882

E~ &L~1WMr ~~~ ~(l)~&R prendes. Se parece mucho, es verdad; qué forma, habrá visto muchas veces retru­
pero, bárbaro, ¿no reparas que aquel seño- tos que se dariu n de balde, suponieudo qlle
ri~() t ie ne bigote, y que este retrato no tieue I a lgu ien los desease ú este precio. Ese es
pelo (~c barba? el uiutivo que los enemigos del retrato esco-

y siguen paseándose tranquilamente. : gen lilas frecuentr-meute para censurarle.
Dicen que en la vejez se envilece y dvn i­

En los campos de batalla, después de esa gru, nlv i.ludo de lo que á su rlignidad y
luchu terrible en que los hombres, ciegos, renombre debe. ¡Cahlllllliu! ¡PUl"U cnlum­
siembrau In ruina y In desulucion por todas r.ia! Mieut ras el hombre JlO se abandona,

. Este retrato no es ton poético, pero pres- partes, la tierra se ve casi siempre cubierta nunca fulru á los deberes que la fidelidad
fa grandes servicios ú IR sociedad; y sino de cadáveres; diríase que en ella ha fecu n-. le i m po ne. Cuando se eur-u cntru so lo y
Jos presta, podria prestarlos, que es lo m is- d izudu la muerte. No SP, oyen DIHS que los\ dcspreciudo, busca UII asilo, y no es culpa
0'10. Descnusn en el (nUS OSCUI"O fondo de gl'i,os lustimcros de los herirlos. que dcman-: suya si no euvuentra otro que la m ise ria.
la grasienta cartera de I1n ng ente de órdeu dan SOCOI"1"O. Cnm« fllfgl)S fúluos undu n [Lu miser-ia! Es el sepulcro de muchos

público, y es igual Ú otro que figurtt, hon- por donde quiera los farolillos de los cum i- génios, y de él debe esrur ol'gullo~o el
rándola, en la galería íotngráflce del Go- lleros, que van Ú UITUllCnl" á la muerte algn rctrs to.
bieruo civil rle la provincia. No es el nns de lus qne ya contaba.. corno v ícu mns

retrato de ninjzun gnberru-\dor ilustre, 1Ii suy~. La a mbu luucin, cj~l"ciclldo su .piu- ¿(~,né hnce uqu e lln hcvmnsisi mu uiujer,

~iquierfl. pI oc algu n jefe de po liciu; es el dosu y ca ritutivn mision se acerca Ú UIl preciosa v írgeu, que se cree elll'err(l.ia ('11
retrato de Mil hombres, mozo oe veinte herido. El cam i llcro b:,ja el fa ,,",,1 PUl"H su rcurplo, hiel' ag-elJa df' qllP 1I11C;;oll'HS le
año...;, ei quien pOI" su rlestrezu en el hurto m i nule, y un g rito de augustla se escupa m iru ruos? Sourie satisfvchn; miru ú tudos

conocen muchos y temen todos los relojes de su pech«: ha recouov irlo en la v ictiu.u ludos ('011\0 si t eru ie ra ser ~('l"pl'ellclid(l; saca
de bolsillo. Este retrato sirve pAra du r Ú de 1;1 gucITa á un amigo querido. El 1 1lo diglHlIOS de d(lllde, un retrut«; tija urnu­

la antnridad las señas del ladron que es her idu estú ngoni7.ando, lu voz ~e ahoga en I l"\.)SU en él sus fijoS, le besa, y .,

preci~o prendpl".. 'rodl)s Jos ~gelltes de la ' su ~nl'ganta, .la v ida se. le va POI" la ".~cha 1 -¿Y qué? ,
autoridad trubaja n afuuosos por lograr!o, y, Iher idn que cregu enenuga lanza, ubrió eu , -(~l1e eso PS 1(1 qllC se flgul'an tudns IIIS

sin enlbargo, no se eucueutra ni raf cru, su pecho. Pero :,d I"CCOIlOCCI" nl cu mi ller«, nuv ios que hacen ('(111 sus l'('tl':\tll., las mu-
Venrnos por qué.-, en ese últ iruo instante en que el hombre, jercs á quienes RtlHHI.

Junto al i ln m i nado escaparate de una Ú la~ puertas de la muerte, ve con tllfln

Iujosu som hrerer-ia está lJ]il ho,nbres. €el'· Clnl"i(h:d In vida que l-lhandorw, hace Ull

ca de IIna de },~s fl'tl'ulas quc hay fl'enre á Ivi.liclilp e~fll('l"ZO, se inCOl"pOrO, y oiciend~:
la sombl'prerÍa, dlls IIgclIles de la autnridnd cpnl'n rni p:Hh"o... para ella,J le dn IUI papel

nliroll IlnSiOS05 al ,"afel"O, nI nlislno tiellIJ'o enrojecido ~()l" la sangre de In telllblGro~n

que sostienen nc:dl'l1lda <iis~Juta, DHIno en qne csrll \"0 ~nn,"dado eonlO u na
--Vanlos á prenderle. ,"cliquiu. En nqucl pUlJel ilion f'nVllcltos
-No me fltl'C\'O. Pal"eCe UI) caballero, y dos l"ctrHtos del infcliz soldado. PensHua

si nos equivoculnos. . . IHulldárselos á su HHtdrc y ú su novia des-

-Yo te ..seguro que no me eqlli\'oco, I'ues de la batallA, y en el1u ha perdido lu
-(fielles Sil rell"nto? vidn. Ahorn Aquellas fotogrufibs no son
-Sí, uquí está, sitiO el Ipgndn de t1l1 lHuerto. La novitl

1ffielltr;)~ el ügellte de ór(len púhlico hun- tul vez Ic olvide; pero IR llladre ¡nh! lu
de la rlie~tra 11l8un era el inmelJso bolsillo .nndl'e le cllbl'Írá con un llAg'l"O tul, y l(~

de t1l1 gabulI 110 menos inmenso bUSCRIH10 hOl'l·ará. eOIl sns lttgrimns. Aqnel '"eh"ato
18 cArterR y saca de In ('.arteru '~l retl'uto serú el Cristo que ~do,"e en Jos úllimos, )

Mil hOtlzbrts hll oesopnrecicio, installtes (te ~u vicia"

Con unsiedad se acercan los agentes á In
farola y rrlil"an el l'tttrato,

-¿Ves? Es el ruisnlo, si. ¡Bien decía yo!
-CállAte, hombre, y no digas barbnl'i-

dades. Te digo que lo haces buena si le
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-Nó; 110 ~e alejes. Estremecido
sobre mi seno reposnrás;

de nuestra dicha coro padecido

el astro ardiente tardará mas,

-El alba llega, querida mia,
¿Oyes el canto de dulce amor

éon que la alondra saluda al dia

sobre el frondosu granado en flor?

-N6; no es la alondra, mi dulce amado.
la que en la noche canta su amor;

la voz que sale de aquel granado

es la armonía del ruiseñor.

DESPEDIDA

A MIS DOS PEQUEÑAS ESTÁTUAS DE PABLO y

VIRGINIA

Impresiones Lntimas

PÁGINAS DE UNA CARTERA

-l\'1ira! El reflejo de la moñona

con que á la tierra sonrie Dios,

tiñe los cielos de oro y de grana

Adiós, ensueño del a lmal

-Adiosl

ERNESTINA.

Imitado de Shakespeare

Yo ca í de rodi HAS á. sus piés, pál ido, COD-

vulso. .

-Elisa!-esto fué lo único que pude arti­
cular y cubrí mis ojos ccn sus manos,

-Levántate-que puede venir mi tia­

rne dijo estrechando mas sus manos contra
m is ajad humedecidos.

-EJisa!~exclalné tendiendo hácia ellá
mis brazos.

RAIl\fUNDA TORRES y QUIROGA.
( Continuará)

Las miro ilu rui nudus por el débil respIao·,
dor de la luz de la lámpara, y sus pequeños

cuerpecitos parecen ser el de dos ángele~,

terrp-sh'es. Hay tanta iuoceucia, un candor

tall atrAyente, tal traspal"encia en sus ros­
tros de tiernos á la IJar que sinceros y deli,
clldos sentimientos, qne encantan y seduce

comunicando-D.} ánilllP intrauquilo el sosie­
go y el placer puro y SeCI"eto, que ofrece I

vista dc 10 Vil·tud tl"UsHgu1"ado y pr~entud

en todas sus CurDlas eu seres rcales~

-~lp uca bo de separar de su lado, y esto
lile ha dado para tí.

Y Daniel lile a largó u na carta que
repet i(~as veces.

Hé uqu í lo que estu decía:

Oscar: muñuua l"ay á casa de Rosnura, la
cufiada de nuestro nOlign., ol!í nos vere­
mos.'-Elisa.

No sé ~omo nu lo ohorqué á Daniel del
abrazf, tall fllcrte ql1e le dí.

-Es UIl állgel!-cxclamé llevando á mis
lábios la carta.

-PPI'O qué te dice?

-Tlllna y V(~ si 110 tcngo l'AZOIl

tal' )~'Cl) de ul(·gl·ia.

-Snbe ella que Elisa me ama? -Caramba! la cosa bien merece que te
-Cl"en que sí. perdone los estrujones que me has dado.

, _y donde la cOlloeiste tú? -l\IaI111na, muñaua la veré, repetía yo
-El) casa de m i cuñada, de quien es muy r-iendo y saltando COIlIO un niño, á quien

amlgu han prometido un regalo.

Uua noche que hu hian ido de visita, ern- Con qué unsiedad esperaba que llegáro e!

pezó fl Ilover, mandé en el momento buscar Venturoso urornento que estrecharía de nue-
un curruje J' las acompañé _ vo su nU11l0y vería su rostro hichicerol

La t iu me ofertó la casa y . · .. no necesi- Todo tiene término en la vida, y mi su-

té mus, plicio tambien lo tU\·O.

A los tres dias me colaba de visita. A las ocho, vino Daniel á buscarme.

Le hice la corte á Elisa, pero viendo que Cuando llegamos, E lisa y la lía ya esta-
jamás IHe correspouderra, quise ser su ami- ban.

go y aceptó complacida mi amistad. Mi turbacion debla ser visible pues la cu-

Desde entónces voy CU811do quiero. ñada de Daniel me dijo sonriendo:
YH he satisfecho tu curiosidad, ahora me -Estais enfermo?

voy á buscar á mi uldeuua que estará furio- -.Un poco-contesté ruborizándome co-

sa pór que ha perdido dos piezas. 1110 una II iña.

-<-¿ne te diviertas. La couversacion se hizo general.

-Cúrno! que te vas tan temprano? Entonces, me atreví á mirar á EJisa.

-("¿ue voy ú hacer aquí? Yo no bailo. Jamás hubia visto UII rostro mas linao.

- Pero con E lisa bien que te vi saltar. Su bel leza tenia algo de sobre-humana.

Pobre muchuchu, qué pisotones habrá sufri- Qué ojos! qué palidez!

.do! Hasta maña na. y lueg-o, qué distinciou en todas !US ma-
-l-lAsta mañana y que seas feliz. rieras! Yo estaba en un éxtasis, en una. mu-
-y tú piensa e u E!isn. da adoraciou.

Me dirigí á mi dom ici l io. Varias veces nuestras miradas se habían
POI' la' primera vez, los libros no mere-

encontrado y Re habían acariciado con la
cieron ni u na mirada de su dueño,

ternura suprema de dos almas que se ado-
Unn sola idea me preocupaba: rau.
Elisa.

Fué 11n coloquio divino el que sostuvimos
Su voz aún sonaba en mis oídos, veia'), en el que ella y yo nos dijimos con la mi­

sus nwgllÍficos ojos fijos en los mios y me
rada, cuanto es posible decirse en este mu n-

hacin In ilusion que Sil brazo se apoyaba en
do dos corazones que se aman.

el mino
Al despedirse, E lisa me dijo:

y o S(li'h-lbu despierto.
-l\Iañann, id con Daniel.

El I'l'stn de In noche la pasé el~ pié. Esa noche no pegué los ojos.
Al din siguiente, corno á eso de las cua i la hice en¡ Paso por nito las visitas que

tro de la tarde, npnreció Daniel.
I compañia de mi amigo.

-Buena uoticiul-c-me gl"itó desde la I
I Un día con el preresto de llevar un libro

puerrn. I . . .
Yo file levanté de un brinco del sil lon. que la tia habla manifestndo deseos de leer,

I , " D . 1
-La hns yisto?-fué lo único que pude: Die presente sin arner.

art icu lu r. Elisa estaba sola.
Al verme, lanzó un grito y se levantó,
Yo dí ti n paso para retirnrrne.

besé -Oscar-me dijo corriendo hácia mí--

perdóname, si he podido ofenderte con el

pensurnieuto.

-Te perdono, pero con una condiciona
-I)iln.

:-(.-¿ue me dpjllrás besar tu mano.
Elisa lile la teurliá sonriendo.

Yn posé el) ella Inis ul·dientes lábio9 yes­

ta palahra, esta solo, se escapó de mi alma.

-Te alno!

-Lo sé-Ole contestó euvolviélldome en
panl p.S· unu wirac1u que encera"aba un mundo de

prOlllesns.
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LUPERGIO.

LOS ACEITES DE PBTRÓLEO

mundanales, desarrollándose ú. la par de las Hasta los hombres están cubierto" del in­
flores de esa naturaleza exhuberante, me fecto producto que explotan, y el país pre­
parece imposible concebir que sen verdad se nta el aspecto más ext raño; In más fantás­
el que In suerte se hayn mostrado tUJJ dura tica físouomía. De trecho en trecho hay
y cruel para ellos, que ya se creían en las grandes carteloues fijos en postes, unun­
puertas del cielo terrenal. Veo repetirse ciando que allí 1.10 se puede encender lum­

incesanternente esto, y totluv ia no quiero I ~re: ~1I PROHIBE FUMAR,. tRI es la fórmula
creerlo como natural. I invnriable qne tono propieturlc pone á la

Pero ¿á quién respeta la sllerte,--el infor-l entrada de los depa rta mentos oc perfora-

tunio? cion. En efecto, el aceite rninera l natura] se
Mas tarde Ó mas temprano, de una UH1· inflama con extraordinariu fuci lidad, y hay

nera ú otra, bajo una forma mas ó menos ciertas clases de petróleo que á In tempera­
disfrazada, todos caemos bajo sus rudos y tura ordi nurin despiden vapores sumamente
certeros golpes. Algunos se ICVtlritnn,- sutiles, capaces de arder á una distancia
los mas se anonadun y sucumben por sus bastante grande de su roen incandescente.
concecuencias. Hé aquí la diferencia. Así pues, la ex plotacion de una materia

Mas ¿qn6 importa todo esto, si el mundo tan combustible ofrece grandes peligros, á
sigue su incesante movimicuto arrastrando pesar de las precauciones que t(IDIHn los
consigo el torbellino de humo de 105 holo mineros de n na mismu luva lidad; pues el
caustos consagrados al placer, la vanidad, líquido miuera l, apenas arrancudo de sus
el lujo, la adu lacion y tuntus bajas COD10 yacimieutos seculares, causa ú veces los

frívolas míserius que embargan los sentidos más espantosos desastres, Pura no citar

y corrompen los sentimicutos hUIIlHIlOS? más que un ejemplo de los varios si niestros
[Sigamos que esa es la marcha de la vida! ocasionados P0l" el petróleo t rusludemnnus

con el pensam ieuto á Idiouu, eu el Estado
de Pensi lvania. E., el 11 de l\luyo de 1862

Un minero acaba de dar UI. Inerte golpe de
sonda en el tondo de u n pozo que ('~tá (JeL"­
foraudo iuút ilme nte hace muchas semanus.
De prouto cree percibir HIl l'UDIOr pnrccido
a l de u n Iíqu ido que chocara coutru lus pie­
ti rus, ru ido que ~e trasfor rnu CI) breve en 1I n
hervor tu mu ltuosr; al poco I"HtO Silbe el ucei­
te con In l·apid<.\z del l"elúnlpHg'\ e'~,l·úpHse

con espUJllOSK violel1~ia pOI' el cUluillO que
se le ha abierto, y brota <.'(11111) UIl rllle,·o
Geyser hasta doce 111<:'tl"(IS <le nltlll'Ll s"bl"e el

nivel del snelo.
De este ChO~TO fO.·lllidnble se c1pS~'l'ellde

una espesR nube de vapor<'s qne ~e cierne

á unos Cllantoi meta·os D1ÚS de altura. Todo
el nlllnde co ...·e á apAgal"E-ill drolora los file
gos de lns i,nnledhlciones, pero (Illeda en·
cendida unn luz á 360 metros t!e t:ql1el tllr·

rente impetlloso. El gns se inflnllla ell aquel
fuco, COITlunfcase el fuego nI nneiente lí­
quido, y el pozo se trasfol"ma en u"ua piezl\
de 81"tillcl'in fOl'rnidaulc que vnDlitn Ilnlllas
y lanza al espul'io Hila opue¡-\ hllrnnl'e<ia
que cnhre el cielo con UI.l siniestr·o mJutO.

Pero el líql1ido illflarTHHiO corre eu breve

por las caDlpiñas Cil"CllrHlunte~; inunda el
suelo de torrentes de fuego,.Y la escerUl del
desastre crece y se ensanl'ha POI" IIH1nlen·
tos. Los barriles llenos de uceite estallan,
pl'odllciend,o est81npid05 sCDlejantes tÍ de.s.
cnl'gns de artillería. 1\1 hon'ol" del iucenolo
se une el espanto dela explosioll, .Y algu­
nos cadáveres mutilados van ó. parnr {L (Uu-

La suave rusticidad de su aspecto con el
humilde y ligero traje de uldeenitos uaci
dos y criados al Rirp- libre de uuu isla hnbi­
tada por europeos: Virginie con su fuente
-de sgna al hombro, las frutas recogidas en
el delantal, y con glicinit\s en el cabello

•colocadas á guisa de adornos, urientrus Pa­
blo trae POI" su parte llll canasto de frutas
para compurtirlus du Icemente con su her­

mana de ccrazon, uumentu n notableme nte

la atraer-ion de marcada simpntíu que no
deja de manifestarse 81 que, aún siu COt1()­

ce." la historia de e5tt,~ seres, no ve en ellos
mas que la felir idad terrenal creciendo y
desarrollándose COI) la á mplia libertad que
le es peculiar, y tal cuul nos In mostró el
C."eador en la corta pero tnemornb le en

carnación de Adan y Eva antes de E-U cui­
da. ¡Parecc que estos y aquellos pequeñue­

los fueran tal vez lus verdaderos ejemplos

y Jos únicos símbolos de esa loca. cuyos ac­
cesos son tan terribles al desarro llursel.

Pocas, muy pocas veces la i i.spi rae iun Se
ha mostrado tan elevada y tierna COJl una

ereacion <le In imagi naciou ardorosa de fe­
cu udas concepciones de In poesia del 8: U13,

de esa poesia que solo se revela con notas,

palabras y CUlitos que cada UDO por separa-

do y todos coujuutameutc encierran nn
poema pequeño IJCI'O expresivo, cum« que
significan e interpretan exteriormente lo

Intimo del ser viviente.

Ber-nnrd ino de Suint-Pierre ha escviro UI) América es el paf~ en que se eOl"uenh"nn

corto lJoema COI) l'ágillHs rle esquisita sClIsi- los mayores rlepósitos notul'ules .e1e ese li­
bilidad,coll iu:úgenes de in~ellua y rlelil'adn quido negl'llzcO, espeso, casi viscoso, que se

formfl y con lll. colorido de renlirlnd senti- Ihulla petróleo. En ciertas localidades, y
110 Y pura hin enternecerlora, que IHs figurns particularmente en Pe~silvania, 'fexas y el
de Pablo y Virginia preseutall tHIl iHtere· .CnIl3dá, atraviesan la~ capas ó estratos g-eo­
Bautes "lgunHs.pedpecias de Sil (~Ol'tu vida, I(lgi<:os canales suutel"ráneos, lIellos de lí­
que un ~el.ltillliellto de illetnble phH~cr y qllido nJinerRI que, cual vel'dadel'os filoll~S

ona olJresioll de Hllt<ll·gn."a y ll"Íste CUlllllise- líquidos, se extieÍJden á veces P(ll' CnOHU"­
racion embargan el eSlJírilu. in)lJ."esionalJdo f~IlS enteras.
el CfJl"AZOIl .nas friu. La 'I)alun·tli·jél(~ y flni- En lus localidades en que .se e~pluta el
dez de la llan"aciulI, así cOlno la ordenada peta"óleo, se aUI"en puzos, brotando á yeces

disl'0siciou CllHlldo descl'ibe los Jugul"eS de el líquido espontánealTleU te, conlO el agua
Jas diversas eSCel.l3S con sus Inas miuuciosos de los pozos artesianos Ó COlllO la de las
detalles, dan lnas fuerza á la ilnpresion, all- fllentes interminentes, á la rnallcra de esos
uleutalldo la tlnilnUcion cl'ecieute del dc- allísinlos chorros de aguR cnliente untural
seuhlce. de que nos ofrece uno de,los mus curiosos

¡Y que trájico desenlace! La copa I!cnu ejelll(Jlos el gran Geyser de lsh:tudia, espe­

de felicidad que la suel·te les bl'iudabu cu- cie de volenn que lanza al aire á cortos il.l­
mo el néctar delicioso' Cl.l el banquete de In térvalos uua inmensa columna de nguH ..

creacion, se convirt ió en morta I brevage Vense nIU por todas partes blll'l"ilci llmOIl·

.que apuraron hashl las heces E~tu ~s Ju vi tonados ulredeno.· de los pczos en explota­
da: hoy el todo, mañana la nada. einn; p.1 suelo está ell1papado de aceite, que

Cuando cuntelJlplu los rusl."os de estas á veces se desparrnma por el compo, CURn­

~ri8tnras nRcídas pRrll 6er felices entl"e su do IRsRngría nbierto en las entrañHS ..de la
inocencia nativn y forrnad8::1 en 6U medio, tierra es Inág abundante de lo que se podia
libre del ruido y dc las preocupaciones esperar. '..
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un g'asto casi cuatro veces menor que el de
las bujías esteár icas.

Hé uquí los precios aproximados de algu­

nos combustibles, suponiendo que produz­

can In misma cantidad de luz por espacio

de diez horas. Se supone también que 8U

potencia luminosu sea igual á la de veinte
bujías de esperma.

30

45
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Eroncos cénts.

GAS del a lu tnhrarln o

Aceite de petróleo o
Buj ias esteáricas " ,
Velas cie cera " .. "

de esperma" ...

citos metros de nlturu. Lus mujeres y' los rudos. Para que el nceite pueda dilatnrse ó

niños huyen presurosos en medio del ter- ennt rnerse segun 109 cambios de temperatu­
rorífico fu lgnr producido por el inceudi» de ra, en el depósito de petróleo hay un tubo
toda IIIlH comurcu. No huy lucha posible ucodurlo que penetra en otro receptáculo
cont ra aquel encm igo, ui espernuza de sal- lleno de Hgl1tl. De este modo se evitu cual­
vacio n; no queda más remedio que huir qu ier fuga de vu por Ó de líquido, y si el pe­
oyendo el estertor de los mor-ibundos nl- tróleo se contrae en 1111 depósito, el aguR re­
cunzndos POI" aquel azote sin igual, que cs cobr-a Sil nivel n.u.ma l en el otro.
á In vez incendio é inunducion. E l fuego se __ POI" desgracia son pocos los buques que
npnga cuando se ll~ot3 el aceite y cuando no ~stÚII Iu n bien organizudos, Estos barcos
qu erln n en el suelo más que-cenizas ,\' es- presentan además otra ventaja: el aceite
corubros. qne contienen se trusvasu al descurgurlo á

Anúlogus esr enus han difundido más de otros depósitos de h ierro por medio de u na
una vez en los Estados-Uu ídos un repeut i- bo m ha, y cuunrlo este aparato funciona
no terror, l.r ruina y la rlevastucion en re- Líen, no es de temer que alguna fuga es­

ginnes nn irna dus POI" 1111 trabajo próspero, parsa por el aire un VOP01' inflamable. ! La cuestión del nlumbrado de petróleo
Desde el orígen de la uuevu ex plotucinu, El aceite de petróleo. que todo el mundo se ha estudiado particc larrnenre en Ingla­
huu ocurr-ido uru chus catástrofes por el es- conoce hoy, y que se usa para el a lu mbra- terra, donde funciona ya C(Jn ventaja gran
tilo, qne enseñaron sucesivamente á los do, es UII líquido traspnrente, límpido, peleo número de sistemas. En Francia, muchos
pueblos eiv i lizurlos cuúles eran los peligros de 0101" desagradable. El aceite en bruto es, fabricantes inteligentes estudian también
que podian ofrecer la ex plntu cinn y el uso segun hemos dicho, negro corno tabaco, de esta importante rama de la industria mo­

del aceite mineral consistencia bastante espesa, y tiene un derna, no cabiendo duda de que el mejor
La cuestiou mús im purtn nl e ul presente olor bastante más fuerte que el del aceite éxito coronará algun dia sus esfuerzos.

es In de la inlluma bi lidud; pero hAY ql1e refinado. Así mismo se han hecho estudios, tan­
distinguir en cuu nto ti r l ln el aceite en bru- En la industr-ia, se desfila el a' -ite natu- to en Enropa como en Alnérica, para aplí­
fa natural del nce ite réfi nndo Iím pido qne ra l en retortas de hierro, Y ernp.eza á her- car el aceite mineral á la ca lefacciou de 109

se usa paru e l a lu mbradn, )' que en rea li- v ir á una temperatura bastante baja, de40° máquinas de vapor,

dad no ofrece gl'anoes pel igros. á GOO. Despide vapores que se condeusan Las ventajas del petróleo sobre el carbon
El aceite el. bruto nutu rn l que-los l.nques en un nce.ite muy ligero, límpido y PO)" de- son mauifiestas.

im portu n en Europa contiene todos los pro- mas inflamable, que se Ilama ~a esencia, Y El carbon líquido nu deja cenizas, á
duetos volár i les que la desti laclou debe se- Jque se usa corno disolvente de los cuerpos igualdad de peso, ocupa ménos sitio que el

parar. A mcn.idn es su mu m eut c iuflarnab Ie. gras(ls. Contilluando la destilncion, lcsulta carbon, cuyos pccJazos, por bien Amontona­
COIl In ele"ucla telnpel'utura oel verano, un aceite ul~o Inás denso, que es el aceite de dos que e~tén, sieDlpre dejan entre sí espa­
desl'i.le C'onstnnlplllellte vapores qlle ptle- alumbrado, Ó sea el que usanlOs eH nneslnls cios VAcíos. Por t'tltimo la combustion -de
den ir á infhtnlnr~e en eualquiel' foco lejano lúrnpul'us. una tonelada de petróleo lJuede producir
y encender él 1 pl"'l,io ticnl po el rllalla lltial Se hHn eXHgerado P.II deolClsía los peligros doble vnpor de agua que nna tonelada de
de dllllde sa!pn. de la infhl.nlHCiolJ de este aceite en lo~ llS~)S cal'bon de piedl'a.

Cl1~lndl) 1(,5 bnrl"iles de pctr()lf'o han he- doméstico~; este producto es en efecto com- Los ingleses y los Rruel'icRnos han hecho
ch/) Irl1a lurg"1l t..a"e~ín: hay Sip-1I1pl'e algu- buSliblp-, peto no se inflanullÍ alguna disian- oar un ~rnll paso á este pl"obJema. En
nos <lile pstáll lnús t') Illén.ls deteriorados, cia,'y es illduduulemellte rllénos de temel" 'Voolwich, en Lalllbeth, en San Francisco
que se ¡;;:l!en y que Ilenarr el uarco cie vapo- que el espíritu de villo que tatl iOlpnnemeu- se han practicado ensayos en gl"ande esca­
les explosiblcs en contacto c-on el rore. ASÍ, le encelldelllos ell las lall1pal"illHs qué Sil"- la. Los apora10s americanos consisten por
pues, nn bllqlle p"edc:) cnIlVel"lil"Se ne esre ven pal'a hacer c~ré, Cien veces he hecho lo general en unR série oe mecheros en los
modo en 1111 va~t~ ; olvol"ill, () HselllPjnl"Se á I ex~erinleJ)tO:3 ell mi htboratol'io C(ln aceites que arde el 'petróleo yolntilizado en estado
lli ~alerí:l de lllla hullera en la que n(~nba mincloales que sólo se inflamaban por el de glls, sistema en cuyo detRlIe no nos es
de e"tallar el flJPgil grisú. Cntúnce.., busto contacto de Ull fúsfol'O elJceudicJo, y á los posible entrAl". Por defectuosos que seao,
enc'c II"PI" 1111 f,')sf,,\"o I,a I"H pPgfll- fuego á tau que no se porlia prelldel- fuego acercándolo estos sistelnas funcionan actualmente; pero
gig:lIJtes('(¡ bre-t~e..o. á un centímetro de distancia. elllos puntos de produccioll del aceite mi-

Sp 11:111 uU5c·"d., ya Ir,s ml,dios ele obvinl' El alurll bl'ano de petróler) ofrece el in- nerul 110 se econc'Illiza DlllChu el petróleo, y
tall f"l"lllidHb1~s il}(~OJIVCnipntes, y se hall cOllvel1iellte rle oifulldir por _~l aire Ull 0101' el en1pleo de estos pl"ocedimientos resultaria
propupst r, buellos ptc1cp.dinlitnlrls, pe"l' se verdA.Jeralnente oesHgradable, al ruu1 e~ en Europu bastante. rnás caro que el de car-
hau eluplencln mny pOC03. 1\1. (~ilJso" ha IIlny difícil acoslumhrHI'se; pero empicando bOll de piedl"a. .
sidll ellJl"imcro era adnpt~r el sistema de bu- apal"l\tos <le combnstion lnejol" cOlnuinlidos En Frallcia, poco es lo que se ha \Jodido
ques de cúo.ptll'tirllieJltos dp- hierro pnrn el y lllechel"OS especiales, se conspguirá sin adelantar con respecto á este asunto; 01­
transl,ol'te riel pel r{deo; sistelnClque se ha sr- duda evitar tnn l'epugnallt.es ernaHuciones. glln tiel"po 8tr~s hizo M, Enrique Sainte­
guido t:lnlbiclI pflr nlgunos otros cCJnlerciAIl- 1'01'10 demás, 110 nos pal:ece imposible Claire Deville val'iHs tentativas que, si bien
tes. Ejtw~ buqlles estáll divididos en COIJI- que el público resista 81 nctrnctivo que .tie- al"rojaron nueva luz sobre tan importante
partilllCIJlO~ dc~ hi(~l"ro forjado que forrllRII ne In baratura de este sistelna de alumbra- pl'oblema,no lagoraron resolverlo,-Entre los
una série ele del"'Jsilos herlnéticOIJlCllte Cel"- do, pues ú iguhldad de brillo, tan sólo exige sistelnns fl'ullceses, citaremos un procedi-
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BRUMAS

ESPUMAS

y esas nubes que cruzan el cielo
De rosa del alba,

Son tan sol~ girones perdidos

De alguna esperanza! " " .

Llorar cuando no hay quien enjugue
nuestras lágrilllas?

Nó; vale mas reir, aunque sea con la risa
dolorosa de Demócrito.

No te sorprenda mi lenguaje.

Hoy que 110 creo en nada, que me es
indiferente lodo, puedo espresarme asi.

Ayer, aún tenia esperanzas y sueños; hoy
q~e la venda que cubria mis ojos ha caido
para siempre, hoy, repito, tne rio de las
quimeras que por UD momento se forjó (ni
mente.

PL'U1\IAOAS

** *
N () llames á las puertas de m i corazón,

porque él no te responderá" Yo no tengo
ya corazón para tí.

No me hables de esperanzo, yo no aguar­
do ni espero nada de la vida.

Tu recuerdo ha muerto para siempre, sí,

para" siernpre en mi a lma.

Tú 10has querido, me resigno.
Mañana tal vez te arrepientas, pero será

tarde: porque así COlTIO luna con delirio)
tarublen olvido.

Del pasado no queda nada, absolutamente
nada, te lo juro.

Tu felicidad ó tu desgracia, me es indife-

rente.
Te he amado mucho, pero hoy que he

palpado la realidad.que COIJOZCO tu carácter.

no te profeso el IlH\S leve afecto.
Estas líneas, serán el único recuerdo que

tendrás de InÍ. No me importa q ue des­
pues de leerlas, las HITojCE léjos de tí.

Jamás falto á m i palabra, bien lo subes.
Te proruet í que escribiria y he curnplido.

Hoy son Brumas, muñunu serán Celajes.

El ("OL'UZOIl humano es una eterna prima­

vera. ¡(-1,11 ién sube si en el IIIio no nacerá

u na llueva flor, que perfumará mi existeo­

cial ....
Todo es posible en In vidu, todo, hasta el

olvido de un curiño inmenso.

LBOPOLDO.

El Dorning-o hall andado nJÍs canoas pe·

destres nltlS que Jijeras.
A nli ínliou\ de COITCl"ins, se le puso tntre

crju y t'f~jn, que llOS hHbiHlllos de Onl" UII cor­

tc,y tlo luve lnas remed~o que ucornpUllAl"lu­
(-lué paseo, lectorus roius, qué paseo!
Nos dívertiulOS en g-runde y 1I0S reírnos

rnejor.
En tI C'lnlino tl"ope7.HrUOS con la e~J.)lrl-

tnnl Dloruehu B.elJe<.'a Otulllendi, que dejó.

¡Oh! .. los sueñes del hombre! " " Las olas
Qne ruedan y pasan,

Sin dejar en la oril lu rumores,
Ni estela en los Bgl1 8 S!

¡Cuántas veces el rayo tremante
De estrella lejana,

Es la dulce ilusion de nn momento
Que brilla y se apago! ""

Son los sueños del hombre: las olas
Que ruedan y pasan,

Sin dejnr 11na nota siquiera,
, Siqniera una lágrima! . "

LEoPoLDo DIAZ.

Las ternpesturles del alma, son como las
inclemencias del cielo, robustecen ~l tern­

perumento 1 prolongan lh vida.
I-I~y séres destinados á marchar entre

sombras. que viven sin vivir, pero que vi­
ven, desafíuudo la futalldad que les per­
sigue.

No se abaten ni inclinan In frente ante el
d(~stirH), pClL· el contL"ul"ill; le desnfiHn serenos
y ll"ulJql1ilos.

El rlolor-hu diehn un poeta-curte y
conserva, ~ornn la sulil. la carlle Dlllerta.

Tú sabes 111UY biell, c¡uejulllá! ha brillado
para mí, la estrella de lti felicidad.

Cuauno he creidQ Sel" dichoso, algo se ha
inter-pues~o fJIU·U que 110 lu fuern.

No he rellegndo ni nloldecido, he sonrei·
do á mi queuI'unlo; POI" que ul Inundo, no
le irJlporta el dulor 8geno~

'uliento ingenioso de 1\1. Rouillé, que calicn-' duros, Al año siguiente, y en solos cuatro

ta la caldera de las máquinas con sopletes, meses, los puertos de Nueva York y Fila­
en los que el vapor de petróleo, empujado de lfia expedían á Europa aceite mineral
con fuerza por una corriente de hil-e iureu- por valor de cuatro millones de francos.

so, Arde produciendo u na elevada tempera- GASTON TISSANDIER.

tura.
• ¿Dtu"án todas estas pruebas resultados
fructuosos en u 11 cercano porvenir?

El precio del petróleo, mucho Olas subido

-en Francia que en América, nos permit irá

¡ hacer lo que nuestros vecinos de alleurle el
Atlúntico? Lo ignorumos, pero sea lo que
'fuere, parece induduble qne III industria
del aceite mineral se abrirá torde Ó tempra­

, no una via fecunda en esta direcciono
La industria del petróleo crece con ex- [Cuántas veces la noche profunda

·trHrJfl ra pidez, y desde Sl1 origen se ha de- Estiende sus álas,
sarrnllado de un modo inesperado En el y cobija su sombra, las sombras
.primer semestre dp 1862, el puerto de N ew- Eternas del alma!
York exportó 4.400,000 galones de petróleo;
~n el primer semestre del afio siguiente la
cantidad de aceite exportado habia tripli
cado, puesto que se elevaba á 12.700,000
galones. Yeso que la explotacinn verda­

deramente regular del petróleo data de
ayer, por decirlo así, aunque de los mas
remotos tiempos se haya conocido este

.aceite mineral.
En las ruinas de la antigua Nínive se en­

cuentra una argamasa asfá ltica que se hacia

mediante la eva PfJl-8 cio n del petróleo.
Los autores antignus hace 11 menciou de

los aceites de petróleo que hay cerca del

mal" Muerto, y Plutarco describe un mur de
fuego (', lugo ardiente jn nru el Ecbatnnn.

Los romanos usaban á veces lúmpurus de
petróleo, á juzgur PUl" lo que dice Pl in io, y
Dioscórides uus huce suber que e l uceite luí­

neral de Am iqu», elJ Iru liu, se usaba e n
Génova para n lumbru r la c iudud.

Los manuutiules de Bukú, en Persia, SOIl

-célebres desde tiempo i nrue mur iul; está·n si­
tu~d()s ju nt« al IIIHI" Ca~pi(" y eu la época
de ciertas fiestas rclig iosus, los hubituutcs

'vierten Iurrentes de dir ho acetre sobre las
-olas del mal", prendiéudule fue~() en segu i-

da. Las oleadas se llevu 11 Ú gl'H 11 dista uc ia
esos fuc.lgos que despideu rn i l respla ndo res y

producen el ospectúcu l» IUÚS i( ' l'I'I'c ude lJle.
HaMa 1R15 110 se tu vo lJoliela P.U A nH~ri·

ca de que ullí hubiese IIHJlJilllliales de Ilt'­

tróleo; en dicha époeo,'ulJ ruillel'(), que bus­
caba a~ua saladu en 'ruI"Culuo., sucó el pe­

tr61eo ne las entnu1as del suelo. A los
quince oilos hat>Íltnse orgtlllizudo_ J"tl, 11111­

chas explotaciones, y eu 1800, habia en Oil­
Cr~ek 2,000 lllUIHHJtiules Ó pozos, sucánduse
de los 74 mas cOlJiosns IIH1S de 11,000 ba 1"·

t'iCKS de aceite en" bl"ulo que vulell 10,000
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Parece q' las Ilaciones lu~ n presentido q'su
gloria seria medida por las obras del poeta

y del arquitecto, del escultor y del pintor

porque no existe un solo pueblo qne IJO ha

ya honrado á los artistas, sospechuubo tal­
vez que ellos serian los futuros testigos de

sn grHlldeza. En el Oriente primitivo y
en el valle del Nilo, el arte, confundido con

el mas alto sacerdocio, era tan venerado

~'omo el gran pontífice. La fábula de Pro­

meteo arrebatando el fuego celeste para

a nitnar la arcillo, simbol iza en Grecia, á no

dudarlo, el oríjen augusto de las artes. Por

eso no CRUSll sorpresa saber que el mas sá­
bio de los fi 16so1"os, el Dlnestro de Platon,

rué escultor, y que como tal mode~ó las tres­

Gl"acius.
~Iltre los Eleanos un sentimiento de res­

peto se li~abn al recue."do de- Fidins, y los

descendientes de ~ste grande' hOlllure se
trH8mitial1 de padres en hijos ltl carga de
mostrar á los estranjeros, como un Ingar de
veneracion, el 'raller en que habia esculpi­

do su Júpiter Olímpico. La efijie del esta-

por completo de In memoria del hombre;
tul Tez algun filósofo, 81 descubrir on día
en las soledades de ){enfis tres pirámides

custodiados por una esfinje, adivinaria ItA
existencia de UII pueblo religioso, esclavo,
uvasallado por el misterio, irunóv il eu sus

ideas, lleno de fé en la inmortnlidac1 de la
vida; y el signiñcado de aquellos D10nu­
rneutos simbólicos le llevarla quizá á re­

construir 18 antigüedad del Egipto, reno­

vando sus costumbres y penetrando sus

recónditos pensamieutos... Si la Grecia
fuera un país desconocido, ó se hubiese

sepultado en la noche del olvido, un artista,

al encontrar cierto dia una columna de las

Propi1eas, UD fragmento de las esculturas

de Fidias, un bronce de Lysipo, una rnone­

da de Alejandro ó un vaso griego, ~ospe·

charla que un gran pueblo habitó aquellas

comarcas, que ese pueblo estuvo dotado de­

un buen sentido delicado, de un gusto puro,

de un esquisito sentimiento de la grucin, y
que llevó el culto de la belleza hasta divi­

niza.: el hombre y humanizar los dioses.

Sí, un pórtico, una ruina, una cabeza ele

mármol, nos bastan para remontar por el

pensamiento á aquellos tiempos heroicos en

que, corno dice el poeta, el cielo vivia y­
respiraba en la tierra,

Ou Vénus Asta.-té, filie de l'onde amére

Ruisseluit, vierge encor, des larmes de sa
(ruére,

Et fecondait le monde en tordant ses eh e­
(veux.

DEL ARTE

Para tener una idea de la importancia de

las artes, basta imnginar Jo que serian las
gl·andes naciones de la tierra si se su pri­
nlÍerti en su historin !os ll.o.,urnelltos levnn·

tados en hOllor de sus creencias, las obleas

á que hun iOlpreso ~l sello de su génio.

Sucede con los pueblos lo mismo que con

lfls hom b."es: despues de su nluerte solo les

sobrcviven las cosas enulIllidns del espíritu,

es dc~ir, la. litcrnturu y el orte, POC[l18S

escritos y poernas de piedra, de mánnol ó

de color.

Si el Egi pto nos fuera desconocido, si el

recuerdo de ese ¡Juis hubiese desaparecido

*'* •
A Rebeca Otamendi, le pido mil perdo-

nes por no haber escrito el artículo que le

prometí. Así que tenga tiempo la compla­

ceré. Espero que me disculpará. No es

verdad amada Rebeca?

** *y aquí punto redondo, no hay espacio

pura filas. Hasta la vista se despide

LUCIÉRNAGA.

...-
-¿Y qué Inns púngo en la carta?

** * GRANDEZA Y MISION
Un periódico dp Nueva-York publica el

siguiente a nn ncio:

..Una señora, que no es jóven, ui discre­

ta, ni a mable, ni bella, .r, Que además es

mas pobre que Lázaro, desearía entablar

correspondencia con algu n caballero tan

desrlith~do conlo elJa, á Jiu dp, unirse á él

en matrinlonio.

E 1desesperado que quiera diloigi.ose á es·

ta calarnidad, puede reulitir sus cartas á la

oficinü de correos del IJcruld, Reploton
Bruucil.)

(lIJé suerte, iJar·u los que a I}(]ün en bus.­
ca de go ligas!

eaer su mano sobre mi hombro, sin mira- -Le pone V. que no lo olvido un rno-

miento tÍ mi humnnidad doliente. mento.
-Con que estoy ntacnda de romanticis- -y van dos veces.

mo?·-me dijo fijando sus grandes ojos en -Que no hago mAS que suspirar, y leer
Jos mios. sus cartas y besar su retrato,
, -Sí. -y vá de tres.

- y lo afirmas? -y que sospecho que estoy de tres me-

-Pn." que no? .A mí me gusta mucho una ses"
muchacha roruá ntica y HUl::; cuando es boni-. -Seiiora, no hace un año que está au-

ta como tú. sent.e?
-No tienes composturu.cl.uciérnagn, pe- -y qué importa! El me decía en su úl­

ro mi I"U, no sens traviesa y rectífica en tu tima que para el amor no hay distancias.

próxima crónica, que no padezco de seme- ***
jante mal. La rubia, esa planta tintórea cuyo cu l-

-Así lo haré. tivo se ensaya con tan bnen éxito en las

-No me des bromas con el nene Luisito, Landas de Burdeos, ha causado la desgracie

pues subes muy bien que no me fijo en ni- de un matrimon io.
110S. Calculen Vds, que la mujer de un en-

-No diré nada del aficionado á los cartu- merciante sorprendió en el bolsillo de su

chitos de pastillas de menta, ni menos del marido la siguiente carta:

inquilino del poste de lu esquina! Ya ves, Querino Dumonf:
querida amiga, si soy complaciente. Lu rubia está inmejorable y muy crecí-

Consre pues, que la bella señorítu Rebeca do; merece la pena que hagas un viaje solo

Otan.endi no está utacudu de romant icismo, por verla.

sino de hipocondría. Tiene un aspecto hermoso y sale (HUY

barata, yo te la cuido con esnlero.-J. L.
Acto continuo, la esposa de Dumont pre­

sentó la carta á un Juez, pidiendo que la
rubia y el señor Dumout fuesen castigados
por ad últeros,

....~

-Quién es aquél que le hace telégrafos á
.Maria Luisa Gornez? me preguntó mi co­

lega.
- No lo conozco. hija, pero esas señitas

-de puerta á puerta, no están bien. Lo di-
cho dicho,

-~Iira Luciérnaga, mira, quienes vienen

allí. Mariauo C. Beron y Alfredo TorcelIí.

Dale las gracias á Beron PUL" la amabilidad

que tnvo de rnundar la inv itacion que se

solicitó, J' lo mismo al jóveu Torcel lí.

-Seiior Berou: en numbre de su amiga

le significarnos nuestra gL"atitud por su fiue­

za y le repetimos lo que ella le dijo: Es V.

el ruas galante de los han. bres y el mejor
de los 8nligos.
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tuario Alcamenn estaba colocada en la ci- á la idea viva encerrarla en su mente. Pero UD salero, ese las destruiría bien pronto'
ma del fronton del templo de Elensis. La 'si el artista tiene el poder de crear, debe te-I usándolas. En efecto, uti lizar es apropiar
ciudad de Pérgamo, en Mysio, compró con ,ner también el derecho de usar de la líber- las cosas á nuestro deseo, reducirlas á su
sus propios caudales un palacio en ruinas, tud en toda su plenitud, debe seguir el vuelo ron sustancia, sacrificarlos, por ·fin.
con el único objeto de salvar algunos rnuros de su propia inspiración, porque de otra fin- El dia que los pontífices romanos miraron
cubiertos con pinturas de Apeles; y sus ha- neru ¿córllo podría obedecer su muno, sin corno útiles los monumentos de la anfigüe­
bitantes suspendieron en una red de hilos f r ialdad, el espíritu de otro? ¿Cónlo reern- dad, los convirtieron en ruinas; pero ¡oh m­
de oro los despojos mortales de su ilustre plazuria IR íntima nrrnouia que reina entre ro caso! entónces esas ruinas se embellecíe-

pintor. 'el cuerpo .Y el alma, es decir, el COIOI· pro- mas que el mismo monumento.
Mas rudos que los Griegos, los romanos pio de la vida? Luego el arte es libre, es Por eso el viajero que visita de noche el

'heredaron si] embargo su soberana estima- absoluto, y no depende sino de si mismo. Eorum, esperimenta uno de esos arroba­
-cion por los artistas, y Ciceron cuento que Luego, tumb ien, no puede confundirse con mientos cuya inefable impresión se conser
Lelio Fabio, descendiente de cónsu les y 10 agradable, por qne entónces perderla su va siempre en el alma. E I aspecto de esos
·triunfarlores, inscribió su nombre en las libertad, y vendria á ser un amable esclavo. fragmeutos le sumerje en un sueño delicio­
pinturas ejecutadas por él en el templo de No hay dudn que el arte nos causa agrado: so, solemne, y para el viajero el arco de Ti­

la Sulud, y SP. hizo llamar Eabius piclor. es la gracin y el encanto de la vida. Pero to y el Coliseo, han alcanzado la plenitud
Finalnieute, eu los tiempos modernos, fué su objeto no es agradarnos. De otra suerte de sn belleza solo desde el instante en que
el mas soberbio de 10s Emperadores de ¡pobre de él! dejaron de ser útiles.
.Alernallio, aquel que reuuia en sí el orgullo Sometida á todas las variaciones del dia Lo útil es del dominio de la industria) .10
germánico y la altivez casfe llana, Cárlos V, y de 1& hora, la belleza aque.lla que encier- bello constituye el patrimonio del artista.
-quien pronu nció estas famosas palabras: ra la idea inmortal y ·es reveladora de lo Se admira las creaciones del arte, y se con-
Ticiano merece ser servido por César. divino, se convertirla en mero juguete de SUDle los productos de la industria. Cuando

Si el arte ocupa un lugar tan encumbra- nuestras móv iles sensaciones. Quien la la belleza no es la primera calidad del obje,

do en el espíritu de los hombres V en el admirase hoy la repudiaria mañana, y sien- to, p.se objeto no es obra de arte. Un mue­

-dictámen de los primeros pueblos de la J do dueños de juzgarla. siguiendo nuestra ble de uso puede tener cierta suma de 00­
'tierra, este solo hecho IIOS advierte que su impresion personal, veriarnosla mas voluble llezu, pero no es bello en si mismo, ni por 511.

mision es gruude, Túcanos, pues, definirla. que la fantasiu y ménos duradera que la esencia-está embellecido.
¿E~ el arte una distraccion del espíritu, moda. Un solo hombre tendría eutónces Cuando lo útil y lo helio se reunen en

'Una manera de hacer grata la existencia? el derecho de proclamar bello lo que el gé- una misma cosa, sncede á menudo que la
No: sn objeto ~~ mas sério y mas noble. El nero humano encontrase feo, justificundo belleza parece proscribir el uso, y si aque­

art.ista tiene po~· m ision avivar en nosoh~os lasí oel viejo Adagio, ta~ falso cuando es Ila h~i~lnfé.l, el (Ibjet.(~ se torna i~lÚlil. Luego,
el ideal, es decir, revelarnos la belleza in- aplicado á las artes del diseño: sobre gustos la uti lidad es estrañu al destino del arte:

jénitH de las COSr-1S, descubriendo su carácter hny disputa. ¡En"or funesto que- CUlJSf1g14a para conservar Sil dignidad, su f!;randeza,
imperecedero y la purezu de su esencia. In auarquía en el dom in io del espíritu! ¿El debe tener HU objeto determinado, propio

Las ideas que lu naturaleza pone de rnn ni- génio dejuria de ser libre por que obedecie- pOI· decir lo así.
tiesto en una form a oscu rs Ó e nrnarañada, el se sus propias leyes? ¿Y qué cosa entónces Si se le convierte en misiunero de la reli"

.arte lAS oefille.v las i lu mi uu; y corno sus be· es el génio, sinó la rápida intu icim de las jion, en oficial de moral, como decíu Mira­
Ilezus están sometidas á la ucciou del ticm- leyes supremas? Y estas leyes la fllosofla beuu, ó en agente de gobierno, no deju n, de
po y á la ley u niversal de destrucciou, el tiene el derecho de conocerlaso pOI"qne á Sel" esclavo por brillunte que sea su t'sc1at'i­

arte las liberta de ellas, ul"l'ebutálldu"lns ul eIJa le cOITespnude juzgal" si la fllrma es tudo
tiempo y á la nlnertc. l\Iinu] la Nioue anti- ndHptable {l la ideo. Enlpel"O, ('u~t1quierR Aun en servicio de las mas nobles callS8S.

gua: aúll uI lado de la nlas j6vcIl oc su,; hi-¡ qllc sea ).n vllrieiiac1 inagolab!e de las fOlo
- no pnede COIl,ertilose en illstrllnlcnto .sin

jas conserva tuda su fl"eiCtll"a. Ulla mlljel" IIIHS, exi.,te siernprc una lilas lJerfecta que rebojurse ü ernpequcllecel"se, pOloque la 1118­

hennosa se ¡Jl"eocupa todn la vida eu ser los delná~; y es á la rnZOll, auxiliHdn p n" el pilo:~cion libl"e, sin ta"Hbas {le lIingnn géllero.
bella, (, en oejlllo oe serlo poco á poco, por scntilniellto

1
á quien C01"l"{~srondc el fallo. es el Inas ilustre pr¡vi)ejio del urt~sta.

·que sabe LiclJ qlle no tiene sino un solo irrs- N6! 110 es solamente bello )0 que AgnHln. Lu libertad es el llU1S encunlbradn des-
tante de vel"dadern belleza, (1/) ¡Jlenitud de J-Iny nll1chns c(lsas qnc, COIlIO In hncia ob- lino del espíritu.
exislencia: pero en esc illstallte suprerrlo, serval· Súerllt<.~~ á lIipias, SUB Ilgl"aciHbles sin No hay duda que puede ncul"rir nl~uoa
su Lelleza es ubsollltH, revelll e) diviDO ruis- sel· bellas. LI)s placeres de la IlICSR, por vez qn~ ele unu beJlu úbnl de arte resulte
terio, tOllla visible I':{ra n()snlros la illvisi· ejemplo, "·pueden llaunnrse bellos? Existen UlIll iden Dl(ll"al; pero la nlond d~p('.lld.e) del
ble IJellezuo Mus si ent{,nces ;ntervielle el Dll.tltitud de lIaeinllcs que onellentrnn llgnl.- e:ipectllcJPl" qllC la deduce, es el~qlll(~,~ l~
artibla, p~ruI"á el sol, dctelld ..ó. la carrClon de oilbles el te oV el cRfé: pero ¿habloú ulguicn elh,ouelltlon y qllieu la denHlestl"n.. E~I lu .epo

1 - l··" o lI "l· . tll"\estnbnClllU11J1nIlCIUs6os linos, .v (espoJuru a esa bcllezlL de lo que qne se atreva á cl~clr que SOB be llS esas ("71 ell que ,\ 1'"1 u . ..
. .) l· ro 1 l s ·Ul\(1ros 11l~l'l"lp("11l1lrS rno-no es e!5enCIU ,e tlcnlpo, pUloa mostrarlll ell snstnncias', Igura lun en u ( ~

1 . o . o . 1 ·t· ~ lirus ,') tl·llzudns ClI ballcle-
a eterfudud de su vHJIl. " Luego, no debe confundirse lu uello cun nl es eSClO~ n~ ell ,

o o • • ), "' r· 1"' la hllcn de )01 perso ll tl -Luego la oura de Hl"te es nna crenelon, lo ngl·llrlahle, ni Dlurho nlt~I)OS con lo uttl, lO" os que Sll HUI ce, . ,
. . E t .. ello ,d'\()cs lJ"utu'os dl'm lIl'~h-an

puesto qne pClIclra¡:do el espíritu de las co· que es á rllelludo su' peor ellemigo. .les. ~ s ;JS 11lJ . ... b • o ~ I I . t'
.# o I ie II('gllh'l el "'PloVlltSlllt)( e 1'111 ,lr.

S8S ul través de las apnl'Íellciüs el urtisll-l Aquel que en IUI vasu gril'fro no VlCse DlUS hll~tll t ()lJ{ .. ~
, o . . ." 1 t d ) .. (IlHlrh il" si el nl"le HC C l' tns6

produce seres couformcs á la ideü creudel"iJ, quc UIlU VtlSijl\, y eu UIIl\ copa nc Cellllll y lUS 1\ OIU e "
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El presente número de cEI Albnm del

Hngur-, contiene los siguientes materiales:

El retrato, (conclusion), por Miguel Moya.
-Historia dr-una calavera, por Rayrnunda
Torres y Quirogll..-De&peuida, poesía, por

E,"nestina.-Páginas de u na cartera, por

LI1pergio.-I~os aceites de petróleo, por Gus­
ton r}'issaudiel'.-EslJuUU1S, poesía, por Leo­

poldo Diaz.-Bl'nnlas, por Leop</Ido.-Plu­

naudos, pOI' Luciérnaga.-Gl·tHHleza y mision

del ürte, por Cárlos Blullc.-Cróllicl\ de 18
semalla.

Hé aquí los nombres de las actrices, bai­
la rinas y cantantes que han llegado á ser­
e~pOStls oe personajes:

En 1825: Ménéhoiel', corista, marquesa de·
Cussv.

EH 1830: Soutag, cantante, condesa Hos­
si.

En 1846: Ln Sta. An'erlondo, bailarina,

consorte de un hermano de Fernando VII.
En 1847: Lola Montes, bailarina, contra­

jo matr-imonio urorgánatico COH el rey Luis

de Bav iera, concediéndole el título de con­
desa Lalldsfeld.

En 1848: Maria, bailarina, baronesa de
I-Ier.ncvi lIe.

En -1853: Alboni, cantante, condesa de
Pépoli.

En 1853: á delaidu Ristori, trágica, mar­
quesa de Grillo.

En 1853: Du mi latre, mayor, condesa

Claree del Castillo.

En 1854:-Teresa Esler, bailarina, esposa

de 11n hemano del rey de Postugal.

En 1854: Sofia Cruvel li, cantunte, baro­

nesa Vigieto.

En 1868: Adelina Patti, marquesa de­

Caux.

En 1870: Funny Esler, bailarina, esposa

de D. Fernando, padre del rey (le Portugal.

En 1872 Nilson, cantante, consorte de l\'Ir.

ele Ronzeaud. rico banquero.

En 1878: Heibr\)n, cantante, esposa del'

vizconde de la Parnouze.

En 1881: Sumary, de la comedia francesa,

consorte de ~Ir. Panl Lagnrde.

La página es bella en la forma, notándose
[1 Jgun pesimisrno en las ideas, acaso por los;
circunstancias escepeíonales de la vida de
nuestra rorná ntica colab radora.

Ponemos en conocimiento del autor de In
composicion titulada -Ecos-, que no pode­

mos publicarla por hallarse comprendida

en una prevención qne h icirnos á todos los

colaboradores de este periódico, en el pri
mero número del presente afio.

Una señorita de nuestra sociedad que

oculta su bíblico nombre bajo el varonil
pseudónirno de Lupérgio, nos ha obsequiado

con las impresiones íntimas que publicamos

en otro lugar.

Cluilchnl nos asegura que es el primer

ensayo de la dona, cuyo nom bre solo esta­

mos autorizados para hacerlo conocer el dia

que se presente algun Pablo digno de esa

Vi1"ginia-RomanticislllO puro. Sabemos de

un j6ven qne 110 se casará hasta que no dé

con In encarnacion de la Mflrl:a de Jorge

Isaas. Tal así á nnestra nuev.R y enigmáti
ca colaboradora, hále ocurrldo .~o contraer
vínculos matrimoniales si no dá con el hé­
roe de Saint Pierre, aquí es este pícaro

mundo, tAn Rgéno á las veleidndes de la fan·

tAsía mas Ó lIaenos feclluda oe nn verdinca­

dor Ó ploosador.-Sospechum0s ha oe que­

uarse soltera l)er in dernllnl; peloo como eno
hoy mal que por bien no venga-, esto l'eflu,r.
rá en prc'a de Jns Jetl'us qne tendrán una clll­

tivlldorB osioua en ..... Lupcrgio, lo qne qui­
zás no se .oealiza.'a si lIega.'ü á (Jar con su
Pablo.

CARLOS BLANC.

V.:DEMITREDELFINA

CRÓNICA DE LA SEMANA

El valiente Arnbí ha sido derrotado.

Así al ménos lo dicen los telégrnmas.
Esto era lógico y tenia que suceder.

¿enn los ingleses? . . .
¿{¿uién ~uede vencerlos?

UII diürio yankee, nlJuncia que un chi­

quito t.le trec~ Dleses de edud tocaba con

bastunte J1erfeccion el violin.

Es esta una gran precocidRd, pero voso­

tros podemos opoller otl·o ejernplo ante el

la misión de predicar la virtud por medio cual quedará oscurecido el hecho norte

del dibujo y del colorido. Olvidando poco á americano.
poco su verdadero fin, que es ma nifestar lo En Navarro han fugado de sus respecti­
bello, caería pronto en la infancia: el fondo vos hogares paro juntarse IUf>go en el tren
, . l I

primaria Jl In forma, III ~o.r~l absorberla a ¡los nlenores. Lúcas ~el'alta y Josefina
belleza, y el arte no existir-ía. . 1 Zapata, el primero de catorce años y la

Ahora bien, si tenernos presente 18 d1S-. segunda de once.

ti·DC~().r"que hemos hecho, veremos que, por 1-· ¿Qué tal?

..un encadenallliento maravj llos», el arte ~ Si se toen el violin á los 13 meses bien se
produce por SI' mismo lo que no constituye buelo á 1 . -. . . puede ser 8 ueIo a os veinte anos.
su objeto, es decir, que es religioso y 1110

ral, útil y encantador. ¡
Es relijioso porque lo bello es un reflejo'

del mismo Dios.
Toda verdad envuelta por una forma sen­

sible y bella, muéstranos, velado, el infinito:

cubre y descubre á la vez la belleza eterna.

i

I Acaba de aparecer el volumen del Arrua­
rio Bib líográñco que corresponde al año

anterior, publicado bajo Id inteligente di"
, recciou del conocido yaveutajado escritor

.Dr. .Alberto NavarroViola. Este útil é in-
Publicamos á continuacion el aviso que .. "_

. . teresante libro contiene nlUl. prolija resena
8·nunCIR el día que tendrá lugar el funeral. é • t . iti . d t d 1 t baiimportan es cr ICOS e o os osra AJOS

de la señora de Mitre, ! b h i tori . . l' tque so re 1S oria, crencia, itera ura y es-
El mártes se llenará el templo y todos' t dí ti h bli d 1 - da s lea se an pu rca o en e ano e

elevarán sus preces por el eterno descanso: 1881.
de la dignu matrona, I
.-__~__.. .-_~~ ; Felicitamos á su autor por la inteligencia

Iy laboriosidad que r:ela en esta obra.

Q. E. P. D._

:E'alleció el 6 de Setiembre de 1882.

Bartoloiné ~I itre, esposo, sus hijos, her­

manos y demás deudos, ruegan á sus ami­

gos y reluciones se dignen asisrir al funeral

rezado que por el descanso del alma de la

finada se celebrará en la iglesia de N. S.

de la Merced el múrtes 19 del corriente á
las 11 de la mañao a. Favor á qne queda-

.rán eternamente agradecidos,
Unica invitacion.
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XL 4L~U'M )i))EL H@G4l\1 homenaje de profunda urlmirncion al talen- se eu loqueco, perdiendo t.l--;'~'I"te, -:lIt11d'l
to que se ocultaba bajo el velo de In morles- ú :37 rnil loues de leguas de nosotros el sul
tia, y á In virtud austera que pracricnba el cx per i me ntn una de esas v iuleutus te-rnpes­
bien snlo por seguir UIl impulso gelle.ooso tudcs mngnéticus que lp, siembran de rnu n­
del caraznfl, un deber de la coucieucia y chus euorrues, C'I proyectan en torno suyo

I
un mandato de Dios. l lumus de 100,000 le~n'\s de ulturu, El cu­

En este noble concepto In S.O¡:L de Mitre meta, más seusib le.y más excitab le tnduv iu

Con motivo de los fu neru les de 10 Sra. I puede ser citada como un digno ejemplo. qll~ 1,.. Lrúju ln, se iuceurl ia cuuurlu está su h-
Delfina V. de Mitre, ha vuelto á v ibrur Mujer de verdadero talento, comprendió yugado 111)[0 la utrucciuu pellt'l ra nte del AS

dolorosamente el corazón de esta sociedud, la m isinn de su sexo, Y sin lanzar jamás su t ro -del d ia , Desl izú udose de liciosu rueute

recor.la ndo v sintieudo la muerte reciente uomhre á los vientos de In puhlie idud en por la parábola qlle le ace rvu ni fuco quer i­

de esta noble mnt roua, cuya desapar ic iou busca de la gloria literuria, empleó Ins ultus dl1, vuela hú ciu é! cuu urdur c rvciuute , do­

del esce nurio de la v ida , donde habiu ocu- cualidudes de su inteligencia eu uy udur ú blando, decu plicu udo, ccut upl icuudu su Y(I­

vado u n e1islinguido puesto, ha dejudo en Sil esposo en las tareas del 'pei-iodisn¡o y lus lúmen; y pronto, e nvue lt« (':1 una uu rcolu
el lu.gar de su fa milin y en el hogar de los nobles dotes de SIl carácter en cdncur á sus d~ ghll'ia y de JUl., 'ralJsfigG.nulu pOl" su hr i­

desgrncindos, UI1 vacío que en vano aquella hijos y hacer In felicidad de Sil hogar. AI- :10y esple udor, ~e urroju ('Ji 1"... 11:~I1HI~' d~l

y e~tlls preteudea lleuar con Sil dolor y sus rna car-itativa y generosu un SHCÓ In m iser ia di v iuo Apol«, que Ú ve cr-s ruzu ("011 sus ru­
lág r iums. . á luz, pura aliviurlu ostentosrun entc n nt e la YIIS la jllll' rudt~Jlt(~ llwl'il'O~a l:cles!e, pe ru

Su Irreparable pérdida ha ruto v íncu los espectncion pública, si nó que buscó el nsilo sicm prc si u qu cma r lu la vue lve Ú euv iur á

que arrulgaban en el corazon. POlo eso al de la desgracia, paru llevur luista él sin ru i- visitar nuevos e icl«s ru Sil vu e l« misterios«

bujur al sepulcro rodeudu del respeto del d~~ Y sin alarde, el bá lsumo del consuelo. é iufat ignb le.
pueblo y el cut ruñub le amor de SllS deudos, Por eso ltl-preusR y lu snc iedud han levuu El coruetu, 'qne será visi hle de ntro dA nl-

se ha recordado rue nos Ú 1(\ mujer de fu-! tao" la voz en coro pura tr ibutur merecidos gil nos dins purh todllS los hub itn nr es de EII­

lento y de ilust ruciou, que á la .natrorlal elogios á su memr.ria. COI·O inmeuso .dl~ ropa, está en cum in», desde huc« rnuchos

noble )' cur itut ivu, Ú la madre ejemplar .y á Ig ritos.de dolor y aclamacinnes de nlubn n- . nIlos,. desde IUll'C llluchos sig-!us. (Si
111 esp()ou lIbnegada y fiel, que IÍ. semejanza 1

1

zas, al que vá mezclado el acento de gruti-I viene de In estl"l'lla 11IÚS l·rt1xim,I, 1,1
de 1<i5 UIJUgllHS patl"icIUS l'Olnanas, ha seglli- tud de ruuchos que, segun h.a espl·esiolJ d~! viaje no hu dnloadll~lléllns de' 20 Illillllll('S (~e

eo la suelote vHl'inule dcl hllrflbre ilustre á poeta que huce su Rpoteosi~ en uua palabrn, uiios) .JillllÚS ha u'tl\tVesado Illll'~!J'¡IS n'­
quit~1I p-stab,l lluidll, tonlUlulo una parte nc- fueron sus pijos porque fUf'l"(;n desgl'neia- giolles IdHlletaria.,;;; Ú lo IlléllllS (~~I:l t'S In I,ri-

tiva eu SIlS tareil~~' uno. ¡Jude inulensa de dos. lller» VC~ que s\~ le lIU"Cl'va. lJL'sdc liare

lus nlllarglll'US y cnBt ..ariedncie~ que -le fIl'o- _--___ IUlIOS dll~ nleSl'S le ~egllilllll~ CPII l'lt(,!l'sl'\I'

dueinll lo., rllúlrildps nC~)lltecinlielltos de su pio y le vc.nos :ll'er('Hr~e. I-Ioy e~tú ú:¿7 m i -

ogitudu vida de sl)ldado, de ciudadano y NUeVO y EXTa..AOnOINAR10 Ilollt'S de l('gllilS lIt'l ~1I1. Sil c('I(·ridad. que
ruagistl'udo. ell los úflilllOS días era de 800 Ú D30,OOO le-

o D~ fu~se uu héroe (~ un pn"ce¡" el que hll- COMETA IgllllS dill.l'ins: /:~ h•.y d.~ mús ,:e IIU lllilllln
blcla Ileguc!(Iul ténllJllofatal qlJe In llatllrn- de leguas pOl dld.

le:l8 asigllu á la existenl'in hUlnana, cEI Al- No hnce rnucho vagalHl COlno uu sue.io A In sinlple visr:l puede yn di"i~t1rsc este-

bU1l1 del III'ga.·", ClIlll(Jlielldu un deber de pOl· la noche tenebrosa y heludu oc los vas· Dlisleriosu expllltudul" t!l'l ildir;ittl 1Illl':llldo

palrilJtisDH', lo H"guiriu. á In "'lllol·IHin eterna, tas cielps. Illvisible aún pura el ojo gigulJ- hácin el Norte, ('1, IIU'jlll' dil:hu, al Nnrlllles­

e'JlJ el aplau'::IJ illlJlClJSn y In pnlubru de eu- tesl'O de los Juas pode.·osos telescopios, sin tt\ ú In izqllierd:1 J' UII 1111(' 0 CII('illl:l de lu
tusiliSlll() que iIlSpiIO¡~ell elullult el reeuerdo 111Z y si .. consistencin, podia l'Olllpnrarsc cOllstelncion de Chsipl,en, que pal't'<:e lIlIll

de la~ g,·ulJ(lcs aceiones y los gnllJdes pen- con ulJa bnla de viento que gnlvitnrH ell el gigllnte~l'a ,Y. Ei 20 de 1\1:1."0 pasú ú la ii'."

SHlllielJLuS qlle hall dejado ell el llllllJdu UII vacío del·(~tcl·. PC1'O (,tUllldu Ilpg") ú un' ¡ni- quierda de la csll"<..~lla J de Cllsíllpt'U, que

ra5tro de glol·h,; IJPI'O cunurlo el sel· que Ilon de leguas de nuestru nlodiellte sol, sill- bl"illu en la prt)luJlgllcilllJ de la prillll'ru pa­
abuudollll la vida, es ·UIIO de aquellos que lit') eOlllO Ul) estre~ecirnientu eléctrico que ta de la ,V. Df's(lues cUl"rerú el) IíIU'U recta

hUII ('lllnplido IInu Dlisioll sHgraua elJ la le despel"t('" le PCllctr'(J, le COllSU1Uió en Ul"- háciH el,POlliellte, utl'a\'CSurú 1'''l'idísiIJlIl-·

tielTlI, ~ill IHISCal" curllo estílllulo In rUIBa'y fio.o incspC'"I"Hel0, y le ilnnlinLJ con l"t-'splando. Illeute lns cOlJsteluciunes de lu niruf:,.y. del
ClIlOO I'ecofilpeltf"ti el aplnuso ele los hOIIl' l'es fosfol'csccnres. Cpchel·o, y el 'lO de JUllin se sUlucrglt'a t'll
Lres, clltl')IJCeS Iluestro pel"iúdi,~o (·onsicieJ·a Llt HglljU inlnllnh.do. e

4nl'CITI\lln

en In brú- el fuego solur pHI'U il' al ota·olud.1 del IIl11llt l
ll

,

110 sl)lo UII deucl" sino un hOBo.o
• tributul" un jula pull'itn, se cst.'cn)(~cp., y P(~I" d(\cirlo osi desopurecel' de nllcstrn visto, y I'l·esC'lltul"se
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de im prov isn en todn su bril lantez á los hu- de leguas de longitud; otros se hall abier- t imiculos. A esto segun-re una excitncion
bituntes del 011"0 lit~rllisfel"io. ro en fl!ll"IIIR de abunlco de ciBe" ú seis ,tn-tl~\'i(),jadesnrmlladn por 18combastion m08

Su hrilio vá aumentándose pregresive y yos; otro se hn hendido en dos 'partes de .to '.rápirlR de la sangre en los pulmones y de la
rú pirla urenfe. Serú mucho mas luminoso ¡ú bujo, y 1HlSttl sehadesmenusndo comple- 'cieculacíon en lus urterjas, Be acebarian los
que el del afio ú ll imo, .V aún es probable IUI)H',lItC"'. en 1I11U lluv iu de estrel las e ITl\11tes. euernigos J' las crueldades. Ln hu manidad
que se le pllcdu v e r Ú In simple v ista, en }t~l corllo.tn~ aetüalemite yn 'uu rnyo en fhl"" entera palpirur!a como si tuviera un mismo
pleno día. POI" d(\sgrncin, In cluridad de In IIIU de peuucho que mirle más de 100,000 corazon. Pero ¡ah! llegru-ia una hora en que

lunn va á lluDlellhu"se HI m ismo tiempo que Jeguns. los cerebros ser-ian ofectndos por la cornbns-
el brillo del corneta, y éste! POl" otra parte, -Nncstl-oS lectores Silben ciertanente que í iou del oxigeno; todas las poblaciones tras

se precipita sin perder 1111 1)1: ....UtO hácia el estos misteriosos rayos S911 absolutamente portadas de vértigo no tardarlan en lanzar­
astro que le ntrur-; de fnrrnu que, á princi- transpurentes é irnponderables.y están SitUH- se Ú u na znrabandu universal, Ú unu inmeri­
pios de Junio, en In épocn de su r-splendnr, dos, 110 precisamente detrás de los cometas sn orgía que acabaría con la extenuacion de

su núcleo, euvuelto en 111 radiaciou del foco en su ururchu, siuo ciernpre en uposicinn ni tonos. En los dos casos, el manto flamígero

soln r, habrá desa purecido debajc de nuestro sol. del cometa seria el sudario de la humaui-
hor-izonte ul ponerse el sol. EH este momento, el camino del viajero dad.

Eutúnces p(ldrá verse UIlR inmensa co- por cl espacio es cas i perpendicular á -nu es Couíleso que In profesía es de UD augurio
lumna de luz e levú udose oblicuamente en rro rayo visual Está en su menor distauciu funesto; pero debo apresurarme á añadir
el ciclo por In parll' Noroeste. Quizá tum- de la tierru, y vá el alejarse de nosotros Ú que, segllll todas las probabilidades, el cho­

bien en los dius 9, 10 v Ll de Junio podre- medida que se acerque al sol. Pero despues que con uno de estos astros de terror, cuyo
mos contemplar en medio del día al come- de uuber dudo In vueltu á In ciudud cClltral. solo aspecto hacia temblar á nuestros pa­
ta visible en las inmcdiuciones del astro digámoslo nsi, de nuestrosistemn, volverá hú- dres, 110 traería consigo esas consecuencias

radiante. De desear es que el cielo en esos c ia nuestra prov iucia errante,y puede yn cal. desagradables,

dius esté puro, porque será ést~ un espectá- cu larsc qne el 14 de Jul¡o próximo atruve- Los c·álculos están de acuerde para rle­
culo astronómico de II)s D1ÚS extraordiuu- SHI"Ú la órbita que sigue auuulrneute nuestro mostrar q..e los mas inmensos cometas (al-

rios. planeta al derredor del foco lurninoso. Su ~unos hun llegado á 400 Y 500,000 leguas
.- El boletin del corlletll es el siguiellte: núcleo pasurá todo 10 Iuás á 178,000 leguus dc oiálnetro, conloel de 1811, cnyn cola te-

El 12 de ~Iil.vll Ilpgó Ú UIIH <iistHncin dcl de csta t')rbiIH, f.S decir, unus dos vcees I~l flia 44 olil1pnes de ~PgllRS) no pesan casi na..

sol igual á la que hay desde el sul á 18 tiel~- I rlistancia de la luna. da, tienen poquisiula densidad y no podrian
rn (37 naillúlles de legIlRs),y su celcritiod era: La tierra y la lu na podIian, )Jues, ver:;e penetrar á tl"(jvés de nue~tra otmÓ5Jfeloa_ Sin
de 909,000 'Iegua:; por clia. : ellv~leltas en llls VApOrp.s COllleturios, ell eUluargo, [~o hay que olvidar qne Jlevan una

El 22 estllba á ulla distRllcin iguKI á In; los (',ualcs el nnálisis p.spech:aLl4a denlOsh"ll- celcl"idlld fornlidlible, que su telnperatura

que tielle Venus (27injllllnes de leguas),y su: do la presencia oonlill8nte del hhh"ógeno y es elevadísilua, pues que sus elelnentos es­
celericlad ertl de 1.0GO,OOO leguas por dia. del carbono. Nndie puede pl·.evel" ('núlcs tcYn ilH',olldcscentes, y que Dluchos núcleos

El 2 de Jonio lJHsarú cel'~,1\ oe In órbittl de seri~n las consecuencias Osiológicaq de hl harí 'nparecido eompuestos de un ngl"eg~~do

l\lercul'io (14 nlilIooes de leguas), y su Inezch\ quimic8 dc estos vHpores deletéreos de bolidos y de aerolitos slllnergidos en un

celeridlld ~crif1,431,000 lrgnns IJor dio" y ardientes con lu ntm6sfertl que tenelllos gas ardiellte. Si plteS, el ellcnenh"o no "el-ia
EllO pasará pllr ~u pel'ihclio á 2.240,000 costulnorc de l"cspil"l\r. Una dislUiuucioll en nlol·tal, tarnpoco sel"ia enterAmellte inofen­

}f>gllus ,;el glou,} soltir, tuyo Jiámetl'o 110 las IH'I}porciones del oxígeno ~etelonlillarill sivo.

IIlide lnéllos de 345,000 ~('gl111S. Elllll()(~es' probClblernente ell el espírilu hl!nlnllO Ul) De tllnos nlooos, el COlIlP.tll debe llegar
se prel',ipitlll"ii t:OI) lu cell:l.ric1ud de 3.682,000 pesHdo estupor: los pensanlientos, l(l~ actlls, hnci~l la (JI'hita terrestre el14 de Julio pró­

Ir'guas por ditl, Ó sean 153,000 lHH" hora, durá ¡los a<1enlflnes no se p)"oonciriun siBOcon UIHl XiaIlO, y nos estarin reservado Ull gran es­
la vuelta tll sol! rt'cil>ielloIJ un esplendor especie de lClltilnd vnletudinaria y letár- peetácnlo científico si en esc dia se encon­
sin iguul, y llevado;:' In segunda l"nrua de gica. fr~sc la tierra en el punto de su ól·bita que

paráhola Silld:ll'ica de In primecn, irá alpjáll- Cesarian los llegocios, cesarian las cuolbi· debe Sel" atravesado pOl" el cometa.
dose del lIstr" l'adiilllte, pp.rll canlo Illal de naciones efímeras de la política que apasin· En cl coso el) que estos fUfgoS artificitl1es
Sll grncl,), y CIIJ} 11IIa lentitud siernpl"e ('re· nllCj á lluestl'OS hormigueros nuciollHl,es

J
lo elc nuevo género no extinguieran la vitali­

riente. Quizá el astro vagabulldo vá c\ disc- misrno que las cODlbinaciolles econónlicas clnrl terrestl"e y dejase'n p-spectodores en es­

1l1illflr IJlJl' los CtlJllpOS del eSlJacio las senli- que atonraclltan á lus hornligas IlIás aClivus Indo de escribil" In histol"iu, la naturaleza
!Ias ~·I'I •..;nlicH::; feculJdildas ell los sl"rlures dcl de nueslrJ plnneta COIl llna seri.ednd dignu '110S ofreccda un cxperilllentn radsinlO y
periheiiu. rle la risu de los héroes de Hornero: movi· grundioso. ¡llace tanto tieulpo que eshunos

Si lJ"deUltlS clIl('ulnr dc hlltClllano COIl lidentos dealzn y oc bajn, Inovimielltos po· esperando UlI verc1ndcL"O choque COll un COA

prccisiUIl su rUDlblJ )' ~Il brillu (cl 10 de .Ju- lilic(ls Inás Ó rnenos SiIlCel"OS, todo se suspell- Ineta!
Ilíu será iJur le. rllenos 3,000 ve'ces más bri- elcriu, pundizado por el terror Rule el inva- Po\" Jesgl"ncin, nuestro plCllJetn el"rollte no
llanle qne lo era el 19 de l\lnrzo, fecha de sor COIUctO. cslará ell SitllHciOIl de recibir esaovisito; pa-
lus prilller-us OLSeI'Vélciolles), lJO podenlos Por el COllll"nrio, una disDlinucion rlel só el14 de Abl"U líltilllO pOlO el silio que ha
ha(~el' lo IIlisllJO rc~:il'edo de la cxtcllsio1} y úzoe, y uu 8urneílto prnglocsivo en la prq- de cortar el corneta, y cuando éste Ilegu~ se
de la furma de su cola. pOl"cion del oxigeno, produciria innlcdiata- cncoutrará In tie7"t'll II Illillones de leguas

CiL'l'IOS CODlctus hall proyectudo eH el es· llle )IC una salisfucciOll gozoso, una nlllgl"iu dc la nebulosillnd cOlnetaria,..! Qué lás-ti­
pacio culas de 40, [,0,GO .r hH~IH SO olillones irresistiblc, UIlU expUllSiODde todos los sen· ruu!

I
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¡Abt ¡Si solamente el celeste viajero ('11-' gunos atravesando nuestrns comarcas pln­
diera cnnturuos Sil histor-ia! ¡Si pudiera de-I neturias han sufrido In atruce ion del pode­
cirnos qné l"t-giOIlAs celestes hn ~isihtdo, qué' roso Jñpiter, -de SAturno, de ,UI"aIlO, que

abismos ha atravesado, qué mundos hu en- constantemente lesriendeu luzos invisibles,
contracto, qué humanidades le han saludado oven fuerza (te esta atrnccinn han sido ("HP-

, 01 paso, qué civ í lizucinnes dominan ell lus tnrudos y han sido fijados ú nuestro mundo
tierras llel cielo, qué genios 1,¡e"tmn, qué solar pnru no VOIVC1" á esca I'll lose.
corazones Inten, qué a legrius y qué pesares Torio cometa que una VP7. se ha dejado

se suceden 'en esns patrias diferentes de lus dcsv iur de 511 carnina POI" In iutluencin atruc­

nuestrns; si pudiera enseñurnos hustu dúnde t i va de un planeta, ca mbiu absoluturnente

se extiende este vasto universo, este Oeéuno de destino; ha cnuclu ido el viajero iurersi
sin fHndo, del cuul Iu tierra no es más q' 1111:1 deral; y después de haber visitado el sol de­
gota; qué diversidad regocija las m irndus be volver ni punto mismo en quc hu sufrido
del espíritu qne pasa de UIl u niv erso ti otro, la indiscretn influencia y gr'Hvitul" en adc­
_v qué infinita vnrieciud de séres hu vist .. ~e- luute siguiendo 1l~IH curva cer ...arln, es <1eeil,
sarrollurse en IU$ celestes curnpiñus! HH u na elipse. .

Yistn nacer mundos _v morir 1I1UIHi tS. Aquí EH otro CtlSO quena libre y puede corre r

eunas.u llá sepu lcros. Desde el priucipio de la iudefinidumente á lo largo de purábolus ú

eter-nidad, que no ha empezudo jurnás, soles hipérboles abiertas en el iulinito.

se extingueu y génesis eumienzau. Din ve u- Es probable que en gel)(',"ul los cornetas

'drá en que nuestro ?ol, ya oscurecido, no que 1I0S v isitau sea n uebu losidudcs ubau­
Ilevurá ulrededor de sí en "In iumeusidud donadas ni [uineipir. del mu udo so lar, 10CS

lilas que plnncrus oscuros. La ú ltirnn fu m i liu tos exteriores de la nebulosa priuritivu CII­

huumna vendrá ú dormirse sobre In orilla yus co ndeusncinnes constituyeron ni sol, la

helarla del último IIUUO ecnutortal, y desde tie rra y todos los planetas. Iusensib lcmeu!e

entúnces la tierru g; ra rá en la oscu ridud el fuco centra I los atrae y v ieuen á revote­

eternamente corno UII sepn lc rn sin epitufio: tear en torno suyo corno mu ri po sus u lrcdc­

niuguun piedra sepulcral se fijara en el es- dor de una llama.

pacio ~'Ulol" marcar el sitio duude el pobre UII gnHl número pueden cuer de Oh'lIS

planeta haya exhalado el último suspiro, y sislt:'f1H1~ y ser encontnuius PII'- lIuestl"lt ..e­
de t()till~ nneSII"aS 1'(JllllJOSHS y loeSOulllltes pt'Il)"lica floh~e.en lluestl"a tl"llslucion háciH

histol'ias uo quedllrú ni UII rctnzo, ui HU l"e- In c(llIstelt~cioll de Hél'cU lec;. Tildo induce ú
cue..clo. creer que acá y allá, disemirJ~do~ por las

Quizá UII COllleta ele los fielnpos flltnl"OS, plnyas cclp.stes.Y f10tnntcs ~obre las olus eté­

plisando eutonce~ por las illlllediaciolJes de ren~, existen algulH's conlf~tas ni~:;1ul"adlls,

est" ticlora, en que talltos hOluures habrán ruinas de ul\llt"rugins de ¡ui/lofles dp, ululldtls

vivido, Ile~ará en sns flancos nlgullus l'lli- 1l1Tnstrudos 1J0r el torbellino del Illovirllicn­

nas, algullOf. rc~o~ cle nuestro IIHufl'Ugio ce- to nniversHI. Keplel" pell5ubil qlle h~l.r tall­

leste, é il"Ú á dep"sirlu-Ius CIl utl"aS e~fertts. tos '"Ulllc!as ell el eie:o l'lllflO pel'es f'U el
NHda se pierde, uHdú se eren, todo se .tr·¡lS- Océano.

flt~"lIaa, todo l'esucita. La. nl"léeuln de úcido El Hilálisis de su·lll7. llltll'~tra PII genei'al
caruúlli<.'o qlle se cxhala del lJec'ho de tlll (l'clneioll bastollle illespe,"~~cll\~ UII uspel'ln
mr)rihundo vu el. f1o';e~e .. ell lu IOOsa <1('1 .1:'1°. llllál(l~() u) de In Ihuna (leí ¡alcohol. Otnl

dill; IR mnlécnln de oxigello que se escnpa coillcidenl"in IllÚS pl"ofllllda y ln(i5 inlportulI­

de In viejl\ erlcinH vá Ú illcn'Opora,"se COII la te: el hecho de In (J,"csencill del cllrboun,
rúbill cabeza del nilil) qlle acuha de nacer. del ilicla"úgellO" y del ázoe ell esos Inholoato-

La ticl"':t es un astro como Véllus r .h.'llJi· loios del eielo es tordo rnas notable, eURllto
ter; JlOS()tIO()~ torios bfJmOS eilltiHdanos del qne pl"ecisfllneute lu ",iou hn ('orllenzodo CII
cielo sin snt)(~IOlo, y cU8udo 1103 (lonniDlos nuestr"o pluuetn pOlo la COlllbinuCle)ll qltÍlni­
en lit tiel...a es para despf~l·t8r ell las esta°e ca del eu,'bftnn cou el hidn'lgcllo, el ()xfgc~lIo

Has. ' y el ú:f.oe, IHll'll fOI'mUI" las pl~irnelous ccldi-
El pnpel de los eonletn~ en el universo es 1105 ulbunlÍuo(Jide(\s.

todHvía un euiflPlo. PHrecell 11110 excep- Estos Illisteloiosos cxplora<1ol"es dcl iulillito
ciou en 18 IH"lnOuiu genel"al rle los Inov i- ¿estnl"ioil df'sti nudos -á rec()g~'" los ÚltilllOS

mienlos celestes, como nna fugo exh"l:lTitl Ú sllspiros de los plulletns difulJtos)' Ú. Sellli,H-IUo
la melodía de los coros. In vioa eu IJltllHtoS futuros? ..

¿VitljftU de una .~6trelln á otra, es decir Peloo detengánlonos:'las 81u5 de esosl"ubios

de un sol á (Jtro (porque cada esta°ella es on InensAjt!l"OS 1l0S lleVArían h~stn lus esta"ellos,

&(1)y circulHn de sistema en sisterna? AI- de las eUtdes lu nlas P10(')xilnu estt' ocho bi-
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llones de leguas de 1I0S0tr°(JS. Ei viaje seria
un poco lal-go: este 1I10 Ucu lo lo es ya. Volvr.­
IIl0S á In tiCI'I'Il.

CAMILO FLAM~IAIUON.

MELOO! \

CUl-\IIdo la turde

Tiende su ve lo,

De) ancho cielo
PUl' la. cste nsion:

l'udu uus habla,
Todo suspira,
'1'lllJl lS 1I1lS tu iru ,

l\'li COl'HZIIII!

Lus h l 1j H5 secus,

La VI)Z dol ie ntc-,

Qlle en el ruuhir-ut e

Se (lYt~ genl i 1';
Las »lustr i-t es.
La I\lZ lr-jnuu,

Quc en ru v c utuuu

Viellcú 1l11lI'il'!".

Pasa ú lo I('jlls

La glll(lntirillil,
y el sol declillH

COlllelltitu.l;
l\Iielltl"HS se eS(~IJCIUlII,

Entre IIIS lIido~,

Dulces latidlls
Dt~ j II vent ud!

El hosqtH', el pl'ado,

Ln~ JlHll'i PII"'US,

Lt;~ fres<.'a~ l'II~U~,

CIIHntll es de Dios:

'rodo despil'l'l:l,

'1'0.111 Se' ::g-itn, •

'1'odo 1':1111~la

Pal'u lo~ di l."!...

y si la turde

'l'ielldl' ~1I velo

]}el ancho l'i(~lq

PUl' la t~stCIJ.';¡¡)II:

'fodu Il0S haolu,
'follu suspi l'tI,

1'udu flOS luira,

1\1 i cornZOIJ!.-,

Lv.OPOLon DIA7.
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l\Ie propollgO evidenciar hoy que el tra­
bAjo es el· supremo consuelo de todos los

pesures que nos reserva la ",ina.
El mejol' lenitivo es ciertamente la 01"8­

cion; pel"O alguien ha difjlo que -trabajar'

era Ol"ar.
He I'rOCllrRdo delnostrar como se podia

y CQlnO sO)Olnente se puede encontrar la

felicidarl en lltitel'l'a. haciendo la felicidad

de los dernús, felicidad ~in fin, 8ienlp~ fa.' - 'j
eH de realizar,. desprovista de am~rgurll. 1

EL CONSUELO MAS EFICAZ

Por Madam.e Louise D'Alq

quiero, lo ois? )' Severín se paseaba agitado
por el cuarto,

-Es porque no tengo fortuna, que os opo­
neis á nuestro enlace?

-Caballero, nunca acostumbro dar cuen­
ta de mis pensamientos á nadie. Elisa se

casará con quien yo quiera y se lo mande.
-Pero V09 abusais de vuestro poder... _

-lHi resolucion es irrevocable; y saludan-
do á Daniel que estaba asombrado de 10
qne oio-se dirigió á la puerta.

Yo le cerré el paso.

-Señor Severin-s-le dije con voz fuerte.

-Elisa será mia á pesar vuestro.
~JHmás, joven, jamás.

-Vos sois padre, pero yo amo y SO)" cor­
respondido. Veremos cual puede mas.

-Sí, lo veremos-s-me contestó-hoy mis­
D10 la traeré-á (ni lado y no la veréis ms s,

lo juro por ml nombre.
Yo temblé al oir esto.
Uno palabra; una sola me había anoria­

dado.:

No ver á Elisa!

El hombre fuerte desapareció, solo quedó

el desgraciado, que le amenazaban con

quitarle la luz, la esperanza, la vida, porque

E lisa lo ere todo para DJí.

-Oh! señor-i-esclamé arrojándome á sus

piés-no·seais cruel, no me privéis de verla,

de contemplnrla. Yo la adoro; no tengo

una gran fortuna, pero trabajaré, me iré de

uquí, si me lo mandnis, y cuando vuelva
r ico, prometedme que consentireis en nues­

tra boda.
-CabRllel'o-me dijo el Sr. 8everin casi

confHovido ante mi qup.bralltc>-ni annque

tuvieseis los te~oros del Perú, consentil'ia

en nna union imposible.

RAIMUNDA TORRES y QUIROGA.

( Continuará)

Fé y esperanza-e-me dijo tendiéndome
la ma 110.

Nos separamos,
Al otro dia fu í á casa del Señor Severin.
Nos recibió en su escritorio.
D~ uiel m e presentó como á su amigo

intimo.
Al «ir mi nombre, el Señor Severin dejó

raer sobre mí, una mirada estraüa,

-Ah! vos sois Osear Rawlend, lne dijo

Illidiénrlúfne de piés á cabeza con Sil miro­

da de óguiln.

Yo hice un signo flfil'mnti,"o con la ca-

bezo.
-Yen qué puedo serviros, caballero?

A otro qlle no hubiel"a sioo yo, le hllbiel"a
impuesto el rosh'o se\'ero de Severin, pel"o
yo Plnoba y lni amOlO fne dRba coraje.

-Sellar-le dije nlirándole fijarnente-

aIno á Vl1estra hija y vengo á pediros su

mano.
El señOl' 8everin pnlidecié, al oh" estos

p8Iabl'ns~ y se le~antó con violencia 'de sn

osiento.
-Vos, vos, amais á E lisa! -exclamó con

voz ahogada.
-Sí, señor, yo lo amo y quiero hacerla.

rni est,osa.
-Imposible, caballero, lü SeñOI"Ha Seve"

loín, no pnede rasarse con vos,
- Y podré s••ber por qué?
-Porque,. , , . porque, . o o oyo no lo

( Continuacion}

H~STORA DE UNA CALAVERA

Lo" lúhio s d~

respeto, para no repOSR1" mi frente abrasada
sobre uql1el seno palpitnnte de amor,

-Osclu"-me dijo fijando en rni sus gl"BO­
des ojos CAl"gHdos de unu languidez deliciu-

Elisl\ se unieron ú los sa-e:, preciso que IJOS separemos, mi tia
mios. puede venir .Y tul vez no ~e aga"ode el encou-

Aquel beso trnsñiruú m i cerebro, en~\l'de·' trurte solo conmigo.
ció mi sungre. - .•-rrielles razon, amada ruia, no es pru-

Me levanté y la estreché fl'~nético contra dente que perrnauezcn In3S á tu lado. Pero
era hu. dichoso, que he olvid.ado las horas.

-y yo tambien
-Tu tia conoce mis intenciones, pero

me parece mejor que primero hable á tu

pudre....
-Sí, bien hecho, supol1go que irás con

Daniel. I
-El me acom pañará.
-l\'li pudre, no lo dudes, consentirá en

nuestra union. Apesnr de su carácter adus­

to, rile quiere y no querrá que ~11 hija sea

desg rnciada, por que sino me enso cqntigo,

Osear, jamas seré la esposa de otro hombre,

lo [uro.
-EliSR, confío en tus palabras, mas qne

en IR suerte. Tú serás mia, aunque se

á mi cosita opusiera el cielo, Muñaua sabrás su reso­
lucinn.

mi l'tll':lZOI ..

-()h! Busto-fue dijo desprentliénuose

de mis urazos-t(~ he dudo u na prueba de

mi en riño, no :1buses de m i debllidad.

-Auusar de lí?-exclnolé mirúndoln COl)

toda IR ternura de mi alma-> te amo mas
que Ú rni v idu, El isn, r jnmús 01vidaré que

ere." la nmudu de mi coraznu.
Mañann peciil'é tu mn nn á tu pudre, y si

me In' enncet~e, uures de dos nleses serás fui

e~po5H. I

NII soy rico .
_y qué iiu portnl )JOS llIJIUIllOg y seremos

dichosos.
-Sí, Elist\ m ia , S(:'l'l':).IOS felices, por que

yo te adoro de rridi l las.

N(}~ iremos á viv ir al rompo,

de V * * *
Qué dius BOS esperan!
Se nle' figurn J'a verte apoyada en mi

brazo, recliuuda tn poética cubezn sobre mi
h om hro, m i rá ndrmos upasionadamente r
eo ntá mlo nos en la mas íntima co uflanzu,

nu estrus impresiones. nuestros deseos, nues­
tras aspiraciones para p-I futuro.

Por las tardes nos iremos á pasenr H
O)'iI1Hs elel r in, leeremos algu na púg-iuA. dp.
Bernrll'di 110 de Su i lit Pi~rre, tu poeta fH vO·

ri to, (]u e tiese l' ibe Ias be lJ()Z 11 S dela 11a111­
rulezH, eDil el tHlelltn oe ChateAuhl'iHnd, el

estilll encHlltnrlll1' oc Ll\llHlrtiue ,v el colo­

rido del pincel de Jorge Sand~

-Oh~ Dios niju~ qué hermosa sen! la vicia
8si, pas~da á tu Indo, OSCHI', nmálldon\Js con
delirio, siendo yo tuya y tú mino Yo

cierro los OJOS desIIlIIlb,·nda, ante la Vel'S

pecti\'a de 1111 plll'yelJil' "i(~n rle espel'arazas y
de i! usinlles ¡Jlá~idn~. (lll iel'o soñar.

y Eli.-;:l. vele', el fulgor de su" esplélJdicias
pupilas, eOIJ la c('I'lilJa oe sus negrus pesta­

fías, de SllS atioli,'uhlcs pestnñas.

Oh! qué bella estt:\~l\ EJi:5o,ell aquel
momcnt.).

Sus n~pjilli:ls de ol'dilJal'io pálidas, estaba ..
Jigernnlcnte eJlcRrnl:lda~; Ulln sonrisa oivjna
yugalJa eu sus volu(Jtudsos lábios y su cabe·
zu erhada. húcitl ütrás, dejaba ver el uaci­

miento de UIJ sellO de anniIio y rosas.

Filé IIccesariu toda mi adol'uciou, todo mi



Es mas que lo que el Inundo, la sociedud
y los amigos pueden hacer, pues -quien ama
el trabajo tiene bastante consigo mismo­
(Ll\ Bvuvere).

En el trabajo las gentes lIerviosos y ener­
vados encuentran calma, reposo .y cura­
cion.

Estando colérico, el trabajo apacigua; in­
quieto, ugitado, calma.

(Con el trabajo se disipa el fastidio, se
ahorra el tiempo, se cura la languidez la
pereza y los peruiciusos pensamientos de la
ociosidad- (Bossuet),

Fijaos en los que no trabajan, como bos­

tezan, se fastidinn y fastidian á los demás;

cun lqu ier pequeñez les contraria, se disgus­

tan pOI' cuulqu ier broma, mientras q~e lo,
que trabajan ven la humanidad en grande y
gozan con la menor distraccion.

Los minutos de reposo están para ellos
llenos de delicias, y los saborean,

Los chismes no los afectan porque se ha­
bitúan á mirarlos de léjos.

No se vé sino el interés cie la vida en el
fin que se persigue.
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LOS OJOS

¿Quién no se sentirá ntrnido por la mágia
irresistib le de ulgu nos ojos?

Comprendo que al oh" esta pregunta. sol..
teis In risa y ni siquiera os acordéis de que
tOOHS las pregtlll tas está n pid iendo u uu res­
puesta. Seut irse utruido por el entorundo y
prometedor mirar de algunos ojos es lo mus

natural del mundo cuando se trata de los

ojos oe u na mnjer.
Son estos ojos al honl bre, lo que el iroan

al acero, 10 que el diurnnnte al loayo, lo que
lA envidia t\ los eO."HZOneS pequeños Clue les
atrae y les serlllee.

La cara dicen es el espejo ciel almA.
Los ojos son el e.sl'ejn de la cnra y el libro

de IR intelig-ellcia.
Un hOluhre ci(~go e3 tilia coja hel'llléticn-

mente e.t'rrHOH..

Hublntlle ni COI"aZun y habrcis encontrado

In Iluve.
y por otrll pnrte, ¿hubrú nlgo Que tanto

• . Ihenuosec á la rllza hurllaua 111 que ( e nlUS

lu sirvn?
Cel'l°ad los ojos y 110 COfHH..'.ereis á l"uestro

olejolo nllligo ni p~)d ..eis lldnlia"Ur los divinos
destellos de lahcl'InoslL Y pl"lSdigu nutura-

lezn.
Los njns son bl'illulIres [Jorque se nlilnen-

tuu dc la luz.

EL ALBUM DEL HOG1\.R
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~mo que nado se espera de aquellos 1\Iy 110 pueden recu rr ir sinú al olvido; los que

~ienesse hace este bien. Pero bay exis vinculados á un ser que respetan y quieren
~lIciAS destinadas al iufortu nio por UIl son provocados POI" pequeños reyertas coti­
~contel'inliclll() fatnl .rcruel que no pueden diunas; los que están obligados á vivir en
¡ji quieren UUSCal" In felicidad. uquellos á un perpétuo sufrlr; los que se ven forzados
i¡lilienl"~ In alegríu, la cnlrua, el placer mis- á vegetal' cuando se sienten con fuerzas
íno en la cnridud les S(~II prívudos. No es para lucha r y vencer, los que están ligados,
Ju nl('gria lu que deben buscar en tules eir- ay de mí! á quien quiera que sea por el co
!:unstancias, es solamente \111 poco de cun- raz on Ó In posicíon, no encontrarán calma

tInelo, algun paliativo á sus pellos. y OU1Znl"l1 sin(S en el trabajo, no un trabajo

Este consuelo no lo encontraran sino con de pura fantasía, sinú una ocupación impe­
11111 ocu paeion. En la oruciou encontrarán riosu, que se apodere de todas nuestras fa­

~~sigllneion y fuerza para trabajar, Por eso cultades, que absorba, fatigue y arranque
suele decirse que en la oración se encuentra el pcnsnm iento que nos atormenta.
el supremo consuelo. Ella da confianza y La lectura es un poderoso calmante por­

esperunzu. pero el desdichado que se con- que ella sustituye una idea & In que nos
uentase con orar, sucumbiría con su dolor. roe. Un trabajo puramente manual y que
iEn la oración se encontrará r esignaciou y deje tocio el pensarniento libre no es preve­
:valor. En el trabajo el olvido, temporal, choso en estos caS03. cEI trabajo, ha dicho

qu izás, pero en todo CRSO u na clase de <lis Diderot, tiene entre OhOAS ventajas, la de
traccion forzarla. El trabajo a leja de noso- acortar los dias y estender la vida»

tros tres grandes males, el fastidio: el vicio Pero lo que falta á la. mayor parte es sa-
y la necesidad. ber encontrar ese trabajo,

A los qne se ven solos eu el mundo, á los He citado ya, corno uno de los mas bellos

-que han perdido los sé res mas queridos, que ejemplos qne he conocido, 'el de una madre
no tienen ningun atractivo en la tierra, 501(' nnciuna de sesenta años, que habiendo pero

n ua cosa puede secar sus lJoros, distraerlos dido su hijo único, se puso á aprender el di-

·en su grah dolor: es una ocupaciou impe- boja, primeropuru hacer el retrato de ese
ri05R. h iju arrebatado á su amor, en seguida para

¿Porqué se cree siempre al pohre mRS enseñar" en una escuela g'loutuita que ella
duro, IDA:; indiferente que al rico, y se le v é fundó.
'Que se consuela mas fácilmente? Es porque Los que quieren encontrar una ocupacion
está forzosameute lilas distruido, El siente pueden fáci lm eute dnr con una.

tambien pero no tiene tiempo de cornpla- Pero no se trata de elejir, de decir: esta.
cerse en su dolor. Adelante! le dice su se· DIe conviene! JI} no D1C humí llaré á esto, es
ñOI", el tradujo. aquello lo que quiero,

El rico renueva su peuu á cnrla morneuto He debe tornar la que se tiene mas á la
C01l el recuerdo, tiene tiempo de buscar m.uro, y á veces In mejor viene después.

refinamientos ~ su do lnr, uada le illlpide Lo principal es teller la fh"me voluntad de
entregHr1Se á él por .colnpleto. tl"élbajul", no inlporta en qné.

POI" pso es que paru nquel que hu ~ierdi- Llt eleccil)J] nn es D1HS quc un negocio de

do UII sér querido, cst~ r6('ucLodo es de llna UII101° propio. El q~e pililo 110 debe dc~i..:

aOlargul·u tUII Ilenll de dlllzura, qne se cyo 110 h'~l"é sino clludros Rl"lllldes, no los
con}pbl(~e con su dO!OI" y quisiera vivir etel'- vCIICleré, lIO hay RuSIO rJor esta clase de cuno
nalllcllte eon él; peloo en esta \"idll nn MHJlOS (h"os; HO illlpOI'~a: el pübli('o tendl"á que ud·
solo IlUestloOR. SOIlIOS de In humanic1ud y no heril"Se tÍ mis gustos.» Y de~pues se crUZH
nos es lícito <1iSPC)lICl" así de una vida que de bruzos, no Lloubaja JlU1S y se qnf'jll de 110

IHJ IlCb pel'lellece. El misn}(1 ~ quien llora- Cllcontnlr traiJuj(J! El escribano no quiere
m()~ 110 1I0S ql1iel'c df~sgTüciud(Js; sin olvi- sujetarse á ningunll de Jas cxigencius de sn
GarIo POdPIJlIIS vivil", vivil· (~UI1 Sil recuero pl'Jfesion.

do! CUlllquiel'rl que sel.L In p()sicioll se encuen-
HHY otras penas IIléllOS crueles, es cierto, tloa los nJismas exigeucil\s.

pero quizás ruas 8cerobns que las dc In Sin esto se ellcnlltl'llrin sit.'nlpl'e truhajo,
Illuerle de UUC5h"os awigos. "Huy decelJcio- cFOlozU<.1 los hOlJlbl"eS al f)"Hbujo, y los hu-
lle~ terribles que par~C~ll deslrúZU1" todo l"eis honrndos, dcc1a Vo1tllil'eo) 'l'odos los
DU~stro sér, deberes imperiosos que auru· polílil:oS dcbiel'ulI mctliflu' cstu fl'Hse!
mal! hl:isltt hu; lilas nobles existencias. El ll"nbBjo es el puerto, el refugio del

Los que hun ~ido dCbilusionudos, heridos n~llfrtlgo, la estloella de lus DltlgOS que guiu.
en lal librllS IflUS recúnJitüs de su corazoll. y ubrigti. '...
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~uedtlos á oscuras y vuestros ojos se Nunca. Sumad y aumentareis, hé ahí otro que:
e~r"8rán sin que sepais daros cuenta de Los ojos recibirán siempre un placer CII quiere decir 10 mismo.
-por qué. admirar. Pasarán por todas partes alegres Pues aplicad estas dos reglas tÍ los ojos y.

POI· eso la noche os invita al reposo; por Ó sérios, segun que les fI~T~uie ó no lo que os dan idéntico resultado.
e~o cuando teneis un profundo sueño os ven, pero mirarán siempre, y SCl"Ú necesario Cuatro ojos ven rnns qtle dos.
queduis sin luz. nn cuadro de desolaciou y ru ina. una escena Se esceptúan los de los ngentes de 1&_

. Hny quie~ se acostumbra á dormir con terrible, la vileza de un Asesinato Ó 10 autoridad que por ruzon de su cRa·go están
Iluminacíon. repugnancia del crimen, pura que se upar- dispensados de ver.

Pero esta no deja de ser una rora costum- -ten del cuadro 6 de la escena. Yo sabia que los ojos conspirabnn, pero
bre, y hay otras mas estrañaj. Y ellos tienen bien merecida esta supre nunca llegó á mi noticia que estas conspí-

Yo es Rsegu"o que con un pensarniento rnacía. " raciones perjudicasen mas que al individuo.
que os preocupe .f unu luz bri llaute en COIl la boca no podeis rnas que hablar ni ¡\ quien se trataba de arrebatar su trauqui-
vuestra habitación. os será. imposible con- D10S que escuchar con los nidos. ¿Pero y lidad.
ciliar el sueño. con los ojos? HQY rec(,UOZCO que heestndo en un error.

Si muchos duermen con luz, es con eso Los ojos tienen Olas poder, mas vil-tildes, Sé de ojos que conspiran contra iustitu-·
]ll~ opaca de las nutiguus lúmparesegipcias talento mayor y variado. ciones respetables.

,iIH~ acrecienta el deseo de dormir. Podrá estar vuestra imaginacion muy Los de los bizcos, de quienes todos los dias.
CeaTIHI los OJOS y sentiréis arder vuestra lejos del sitio donde se eusuentra vuestro se dice que miran contra el gohieruo.

"·dheza y fiebre en vuestras mnnos.' cuerpo, y sin embargo, mirad con ntencion Los ojos 110 valen lo mismo paru tocio el
y parecerá cnD10 que la tierra anda en al qne os habla, ~l1nque no os fijeis en lo mundo; para UI! ocu lista son 'Hila IBiIlA;.

'YertiginosR rapidez y os arrustru en sn veloz que dice, y estará orgulloso del valor que pura un centinela la vida; parn los qne tie­
carrera. dais á sus palabras, cuando tal vez, tal vez uen ojos y nó ven un adorno; pnrn los vistus

y os tendreis que coger al objeto mas ni siquiera las ha beis oido. de adnunu una cosa perfectamente inútil,
próximo Ó á In pared mas Cel"CaU8 para no Pero hay IDas: yo creo que sobré el len- ¿No habéis oido á muchos hombres sen-

caer. guaje simbúlico, sobre el de la anímica, y sibles decir entusiasmarlos: soy todo co-
i"Qué es esto? es un abismo que os atrae, muchas yeces superando al de la palabru, rnzou?

el nuismo del vértig-o, el abisme de la oscu- está el lenguaje de los ojos. Pues decid á llLlhombre curiosoque vais.
r idud. á. enseñarle algo y esclumará: soy todo ojos.

y no culpeis á este idioma de engañoso.
Pero abrid los ojos á la luz, y entonces la Así corno la cura tiene antifaz , le tienen

¡Cuántas veces COIl la palabra se dice lo
fuerza volverá á vuestro cerebro, la risa á tarnbien los ojos.

que no se siente y se pregona lo que no se
vuestros lábios, y tendreis en Jos piés la La. careta de 105 ojos son InS gafas.

cree!
firmeza y la seguridad que antes les faltaba. Cluras ú oscuras disfrazun iguulmeute,

Decid que por eso debe deste...-arse un
La luz es el poder y la olegría. pero en las primeras hay posibilidad de

~dioDla, y tendréis que borrar todos los
Por eso los ojos que de ella se alimentan conccer: en las segundas hay que renunciar-

diccionarios del wundo.
casi siempre están alegres, por eso brillau al reconocirniento.

Mas cuando no es mentira, ¿hay lenguaje
siempre. El hombre que lleva gafas OSCtll'HS es

tan elocuente como el de los ojos?
Los ojos ocupan In parte mas superior impenetrable, prueba de que los ojos son

de la caru, Qnitudle á un hombre una ilusiun y en el termómetro de las emociones.
su rostro veréis reflejarse el lluuto, aunque.

Son mas nobles que las restantes partes Si te neis un amigo qne las lleve ya lo ha-
llO vea 115 h~ga··itnRs.

que lu forman. breis notado, hablareis cou él una hora Sil'

Pero no que la frente, porque la frente Que lo que él creia UIJ sueño de felicidad .saber si vuestra couv ersaciou le es aimpáti-
representa la inteligencia ql1e los dirige. se realice, y 511S ojos sonreirán, y hublnrán ca ú desagradable, corno él urismo -no quiera

Escuchad el mas bri llante discurso, la m015 elocuentemente que lus palabras, por- decíroslo, 5in cono·cer lus sCllsaciolles que le
pU1~Ía que Ulati os hable al ahnu, la rnúsica qne en aqnel DlfHllellto es dithoso, y h. ct!USl\ vuestl'O relato ó si le lIfellde lo que le
mas dulce y ulPlodios:l, y á fuer~a de tunto dicha gusta poco de ser ve~tida con fl'ases decí~.

OÍl·, el eJ¡SCU1'SO os irá pareciendo D.ollótono, pornposAs sin eco en el alrna. Un honlb."e con gafas es un ciego que vé
Ja poesíA. insípida y UIl sonido rnolesto lu ¿Quereis f\Rbel" hnstn. qué plinto la ira y qne quiere se." ciego.
música. Vuestro oido se habrá CAnsado. nornina en el co.'azon del que, víctima de Por eso se las quita nunca\.

Hllblnd mucho; recitan con el elltusiac;rno UIlU ofensa de eSHS que no se COlllpl'enciell Los ojos son i8 cédula eJe vecindad del
del artista una belJísinHl eorllposicion; leed sill el deseo vorHZ de \l'eng-lll'liis, se entregH hnOlbre.
un trabAjo vuestro del que esteis ol"gullosos; á los DIOS vinlelJtos Hl'rebntos? Pues mi· Por efO lunchos que no ticnen sus pupeles
cOlltud á \'oestro nmigo rnas inti-o.o los pe r¡,dle los ojos, los vereis COIl la pnpilu roja, en .·egla apelan ti un reCUI"SO.
sares que os AtormenlAn 6 las alegdas qne Y ell ellos 111 fiereza no saciadn, In "~1biu Punerse gafas.
os adorrnecen, y Aunque .fCIIgais el rllayor cnlllpriluida, el d"lol· illfillitO, lu i ..filJita llay un pl·oblema cuya res(Jhtoit~n se deja
gusto en In convcrstteioll, á pesnr vuestl·o (Iesespcraci(tn. paru cURndo se haya dlido di."ecc.ion lÍ los

cOllcluireis por snllliros en un lorgoo mutis- Pf·.·O noto ql1e los he puesto rHuy Rlt~S.V globos, la cuad.·atul"S del 'círculo sea In
mo del que 110 sc sule tan r:lcilrllente. Os voy á bnjur nn poco los ojos. priolera verdad-..de la geolnet."ítl, y el 1110-

hahcls cnn'S8do hllllbicll. Lu uuioll P.S In fuerzu, hé nhí un nxicDlu vimiento continoo unR cosa ton natural y
¿CUÚllrlO os cun~flis oe '''er? ulJiversal. cor.·ieute COlno OhOl'8 au·cer Rndar un él'O-

l·
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pueblos civilizados cuentan hoy con sabios
que consagran su inteligencia al estudio de
los fenómenos aéreos, El observatorio de
Montsouris, destinado espeeialanente á la
meteorología. tiene en todos palotes sucur­
sales ó establecimientos rivales, cuyos 're­
sultados se completan y encadenan.

Oonflemos en que, con tales recursos, no
habrá que aguardar muchos siglos pura que

quede clocada la ciencia del aire, para que
la observación responda á esas múltiples
que se dirige la meteorología moderna.

No hay preguntas nana que pueda excitar
ton vivamente nuestro interés como el aire;
sepultados nosotros en las profu ndidades de la
atmósfera.estamos sometidos constuntemco­
te á la uccion de sus invisibles oleadas, que
obran de diferente modo en nuestro orga­
uismo, segun que se precipiten impetuosas
y terribles, ¡. que se dejen mecer blanda­
mente en el espacio. ¿CllRl es la causa de
estas va riacion es?

¿Por qué ocultan hoy el azul del firma­
mento densos nubarrones, al paso que ma­
ñauu la bóveda celeste, pura y radiante, de­

jará llegar hasta nosotros Jos rayos viviiica­
dores del sol?

No es u na vana curiosidad que suscita
estos problemas, sino una necesidad séria y

u uiversal. El marino confia su vida y su
fortuna al aire mas bien que 01 Oceáno; al
aire pide e) labriego la Iluv ia y el cuk.r, y
el médico Reusa a) aire en las epidemias.

Nil'gunaeie.lleia es más útil, y ninguna
ciencia ha estado mas desatendida que la
de lu ntmósferu, puesto que por espacio de
muchos siglos el hombre ha llegado á du­
dar si el nire ex ist iu en reulidad.

La imugiuacinn y el buen sentido popu­

11:11' han hecho de e~HS vac ilucinues de uua

ciencia naciente El ruso que ruervcin, po­
blando las llanuras nérens de encHllr"doras
divinidades ¿No era E()lo el que hinthuba
ell Ot1'l) tiellllJo I~s ,·clns de If-lS llaves, Dlien':'
ta'll.S CJ u e Bl'.reas .Y Aq u i lo11, ~us h :.i I 15, l'ceor­
l'jan lo~ bosqlles parn csla'enleeer ('1 verde
alllaj(~ CUlI su pllderoso soplo?

La rUZIII. y In ti h~~l)fíi.l IlHHlerna hllll uhu­
yentnu() l'.:';OS sén's I'oéri~ns, ha 11 hechll "Ivi­
clnl' esas lil'l'iuIH>S Ú lnelJudo tellliblt:':-; lo re­

gia ha sucedido á la arhitl'lll'jcdnd, '1 las
ol'uJtns poteslades de la ró'uulu hun siclo re­
(~lllpluzadtls plll" fllel'ZllS ('uJos le)'t's ~(' I,rol'u­

ra ,dercrtnilllll'. Pel'o 110 l",r verse biljO un
lIue'·o PI'i:;;lllU e~ Illérllls herlllosR la IHlturR­
leza, lIi ~us hcil('zas ll\l'1l0S á Pl,(,púsill

) pOI"a

elevar el esÍ»irilu, y el nire, UlllI sill )IIS dio­
ses qlle delJiau llllioHlr!Cl, 110 ha perdllJu nU-

dll de su illtcrés.

EIl pI sigic) dé(~imo~cxto o)gullos OSHdl)~

nu\"(\ganlcs se nll'cviernll H. crnpl'elldel' por

pl'ilnel"U veZ', y ('1)11 1111 herllisOlo Sill iguHl,
la vel'cJluJera cI'nquistn del Oceállfl; ell

Ilueslrü el'()C~ los hu·robres hUIl illtel'l'ogadu
por vez prirueru la utrnCJSfel'O ptU"R es f,)1'·

zUl'se en dCSCllltl"il' sus lnistel"ios. Por todas
pUl'tes se cunstruyen observatorios era In
superficie de los cOlltill~llte'), y todus los

EL ESPECTÁCULO DE LA NA­

TURALEZA

.{Uoncluirá.)

unetro de cuatro mil reales. Hasta tal
nto parece el problema insoluble y com­

icado.
Es decir qué ojos valen mas, si los azules
los negros.
YR qne le he anunciado, no quiero dejar

e dar mi opinion, Y81ga lo que valiere.

Los ojos neg-ros son el fuego que consume
mata sin sentirlo, un abismo divino,
Los ojos azu les SOIl la seduccion tranquila

. reflexiva, un divino cielo.
Cuu udo unos miran, matan de felicidad.
Cunndo otros miran, nos prometen una di­

eha eterna.
Si Jos ojos negros matan y los azules son

a gloria, mi resolución está tomada"
Qlliel'o morir para ir al cielo,

~flGUEL MOYA.

derretimiento al prlncipio de lu primavera,
inundaciones In as Ó ménos considerubles.
Además, precipitándose estas nieves en
grandes masas por las pendientes, forman
tumbien avalanchas que Ó. menudo destru­
yen los viviendas humanas, Algunos nLser­
vadores apostarlos en las montañas, pueden
avisar de antemano ti los hnbitantes de los
valles los peligros que les amenuzun.

E 1espectáculo del océano aéreo ofrece
pOI' si mismo un gl'Rl1 atractivo: procuraré
hacer comprender sus bellezas.

Sumergidos corno estonios en el fondo de
este inmenso océano gaseoso que se llama
atmósfera, no conocemos l~s leyes que re­
gulan los movimientos de sus invisibles
oleadas. lo mismo que los séres que viven
en el fundo del mar no sospechan que los
mareas hacen oscilar la superficie de las
ngu3s, que las olas espumosas se precipitan
sobre peñascos desconocidos, que una fos­
forecencia su perficial .ilumina á veces, á
modo de largas cintas de fuego, esas l lanu­
rHS líqu idas que están en incesante moví­

mieuto.
Nuestros l im itadísimos sentidos nos hall

Var.as veces hemos tenido ocasión de ver ocultado largo tiempo la existencia de ese
en el curso de nuestras conferencias cuán- gas impalpable que sostiene la vida en no­
ta importancia pueden adquirir los fenórne- sotros. El hombre ha dirigido sus miradas á,
DOS meteorológicos en lo que á nuestros inte- gran distancia de la tierra, hasta las soleda­
reses arañe. Debernos ocuparnos de ello una des más etéreas, en donde las nebulosas es­

"Ve7- más. táu sembradas COD10 polvo celeste, mucho
Compréndese que todos los paises civ i li- á ntes de fijar su utencion en el aire que res·

zados del mundo se esfuercen en estudiar (Jira, en el a ire que anima siu cesar todo su
la lltlltÓsferü, y procureu llegar á predecir organismo.

~I tiempo futuro, corno se preven de aute- ¡CUBlltas reflexiones han suscitado esas
mano los eclipses, los Acontecimientos os· uspirnc iuncs del espíritu humano, que se
tronúmicos .Y la: mareas. Merced á la lele- iuuza arrogante á la conquista de los cielos
grafia eléctrica se puede III11Chos veces .á ntes de haber aprendido á ex plnrar Sil

auu nciar la llrgada .de UII eiclon ó de u nu IH'o(Ji" domin i«! ¿No asiste el derecho de

tempestad á u nu localidarl determilfadú, l'l~eOI'dal'llquí In fHr~losa luúximn: cCnllúcete
porqne la electricidod es D1Ul'ho nH1S rúpidu á tí 11IisIU:l,. pl'ol1l1llciada cun salio juicio un
que el huracun. tallto sare~stic() 1J01' un Hllligut).lilúsof,,? ¿No

Si avanza una tOl'lnentu. de SUl' á Norte, es pcnuiticlo CODlplclur este nf'urisllIo di­

cOlnu la del B de lHayo de 1855, es fácil co- eiend,,: 4Conoec tu nlorada, estlldia tu CCl5fl,

DOeer eOll ulILicipacilJll l!:ls regiones en que investiga Ins leyes que rigen la vida del glo­
(}e~cnrgal'ú, Hllll CUHlIdll solo se halle en sus bo terrú'lue(" ·ousel·\"u c~sc l'Hjel que flula ell
cÚlnieuzos. (,1 esp:H'ill, y 'lile 11I)ehe y dill HIT(l':;II'a ti (rn-

L~IS cstaeilllles ruete()l'ulúgieas orgHlli7.u- vés de la illlllcJlsidad á la hUlllanidlld eli­
dAS era la <;uD1Ul"e de las lllolltuñas, COlllO el t('I'H?)

()uservntOl"il) del Pico ,del I\ledilJdíll ú del
Puy de Dúrne, prestun IUlllbiell grullde.s
serviciCJs, pCJl"que du.uue IJrillcil.mlmentc se
ha de LuseHr la euusa de las pel'tul'buciolles
inferiol'es es en las nltns regiol1es del uil'e.

La ueunlulpcion de uieve till las a1tl1s ci·
mas, abí el! cluuevo IllunJo, corllO en el ano
tiguo cnlltillenle," y. eu ~s(JeciRI en h.s Al­
pes, ocasiOUd con frecuencia, cou su rápido
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El 30 del corriente tendrá lugar un pnsen
á burdo del \'U[JOl" paquete español Claris,

Al efecto se rt-partirún inv itaciones lJeri
snnu les.

DeHill:l Vedin de 1tlitt'e-Nue\"o y es..
II'HUl"lliIlHl'io CO(UelH, por Cumilo FlulllUH\­

"~III1-l\IelodíH, poesí:l, pn." Leupoldo l)in,Z!

-IIistol"in de lIIIU cnlavel·a (cnntinuaeioll),
pI '1" R,RiIlIU HdH 1\>rres y (~n·irl)gn-EI C(Jll-,

suelo nlOS e(h~az, por ulluhlllle Luisl1 D'.A líJ
-Los ojo" por l\Iiguel lUo-fH-El eSl'e('tú
elllo ele la uii1urnleZIl, pOl· Gnston rriSSHl

dier-CrúnicH ue In Se~n8IlR.

peso de leña de espinillo, y tercia en e
debate, diciendo:

-El corneta, 110 f,nene significar guerr
porque tiene poca cola: asl, rabou, anu ne i
peste...

No concluirlamos trasladando ni IH'pe

lus preocupaclones del vulgo, y en el dese
de consignar al respecto algo digno de I
ateneion de nuestros lectores, transcriblmo
en este número uno de los DIOS bellos R'"tí
en los del celebrado astrónomo fraileé,
CHmilo Flanunarlou.

Lo h(~m(.)s tOl110rlO del HisptmoAmericana,
acreditada rcvistn iutcrnacioual que se pu­
blica en Paris.

Si el mur nos asombra pOI· su sorprenden- bes por la mañana. Los poetas atribuyen
te extensión, por el mugido melodioso y estos fenómenos de eolorucion á la diosa ne
plañidero de sus olns, el aire nos depara sonrosados dedos, precu rSOI"R del sol, que
tambien espectáculos imponentes que mere- recorre en su COloro los vaporosas pruderus

'ceo llamar en nito grado to.lu uuestra aten- del aire,
cion. Cuando el aire está libre de vapores Si no hubiern aire, 111s rayos del sol llegu­
y el sol atraviesa su eSpeSOI", ¿pücde darse rinn á la tierra en líueu recta, no habría

panorama más admirable que elde esa in: gradunciones que preparen la luz deslum­
mensa cúpula azul que se eleva como una bradora del dia ó las tiuiebtus de In noche,
bóveda vupornsa cuya profundidad no pue- l~ apnriciou y desupa riciou del sol serian
de sondear la miruda? Sn azu ludo matiz tun bruscas y repentir.us, al dia en todo. su es­
puro y tan bello casa perfectumeute con plendor sucederia la oscuridad completa, y
todos los tonos, su 110\1:\ está siempre 81 uní- la noche cederla instantaueumeute el puesto
SODO eu la gUilla de los colores; no parece á la luz. Pero.la naturalezu, proporcionuudo

. sino que armoniza con nuestra UlUlO, pro esta lenta sucesión de fenómenos, parece
duciendo en ella cierta desconocida seusa- deseosa de preparar la vida que nace con el
cion de secret.o júbilo, dia y mitigur nuestra pesadumbre cuando

Pero si un denso manto oc oscuros nubur- va á extinguirse.
rrnes oculta el azul del cielo, si la bruma y Gracias al aire, el sol se presenta po r la
los vapores espesos están suspendidos en el rnañuua como un suave resplandor qne au­
espacio, los séres vivientes no pueden mé menta sin interrupcion, y VOl' la tarde dis­
1l0S de sentir una inquietud evidente, nu n- minuye lentamente su bri l le y desupurece

que mul definida; la nntura lezu, triste y an casi sin que lo advirtamos. La luz se disipa Engnlanallllls hoy las columuus del A;~

siosn, auhe lu que llegue el mornentu en que poco á poco, como nuestra juventud, COD10 bllnl.con un fragmento de mndurue Louis
el aire recobre su serena limpidez. nuestra fuerza, corno nuestros goces, corno D'A1q, cuyas obras son tau poco couucida

Ln ciencia del aire responde á las nece- nuestra existeucia misma, sin que, PUl" de- de nuestro público, upesar de su inrí isputa-
sidarles más imperiosas de las sociedades; cirio así, tengamos conciencia de ello. ble mérito. Ha sido urruneado del cuuder-
cuando esté fundada, el labrador podrá culo no de traducciones de una de nuestras be-

I
GASTON rrISSVNDIER.

tivar elsuelo provechosamente, y el rnuri- 1105, por u no á quien la ocusiou liízulo lu-
no perdido en la inmensidad ele 103 mares, dt"011.-Espe."RD10S ha de ser absuelto, en

no se verá cogido de im prov isn por el ei-I ------ uteucion al móvil que le guiu, al entregar á
clon terrible Ó por el huracau furioso. In pub lit-idad una páginn, Cl1YIi. lectura pu e-
E~ de lameutur que se haya ma lgustado -le ser de tanta utrlidad paru Jus lectoras de]

tanto tiempo disertando sobre la causa de I CRüNICA DE LA SEMANA Alb/lm que SP. encuentran domiuudas por
los mov irnientos del aire sit] estudiar mejor algunos de esos sufrimientos, que 5010 pue-:
su nntura leza, sin que la observación huya den SPI" curarlos aplicando los séries y fHnli-;

"eilidu á descorrcr el velu de las numerosas El cometa que- se hu visto estos últimos liures consejos de la ilustre cS\:l'itnrn fran-;
~uhJt~io"1es de Itl5 mil prublelllas ql1c "elllOS dios ül Indo oeste del SI)I, ha IlamHdo IUI cesta.

unulleiados en el seno rle las JIhnllras del ntencioll general. I Si en algnn caso el '"000 es escu5alde, en
ftil'e. ¿Hay investigaciollcs que ofrez(:ull Los cOlnentol'ios qne se hnn hecho I"es- ningulJo 1l18S que en el pre~el1tr., elJ que al
nws atracti\'o, OIHS encallto que las de Dle- pectn Ú Sil apal'iciolJ son de géllero télll I'PI'petl'al'1o se ha tenido ell 111in-l, 110 el
tOl'oll'gía? ¿Huy estudio rnus interesullte Idivel"SO conln el nÚrnCI"O de r)l"eo~t1pnciotles pgl)i~ta int'~rés d-e lino, Sinl) el bicn de todos
que el de UO"Si ~al' la uube du\.cenlell~e ba- que l'rivou en cada humanidad nislnda. \1)5 que tienen D10fiyos sufieiclltes para \'el"
lanceaua por el hálito del céfiru, y .neditar Parn el hornbre versado en lus leyes cor~s- ter IcígrillHls de dolol", prl)pOrCiolláIl<ioles el
en la misioll slluliole dp.lu g'lta de agua que tantes de la nntlll"alezn, el hech() Uf) puede pnñ9 COII que las pueden SeCOI".

uescieuJe en furrJla de lluvia á fertilizar Sel" nlns natural, aUllq"e sea irniJrevistn y
nue ..;¡lrus rüntiller!te:;? en todo concepto digno del lllU·S detetlido

I ... os es~ectál"lIlus del aire son siernprc estudio. A e~te nÚOlel'O ncunlparlao Jos siguieutes.!
.1 lllateriales:

gralluiüsllS, sieOllJre nuevos y de vuriedad PAru el vlllgo. , . , pero oigaolos nlgunos
infillita. CU811JU va á despunta!' el dia, 11Is diúk'gos vcscados ú vuelo de pÚJllro.
rH)'I)~ del sol) renejéiuJo~e en lu"i altas regiu- Un CHI"lHHll"'O italiallo le dice á lllh) de
nes de la ntIlH')sf~l'lI, tUI) sl',lo 1105 ell\'iolJ al sus Du\rchallles.

pronto un teuue fulgor q"e anrnellta en ill- -I-Ia visto, selipl', el cc)(uela?

tellsidud por D10Ulélllos husta que queJIl - Sí.

cnflvcl"tido en el rllisllIu dia, desplles de ha- -¿Y stlbe, lo que quiere dccil' eso?
heril) allunciadl). Este fulgul· es la HIII'OI'U -No.

qUf", á causa de la deseorrqJl,sicioll de IlIs ra-. -(lue vonlOS á tenel· g¡¡erra.

y()~ ...nlill'es, produce I(lClns esas lirltas suaves Entrll á lu cal'bollerla en ese insfnllte 1"
Ú l"f'flllge'lltt'SCUII qu,~ se l'lIg:tluIIHrt IlIs IIUo "ic'ja Vel'inH IJolin ])Clroleu ú COmpl"nl" llll
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